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RECREACIÓN 

política. 


REFLEXIONES 

SOBRE  EL  AMIGO  DE   LOS 

Hombres  en  su  tratado  de  poblacioUt 
considerado  con  respecto  á  nues- 
tros intereses. 

SEGUNDA  PARTE. 

OBRA  POSTUMA  DE  DON  NICOLÁS  DE 

Arriquibar  ,  natural  y  del  comercia  de  la  villa  de 
Bilbao  ,  é  individuo  con  los  títulos  de  Mérito 
y  Benemérito  de  la  Real  Socie- 
dad Bascongada. 

PRESENTADA    POR  SU  AUTOR    A    LA   MTSMA^ 

Sociedad  en  las  juncas    generales    que  celebró   en  la  villa  de' 
Vergara  por  el  mes  de  Noviembre  de  1770^ 

'miBUCASE   DE    ORDEN   DE    ESTÉ  REAL 

tuerpo  j  precedida  de  un  tratado  de  arhmética  política^ 
traducido  del  ingles  por  sus  partas   Comisionesy 

%ara   uso  de  los  Alumnosv 
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RESUMEN 

DE  LOS  PRINCIPALES  PUNTO 5$ 

contenidos  en  las  cartas  de  esta      ,^ 
segunda  parte^  '■ 


CAR. XA  I. 


S 


E  reforma  y  reduce  á  principios  sólidos  la  pin- 
tura del  árbol  político  y  que  el  Amigo  de  los  hom^ 
bres  apropia  á  la  España.  Se  muestra ,  que  la  pros-' 
peridad  de  este  árbol  pende  de  la  buena  disposi- 
ción de  sus  raices  de  industria  y  agricultura  :  qu0 
las  primeras  forman  una  gran  parte  de  su  rádfci^ 
clon  por  sí  mismas  >  por  sus  ramos  accesorios ,  y 
]fK)r  lo  mucHo  que  con.  sus  consumos  fomentan  á 
ías  segundas :  y  que  secándose  las  raices,  de  indus- 
tria en  fuerza  del  uso  de  las  obras  estrangeras  ,  es 
ftierzaque  desfallezca  e!  árbol  del  estado.  Se  im- 
pugna 5  que  las  riquezas  de  la  América  hayan  suib-^^ 
cado  con  su  demasiado  calor  el  jugo  de  este  árbol 
Ijíspano  ,  así  porque  no  son  suyas ,  sino  de  los  es-' 
íados ,  que^con  sus  manufacturas  las  apropian,^ 
como  porcjáe  (  aunque  lo  fueran )  no  son  incom- 
patibles qJn  la  industrj^  ,  siempre  que  solo  sobre 
ellas ,  y  ño  sobre  lo  Indispensable  á  la  vida  se  esta-; 
blezca  k  exacción, 

./^B^         ^  ^J        •"'      Expli- 


.^Explícase  el  poder  de  ía  industria ,  f  comcS 
con  ella  un  país  pequeño  y  estéril  puede  aniquilar 
4  otro  grande  y  fértil:  ponerle  en  servidumbre  y, 
dependencia :  sacarle  sus  jiias  preciosos  efectos ,  y 
destruirle  su  población  por  medio  de  sus  manufac- 
turas. Se  calcilla ,  que  el  valor  de  '  las  que  nos  in- 
troducen los  estrangeros  pasa  de  quarenta  millo- 
nes de  pesos  anuaks ,  incluso  d  contrabando  de 
Indias  ,  y  'que  ademas  de  los  frutos  que  salen  dd 
teyno  >  y  lo  que  furtivamente  nos  sacan  de  las  co- 
lonias en  metal  y  efectos ,  pasan  de  catorce  millo-» 
nes  los  que  en  moneda  se  extraen  de  la  península 
en  pago  de  ellas.  Priiébase ,  que  solo  el  uso  de  es-, 
tas  manufacturas  de  fuera  ,  es  la  causa  de  la  deca-j 
dencia  de  la  España» 
7  I  I  L 

Corroborase  lo  dicho  ,  fundando  en  razón  lá 
distribución  de  las  siete  clases  populativas  ,  que 
quedó  hecha  en  la  tercera  carta  de  la  primera  par- 
te ,  y  probando  que  la  clase  de  industria  rigurosa 
es  como  una  quinta  esencia  de  todas  las  demás, 
por  serla  únicamente  productiva  de  población: 
calculase  el  gasto  de  industria  en  la  península  por 
el  gasto  particular  que  cada  íamiliai  hace  en  su 
vestido  ,  calzado  ,  muebles  &c. :  consi^|^rase  el  que, 
resulta  del  consumo  de  las  colonias  :  V.  deduce, 
que  todo  nuestro  gasto  general  de  indiKtria  pasa 
de  ochenta  y  dos  millones ,  y  que  importando  las 
manuíactujas  que  usamos  de  fuera  quarentA  qua- 


teíitá  y  cinco  millones ,  tenemos  énágenacla  a  los 
«estrátigeros  una  larga  mitad  de  nuestra  industria: 
,se  evi<lencía ,  que  si  estas  manuf^turas  se  trabaja- 
ran en  el  reyno ,  seria  mas  que  doblada  nuestra 
población ,  y  que  á  proporcbn  que  ésta  crece  por 
la  industria  ,  crece  no  solo  la  riqueza  del  estado, 
sino  también  la  de  los  particulares  en  sus  haciendas 
y  efectos ;  por  lo  qual  el  que  compra  ó  gasta  de 
obras  estrangeras  valor  que  pudiera  mantener  á 
una  familia  artesana  en  el  reyno  ,  se  arruina  LjsÍ 
mismo ,  y  arruina  al  estado, 

I  V,  ;  <; 

Se  declara  lo  infundamental  de  varios  obstá- 
culos naturales  ,  á  que  comunmente  se  atribuye 
nuestra  falta  de  manufacturas ,  y  el  de  los  artificia- 
les que  los  estrangeros  pueden  y  suelen  oponer  al 
restablecimiento  de  ellas :  se  rebate  la  íalsa  filoso- 
fía que  de  estos  han  adoptado  algunos ,  ó  lisonge-^ 
ros  ó  ignorantes ,  de  que  es  política  que  la  Espa-r? 
ña  no  tenga  manufacturas,  para  que  los  paises  pon 
bres  de  minas  participen  de  las  riquezas  de  Indias 
por  medio  de  su  trabajo  :  y  se  prueba  ,  que  aun^ 
que  los  españoles  trabajaran  por  sus  manos  todas 
las  obras  que  hoy  gastan  de  fuera ,  no  dexarían  de 
entrar  otras  ,  ni  de  salir  el  dinero  *,  pero  que  lo- 
graría entpnces  la  España  ir  restaurando  su  pobla- 
,  cion ,  qui  es  la  verdadera  riqueza :  de  suerte ,  que: 
con  sola'  la  recuperación  de  sus  consumos ,  podría 
llega^l  estado  de  su  plenitud  antigua. 


'  Muéstrase  5  que  la  decadencia  de  España  si 
ha  b'rlginado  de  la  pérdida  de  su  industria  >  y  qué 
k-  causa  principal  de  esta  pérdida  han  sido  los  de^ 
fechos  impuestos  á  los  comestibles  de  primera  ne*- 
cesidad  ,  desde  fin  del  reynado  de  Don  Felipe  IL 
hasta  mediados  del  siglo  pasado  :  impúgnanse  otras^ 
que  se  dan  por  causas  de  esta  decadencia  :  y  sé 
propone  medio  de  corregirla ,  haciendo  el  debido 
favorable  uso  de  los  expresados  derechos ;  de  mo- 
do ,  que  la  contribución  recaiga  sobre  la  parte  qué 
puede  y  debe  sobre  llevarla  ,.  y  no  sobre  los  tra- 
bajos públicos  5  que  son  la  parte  íitil  y  productiva 
de  la  nación.  Reflexiones  sóbrelas  dificultades  qué 
ha  padecido  el  establecimiento  de  la  única  contri- 
bución ,  inventada  para  equivalente  de  estos  de- 
rechos de  rentas  provinciales ,  y  sobre  lo  mucho 
que  el  buen  uso  de  la  alcxibala  y  cientos,  pudiera, 
favorecer  á  la  industria  nacional*, 

^  Se  ponen  en  consideración  otros  fomentos  á 
favor  de  la  industria  >  como  son  la  abolición  dé 
todo  derecho  que  haya  á  la  entrada  ó  en  lo  inte- 
rior del  reyno  sobre  qualquiera  material ,  tinte  a 
ingrediente  que  entra  en  nuestras  manilKictUf  as ,  y^ 
señaladamente  de  los  derechos  sobre  la\  sedas  dé 
Granada  en  rama. :  la  libertad  interior  )\  exterior 
de  estas  manufacturas  nacionales  y.  sin  que  tengart 
derecho  alguno  de  provincja  á  provincia  ,i:cbma 
lúa  tenido  nuestros  texidos  de  sedas  en  el  paso  de 


-^ 


XétQZ  y  otros ,  y  m  qué  ea  sú  é^tracdon  p-r  a  4 
estrapgero  se  cobre  de  ellas  derecho  de  salida, 
como  se  Ka  cobrado  ,  sobre  cuyo  asunto  se  aclara 
la  empresa  67.  de  Saavedra  :  U  perfecta  riguroí^^ 
administración  de  nuestras  aduanas ,  así  en  el  espi^- 
,<ífico  registro  de  carruages ,  caballerías ,  conducr 
tores  y  tercios ,  plc^a  por  pieza  ,  para  que  nada  s^ 
introduzca  de  contrabando .,  ni  trabajadp  contra 
leyes  y  pragmáticas ,  como  en  la  rígida  valuacíoíji 
y  exacción  de  cada  especie  ,  sin  que  entre  cosa  al- 
guna libre  con  nombre  de  cubiertas ,  permisos  9 
en  otra  forma.  Medios  para  mudar  las  co^tunibr^ 
y  modas  á  favor  de  la  industria  nacjon^-l  %ou  ^ 
establecimiento  de  hermandades  provinciales ,  que 
cuiden  de  los  hospicios ,  y  ocupaciones  publicas: 
leyes  suntuarias ,  que  pueden  favorecer,  á  estas  ocu- 
paciones :  importancia  de  su  positura  local  y  ten- 
tativa -j  sobre  permitir  que  las  lanas  hiladas  en  el 
Teyno  salgan  con  alguna  moderación  de  derechos. 

V  I  L 
Comestibles  estrangeros , ;  como  deben  ser 
admitidos  para  que  no  perjudiquen  á  la  industria 
del  reyno  ?  Nuestro  consumo  de  cacaos  y  aziica- 
res «,  reservado  á  solo  los  que  proceden  de  nues- 
tras colonias  ,  á  fin  de  mantener  un  comerció  de 
propiedad  con  ellas.  Fomento  de  los  azucares  de 
Granada  ,  para  extraerlos  libres  de  todo  derecho 
á  los  paisd  de  Italia  y  otros  que  no  los  tienen, 
con  quienes  podemos  regatear  tratados  favorables, 
para  ^áe  los  admitan  con  preferencia.  Necesidad 


3e  una  dómpáñíá  dé  eomerao  paf  á  Filipinas ,  a  ññ 
de  tener  en  propiedad  la  canela  ,  y  de  agregar  á 
los  estancos  del  reyno  el  té  y  café ,  p¡n>ienta  negra, 
clavillo  y  nuez  de  especia  y  demás  especerías  que 
nos  traen  los  holandeses ,  inútiles  ,  y  aun  nocivas. 
Importancia  y  medios  de  restablecer  k  pesca  en  las 
costas  del  reyno ,  para  criar  numerosa  marinería^, 
y  minorar  el  consumo  de  los  pescados  irrgleses :  in^ 
tereses  que  éstos  sacan  de  los  que  les  gastamos  m 
la  península :  y  facilidad  de  restaurar  este  ramo  dfe 
industria  ,  mediante  'el  establecimiento  de  una 
compañía  con  todas  sus  ilaciones  y;  ÜQ^s  jjácia  d 
|)iea  deiestadO|. 
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^'f  ^''}F72\zri77M  SIMBÓLICA  DEL  ESTADO.  '  I  . 
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Muy  SeñoR  miow  Mayo  15.  de  1768^ 

JÍ'L  V  Amos  á  entrar  en  tm  asunto  ver- 
'  idaderametííte  digno  de  #ieJor  pluma  >  y  de  mas  su- 
periores luces.  La  historia  económica  de  la  na- 
ción ,  (^e  consiste  ealos  progresos  ó  regresos  de; 

fm^lL  4  su 


%^  ^^ 


^  Carta  Í. 

su  industria  y  comercio  con  razón  (3e  las  véVdá- 
déras  causas )  aunque  no  tan  briilante  ni  tan  fe- 
liz como  la  Iiistoria  militar  ,  pudiera  ilustrar  á  un 
^escritor  que  se  hallase  bien  abastecido  delosma-. 
*ter¡ales  necesarios  j  pues  no  es  menos  útil  en  un 
siglo  que  nos  pone  patentemente  constituida  la 
exaltación  de  los  reynos  en  sus  conquistas  interiores 
"de  economía.  Yo  que  me  hallo  enteramente  des- 
,proveido  de  estos  materiales ,  tan  precisos  para  los 
^  cálculos ,  solo  podré  por  medió  de  mis  congetiifas 
presentar  algunas  ideas  útiles  á  los  curiosos  que  los 
tengan  á  mano  y  así  en  las  aduanas ,  como  en  las 
clemas  oficinas  ,  á  fin  de  inducirles  al  estudio  de  la 
'  arismética  política ,  no  para  pomposas  extrava- 
gancias ,  como  las  de  su' inventor  el  CaballeríJGui- 
llármo  Pety  ,  sino  para  discernir  con  pureza  los 
verdaderos  mtereses  del  estado.- 

11.  Si  la  admiración  ha  sido  siempre  el  funda- 
•"mento  del  estudio  ,  y  ésta  en  las  cosas  naturales 
fue  la  que  empeñó  á  los  filósofos  antiguos  á  vi- 
vir abstraídos  en  la  mas  profunda  meditación  de 
la  naturaleza  ,  hallando  solo  en  esto  siv  felicidad, 
no  será  estraho  que  el  que  empiece  á  gustar  de 
esta:filosofía  económica  ,  se  aficione  cada  dia  mas 
á  su  investigación  •,  pues  hallará  á  cada  paso  obje- 
tos admirables  que  le  empeííen :  la  hillclon  y  co- 
nexión de  unos  con  otros  le'  facilitará  los  discur- 
sos :  y  el  amor  natural  ^¿  la  patria  16  enseñará  á 
filosotar  como  buen  político.  Este  es  todo  el  secrc- 
'to  resorte  de  los  adelantamientos  de  la  ^ran  Bre-^ 


taña ,  ía  Frátitia  y  otros  países  que  Vctiio§  taírHo-  . 
recientes ,  y  este  fue  el  designio  de  los  pensamien-* 
tos  que  apuaf^  ea  1^  intrc^dncopA  a  wipr^^ 

parte»  —.'■'-— t-v-^  r-^r;':\:r^^:'  z:'"!^.  ■y^:r-'--:  ^ 

IIL    Para  entrar  en  esta  segunda  con  una  íá§^^ 
g;eneral  de  sus  asuntos  ,  me  parece  que  no  puede 
dar  prólogo  mas  gustoso  ni  mas  instructivo  que  la^ 
traducción  y  reforma  de  una  pintura  simbólica 
del  estado  y  su  gobierno ,  que  hace  el  Amigo  de 
los  hombres  al  principio  de  su  tomo  segundo  coa^ 
particular  aplicación  á  nuestra  monarquía.  Es  un 
compendio  de  sus  máximas  y  principios,  un  exem-^ 
pío  abreviado  de  su  modo  de  pensar  en  la  rnate-  : 
ria  ;  por  lo  qual  la  pondré  á  la  letra  y  la  considera- 
ré por  partes ,  mostraré  sus  defectos  ,  y  retocaré 
la  pintura  en  mis  notas  sublinealés ;  de  suerte ,  que  * 
quede  perfectamente  apropiada  a  mi  sistema,  Dk  » 


i'í-i 


ce  asu 

^  KT^    ,y  El  estado  es  un  árbol ,  las  raíces  son  lai  > 
),  agricultura  y  el  tronca  es  la  población,  las  ramas^  -> 
„  son  la  industria,Ias  hojas  son  el  comercio  propia-  ; 
jy  mente  dic&o,y  las  artes.De  las  raices  saca  este  ar- 
„  bol  el  suco  nutritivo,elIas  arrojan  una  infinidad  de 
,,"ramos  y  fibras  imperceptibles,  que  juntos  extrjaeix  ; 
5,.la  substancia  de  la  tierra^.  Esta  substancia  se  jCOiÍt;  1 
5,  vierte  en  jugo,el  tronco  se  fortaíece,y  arroja  fias- 
„  ta  cierta  altura  una  cantidad  de  ramas,  quequan-- 
,,-do  el  jugo  es  abundaste  prosperan  en  proporción  . 
,y  del  vigor  del  tronco,  y  se  vivifican  de  tal  suene, 
j,  ique^^ece  pudieran  existir  sin  las  raícesjcnya  ope- 


/ 


'„  fácíoñy  tra&ajo  es  tan  dístante,qííé*Íáíre1ácioh  éí* 
„  quasi  desconocida  á  las  ramas  ;  pero  si  alguna 
,,  causa  funesta  viniera  á  descomponerlas ,  la  rama 
„  ingrata  seria  la  primera  que  resintiese  el  desfalle-i 
„' cimiento,  que  se  esparciría  en  todo  el  árbol,  [a) 

:  „El     ; 

ii"i'  III*     I     ■  I  >i         .1     ■ 

^'  (  a  )  Estados  hay  muy  poderosos  que  carecen  en  todo  ó 
en  parte  de  agricultura  propia  ^  y  se  mantienen  de  la  agena, 
apropiándola  á  expensas  de  su  industria  y  comercio  j  con  que 
es  defectuosa  esta  definición  ,  y  las  raíces  del  árbol  político 
no  están  únicamente  en  la  agricultura  :  fuera  de  que  si  las  ar- 
tes son  industria  ,  i  porque  se  han  de  situar  en  las  hojas  ,  y 
la  industria  en  las  ramas  ?  Si  la  cultura  y  industria  y  comer- 
cio son  idénticamente  población  ,  i  á  que  viene  figurarlos  en 
las  raices  ,  ramas  y  hojas  j  y  a  la  población  en  el  tronco  ?  En 
la  suposición  de  que  el  estado  haya  de  ser  un  árbol ,  yo  le 
organizo  de  esta  suerte. 

Todas  las  operaciones  de  cultivo  ,  industria  y  comercio 
con  que  se  anima  el  estado  ,  mediante  el  tralí)ajo  del  hombre, 
son  sus  partes  activas  ,  que  ganan  un  salario  ,  y  todos  estos 
salarios  juntos  son  .su- riqueza  y  su  poder  5  de  manera  ,  que  n© 
tiene  en  si  el  estado  otro  agente  capaz  de  atraherle  la  substancia 
de  la  tierra.  Sea  pues  este  trabajo  del  hombre  9  repartido  en 
aquellas  diferentes  operaciones  activas  de  agricultura ,  indus- 
tria y  comercio  ,  las  raices  del  figurado  árbol  ,  y  éstas  como  es- 
ponjas  y  bombas  chupen  ,  exalten  y  repartan  por  conductos 
imperceptibles  el  jugo  hasta  el  tronco  ,  símbolo  de  la  pobla- 
ción y  poder  del  reyno  3  de  suerte ,  que  este  se  vigorice  á  me- 
dida de  la  copia  de  jugo  que  recibe  5  y  según  su  fortaleza  pror-^* 
rumpa  en  ramas ,  que  desde  la  raíz  figuren  las  diversas  provin- 
cias 5  que  contiene  nías  ó  menos  robustas  y  según  la  mayor  ac- 
tividad del  trabajo  agricultor  ,  industrial  ó  comerciante  ,  que 
las  corresponde  en  las  raices  :  pues  así  como  el  reyno  se  co^-  • 
pone  de  varias  provincias ,  de  las  qiíiies  cada  una  es  un  peque- 
ño, estado  5  así  también  este  grande  árbol  hemos  de  considerar 
com,Q  un  compuesto  de  diferentes  arboles  unidos  ,  y  s^jlÍx  sus 
hojas  el  fruto  anual,  que  caldo  al  piq  Je  sirva  de  estierctl ,  34 
refundí»^ -en  su  beneficio.  >* ->-  ?^^<^ 


1^  ÍI  5lií?6  BOtf itívo  acaba  su  caríefa  en  la  produí- 
I,  cion  de  las  hojas  ,  que  son  la  parte  mas  brillante 
^,  y  mas  agradable  del  árbol ,  y  le  son  necesarias 
'^y  como  propias  para  recibir  y  atraher  las  infíuen- 
5,  cias  de  la  lluvia  y  el  rocío ,  socorros  estraños  al 
5,  suelo  natoral  ,  pero  favorables  á  la  nutrición  y 
„  prosperidad  del  árbol.  No  obstante  esta  parte 
„  brillante  es  la  menos  sólida ,  y  la  mas  expuesta  á 
„  los  infortunios  del  tiempo :  un  aire  basta  para; 
^5  secarla  y  destruirla, 

V.     „  Sin  embargo  esta  impresión  es  tempo- 
,,  ral ,  y  si  las  raices  conservan  su  vigor ,  presto  el 
V  i^EP  ^^P^^^  ^i  desordaí :  nuevas  hojas  brotan 
5,  de  todas  partes  ,  y  reemplazan  á  las  que  una: 
„  maligna  influencia  habia  marchitado  ^  pero  si  es-v^ 
5,  te  desorden  exterior  proviene  de  causa  interna,: 
^,  si  algún  Insecto   enemigo  ha  dañado  las  raices 
„  en  las  entrañas  de  la  tierra^  el  árbol  desfallece,  y^ 
j,  las  hojas  se  secan  sin  recurso.  En  vano  se  espe-: 
,^  raria  que  el  sol  y  d  rocío  vivificasen  este  tronco  c 
,5  seco  ,  era  menester  entonces  poner  el  remedio  z 
py  en  las  raices,  ( b )  destruir  el  insecto,  refrescar  lasic 

5,  rai- 

:    (  *  )  Es  cierto  ,  que  la  decadencia  solo  se  ha  át  corar  en 
iias  raices ;  -i  pero  quales  son  estas  raices  ?  Ya  he  dicho  que  na? 
«stán  únicamente  en  la  agricultura  ,  si»o  en  todos  los   traba-> 
jos  útiles*  Las  artes  (  hablo  siempre  4e  todas  en  general  ,  así  • 
mecánicas  como  liberales  )  no^on  su  menor  parte  ,  sino  tal 
vez  la  mayor  ,  si  se  cotisidcra  que  ocupa  cienes  por  ocupacio- 
nes igual^#  las  de  agricultura ,  y  si  se  atiende   á  lo   mucha  > 
<jue  de  las^primeras  depende  la  existencia  de  las  segundas ,  co-  i 
4SkQ  qu^iió  explicado  en  la  carta  segunda  y  tercera  de  la  prim^-s^í 


j,'  raíces  que  se  hallasea  sanas^  aplicarlas  el  íbméníSi 
Í5  aecesario  ,  facilitar  los  medios  de  estenderse  y. 
fy  restablecerse  ;  pues  en  defecto  perecerá  el  arbola 

Ví^  „  Lo  mismo  sucede  al  cuerpo  político*^ 
^  Un  estado  que  tiene  productos  considerables ,  y 
j,  se  halla  decaído  por  alguna,  causa  estrangera  4 
,',  interna,  (  puesquasi  siempre. concurren  estas  dos. 
„  juntas )  no  se  restablecerá  ni  por  el  comercio, 
^  ni  por  las  artes :  esta  no  seria  mas.  que  regar  el^ 
5,  árbol  por  las  hojas.  Es  preciso  conocer  el  maL 
5,  en  d  tronco  pobla>ciQny  Y  bvísc^t  su  remedio  ea  las. 
y,  raices  agricultura,, 

VIL.    yy  Pero  como-  yo  solo  habla  para  noso- 
,^,  tros ,  y  nosotros  no  nos  hallamos  tanto  en  de-^. 
„ cadencia  (aunque  lo  piensen  los  estrangeros) 
5,  como  próximos  á  ella  y  tomaremos  la. compara-, 
,^  cion  ea  otro  sentido.. 

VIH.  „  Sucede  muchas  veces  que  un  arboí, 
^y  plantado>  en.  terreno.  vicioso,euyQ>  jugo,  es  dema- 
yy  siadamente  activo  >  arroja  ea  el  tiempo  de  la  re-, 
,,  producción  mas-  ramas  de  las  que  puede  mante-. 
yy  aer  á  proporcioa.  de  sus,  fuerzas.  (  í-  )  Si  un  há-r! 


ra.  parte  y.  mostrando^  que  el  número,  de  trabajadores  es^  por  sus 
consumos  la  medida,  de  la-  agticultura :  con  que  no  es  verdad  el 
^e.por  estas  artes  no  pueda  repararse  la  decadencia,  del.  estado,, 
antes  juzgo- que  su;restabkdmiento,y  elde  su. comercia  son  los^ 
principales,  medios,.  ^^ 

'    (  c  )  Si  este  árbol  se  poda:  en  sus:  ramas  (  estQ>  es  ,  si  se/ 
corta  el  abusprque.  puede  haber  en  las  provincias  5|>*f^uertos  ) 
no  es  para;  contener  la  demasiada  actividad  del  jugo  j^.sino  pa- 
ra íbcaentark  y  ledttciiU.  á:  uaa,  coaveniente  giculacioví ,  ^)^ 
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^y^hll  Cultivador  tío  corta  algunas  de  estas  ramas 
yy  para  contener  el  jugo  ,  y  perpetuar  la  duración 
„  del  arból,  bien  presto  esta  prosperidad  aparente 
j,  secará  el  tronco,  agotará  las  raices,  y  hará  pere* 
„  cer  al  árbol.  Acontece  también  que  un  jardín^- 
„  ro  iniprudentc  ,  ó  ambicioso  ó  forzado  de  l^s 
j,  circunstancias  >  pone  al  pie  del  árbol  un  estiércol 
„  demasiado  ardiente  para  obligarle  á  doblar  jugó 
„  y  fuerzas  :  este  árbol  entonces  dará  una  cosecha 
„  brillante  ,  y  espantará  por  su  fecundidad  singií- 
„  lar  j  pero  debilitado  por  el  abuso  de  sus  fuer- 
„  zas  desfallecerá  después  visiblemente.  Si  ( seme- 
„  jante  á  los  orientales ,  que  después  de  animarse 
,,  por  el  opio ,  hallándose  decaidos  por  las  resul- 
„  tas  de  su  efecto  ,  toman  una  mas  fuerte  dosis,  y 
,,  pasando  así  de  una  á  otra  ,  se  embrutecen  para 
jy  siempre)  este  jardinero  reanima  su  árbol  por  Iqs 
5,  mismos  medios  con  que  le  excitó  la  primera  vei, 
5,  logrará  todavía  dos  ó  tres  falsos  frutos }  per6 
5,  al  cavo  de  ellos  perecerá  el  árbol. 

»De-; 

iquc  se  pierda  en  vastagos  viciosos  ,  que  le  desvirtúen  :  pues 

-  tjuantas  mas  sean  las  raices  >  y  mayor  su  atracción  ,  tanto  mas 

niedraráel  árbol  en  todas  sus  partes.  De  aquí  se  infiere  redu* 

:  cido  a  dos  puntos  todo  el  cuidado  de  su  cultivador.  El  prime^ 

ro  3  es  fomentar  la  tierra  con  repetidos  abonos  ,  que  provean 

á  las  raices  de  suficiente  jugo  5  quiero  decir  dar  materia  copiv^ 

sa,  y  quitar  todo  atorvo  á  ¡osMrabajos  públicos.  El  segundo  ^  man- 

.  tener  en  continuada  acción  y  vida  á  las  raices ,  reanimando  las 

que  eSriu^esen  viciadas  ;  esto  es  ,  favorecer    a   ks  trabajadores^ 

^y  emplear  en  los  hospicios  ,  milicia  ,  marina  ^c,  d  los  ociosos  >  qije 

;^ej,ijací49.dQ.hac^r.¿tii^.|j^  ^.. ...,.,. .,,.     ...: 


^  IX.  „  Demos  que  este  árbol  sea  k  áíitlgúa  É$i 
-5)  paña  :  si  este  estado  hubiera  tenido  vecinos,  ya 
„  no  se  hablaría  de  él;  pero  si  considerárnosla 
'  ^y  pérdida  de  tantas  posesiones  como  tenia  en  Eu- 
•  ^y  ropa ,  el  establecimiento  en  reyno  de  un  peque- 
*5,  ño  rincón  de  tierra  de  su  seno ,  islado  de  toda 
,,  otro  continente  qae  el  suyo  ;  en  una  palabra  ,su 
y^  decadencia  al  fin  del  ultimo  siglo  ,  podemos  de- 
•yyCit  murió.  Los  tontos  y  los  mños  lo  atribuirán»  á 
'^, la  expulsioa  de  moros  &c.  (¿)  Peroel  verdadc-^ 

ÍO 


(  d  )  Muchas  veces  conviene  cortar  las  raices  que  están 
iíañadas  ,  para  que  no  inficicmen  á  las  demás  ,  coa  ruina  ente- 
ra, del  árbol ,,  como  sq  executÓ  ere  nuestras,  expulsiones,  de  mo- 
riscos y  judíos- 3  que  los  estrangeros  critican  ,  ignorando  las 
causas  que  las  motivaron.  Censuran  igualmente  nuestros  mas 
prudentes  establecimientos  en  punto  á  religión,  llevados  de 
falsas  especies  >  que  les  sugieren  los  enemigos  de  elía  ^  coa 
color  de  que  perjudican  á  la  población,,  sin  hacerse  cargo  de 
^ue-la  España  ,  £eliz  propagadora  del  pueblo  escogido  ,  no, quie- 
re sino  población  escogida  ,  y  que  prefiere  siempre  la  pureza 
«lela  fe  á  todos  los  intereses  políticos  5  pero  el  Amigo  de  I0& 
hombres  persuadido  á  fondo  de  lo  mucho  que    aun  en  lo  tem- 

•poral- importa  á-  la  solidez-  del  estado  esta  preciosa  uniformidadj| 
les  llama  con  razón  tontos  y  niños  á  los  que  asi  discurren. 
Sí  este  hábil  escritor  no  hubiera  dado  en  el  extremo  pro- 

■  Meraático  á  favor  de  la  cultura ,  que  á  qualquiera  precio  an- 
siaba-inspirar  á  los  franceses,  no  atribuyera  la  decadencia  de 
este  grande  árbol  hispaíío  al  oro  d-el  Fem  ,  señalándola  en  la 
época  d^  Don  Felipe  II.  Quasi  rodo  el'  rcynado  de  este  Prín- 

'  cipe  conservó  todayia  ei  vigor  de  la  antigua  España  :  ía  in- 
«iustria  y  el  comercio  ,  (  como  \  remos  mas  adelante  )  y  por 
consiguiente  la  cultura:  y  la  población  no  habian  recibido  mas 
Contratiempo  que  el  que  resultaba  (  como  es  regUíj,ni)  de  las 
Continuadas  guerras  y  expediciones  de  dicho  reynadq. ,   y  los 

i^s  precedeoses  de  Don  Carlos  I.  -,  y  D^n  Eereaodo  V»^  f  i*» 


Carta:  C)      •       ^  ^^ 

^f  rb  política  dirá  el  oro  del  Perú  fue  fa*cál'álpie  del 
„  árbol:  el  jardinero  incauto  fue  Felipe  11. :  sugeta^ 
„  ba  á  la  Italia  ,  y  reinaba  en  ella  quasi  como  en 
„  España :  corrompía  á  la  Alenaania  :  trastornaba 
„  á  la  Francia  :  enviaba  su  flota  invencible  contra 
„  Inglaterra  :  todo  esto  fue  un  hermoso  follage: 
j,' el  árbol  desfalleció.  Todo  lo  que  sus  sucesores 
,,  supieron  hacer  para  repararle,  fue  traer  nueva 
¿  cal  de  las  Indias ,  á  fin  de  reanimar  á  la  España 
^,  moribunda ,  tanto  que  las  minas  la  despoblaron: 
TomiJL  B  j,  y 


é.  monarca  mis  rico  de  quantos  hemos  tenidcr :  y  si  por  este 
lado  Y  él  de  sus  iiKcrpresas  le.  quiere  culpajr  el  Amigo  de  los 
hombres  ,  procede  complicado  i  pues  //  el  ero  del  Pcrúr  es  tari 
perjudicial  estierrül- al  arbul  del  estado  ,  i  que  mas  prudente  pií* 
do  andar  DóQ  Felipe  II,  qué  echando  fuera  del  rey  no  ,  y  eái 
parciendo  por  Italia  3  Alemania  ,  Francia  &rc.  una  cosa  tari 
fiociv^a  ?  No  nos  equivoqutmos  con  la  cal  de  Indias  :  la  cal 
fatal  que  ha  abrasado  las  raices  de  este  respetable  árbol  han  si 4 
do  las  man-ufacturas  estrangeras  y  He.  que  incautara  ente  hemos 
hecho  ün  uso  tan  asombíus©  ;  pues  siendo  su'S  verdaderas  rdt-' 
ees  el  trabajo  dd  homhr'e  yy  trayendo  las  manufaeturas  de  fué-^ 
ra  j  hecho  Yd,j-tdo  'e-ste  trabajo  en  que  S4  han  dé  ocupar  las  raí-í. 
ees  ,  fuerza  «s  que  cese  si\  acción  y  que  se  ac¿iquiie  ci  jugo  ^  y 
^ue    se  vaya  s: c^ñdo  el  aibol. 

Es  evidente  ,  q^e  el  dinero  no  es  verdadera  riqueza  deí- 
«staio- ,  sioo  las  o:upacione>  úciies  ;  p'ero  es  signo  s  prenda  a 
fruto  de  k  verda-'era  riqueza  fiwidamerital  :  y  en  esté  secrida 
le  podemos  considerar  en  las  hojas  del  árbol  poLtíco  c&tW 
fruta  ana.il  5- ííjue  le  beneticial  £s  también  certisimo',  q^ue  la 
primera  pí^esíoh  dd  metal  riq§  pcítenece  en  propiedad  ,  co»- 
mo  fruto  de  niiesr  a>  mitiis  j  y  de  nuestro  trabajo  en  ellas ,  et 
quai  dcspjiep  amonec'atio  se  reparte  por  una  precisa  circu- 
)aao4i  entre  infinitos ,'  'que  la  cadeaa  de  dependencias'  hace  in- 
teresado^á^ej  ;  i  pero  que  importa  esta  primera  pose,  ion  mo^ 
ineaí¿ii¿4  j  ^  iiuigo^  se  -desaparece  de  .riuí-'stras  ,naan<í^^  ^c»fag(5 
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>,  y  á  pésat  del  genio  tenaz  trascendente,  y  heché 
jy  para  cosas  grandes  de  la  nación ,  no  quedó  de 
fy  ella  mas  que  un  cadáver* 

X.  „  Supongamos  que  los  españoles ,  seme- 
„  jantes  al  castor,  se  desprendiesen  voluntariamen- 
„  te  de  lo  que  las  naciones  avaras  intentan  coa 
j,  tanto  anelo  quitarles,  que  cerrasen  todos  sus  puer- 
„  tos  ,  y  que  lejos  de  querer  retener  el  oro,  nada 
^,  dcxasen  salir  de  ellos  mas  que  este  metal,  (  e ) 
^  bien  presto  estos  piratas  civilizados ,  que  llaman 


áe  un  diluvio  de  manufacturas  estrangeras  que  gastamos ,  así 
en  la  Airij^rica  como  en  España  ,  y  se  desvanece  por  este  me- 
dio con  tanta  ó  mas  presteza  que  se  desvanecía  por  las  guerras 
¿e  Don  Felipe  IL  ,  y  su  padre  Don  Caries  ?  Convengo  en 
^ue  para  nosotros  el  metal  es  una  manufactura  ,  y  que  como 
fal  agrega  alguna  raiz  ai  árbol  del  estado  por  los  trabajadores 
que  ocupa  en  las  minas  y  casas  de  moneda  ;  pero  cotejada  esta 
pequeña  raiz  en  un  millón  de  pesos  ,  v.  g«  trocados  contra 
inanufacturas  estrangeras  ,  hallaremos  que  es  nada  en  compa- 
ración de  la  infinidad  de  raices  (  trabajadores  )  que  encierran 
estas  manufacturas  en  su  fabricación  :  que  usándolas  nosotros 
privamos  al  árbol  del  estado  de  estas  infinitas  raicea  ,  sólidas  j 
legitimas ,  que  debia  tener  ,  y  que  se  las  damos'al  estrangero, 
en  cuyo  estado  se  maniobran  -.luego  no  es  la  cal  de  Indias  la 
que  seca  nuestras  raices  ^  y  el  insecto  que  las  roe  ,  sino  la  no 
posesión  de  esta  cal;  esto  es,  las  manufacturas  de  fuera,  á 
cuyos  operarios  pásala  verdadera  propiedad.  El  mismo  autor 
yiene  á  mi  apoyo. 

(e)  Cerremos ( nos  aconseja  )  nuestros  puertos  á  todo  co- 
mercio estrangero ,  sin  dexar  en(  rar  nada,  nj  salir  otra  cosa  que 
el  oro  y  la  plata  :  la  precisión  nos  obligará  ,  no  solo  á  cultivar 
la  tierra  ,  sino  también  á  fabricar  por  nuestras  m,7nos  el  vesti- 
do ,  calzadoi  >  jniiebles  &c.  que  necesitadlos.  ¿  Que  mas  claro 
ka  de  atribuir  aucJítra  decadencia  á  las  manufacturas  ekrangeras  > 

£sta  proposición  prueba  demasiado  j  pues  en  este  caw  ni 
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yi  naciones  comerciantes ,  les  abandonarían ,  y  no 
j„  se  vería  otro  comercio  en  España  que  la  comu* 
„  nicacion  interior ,  y  el  trueque  del  producto  de 
„  una  provincia  con  el  de  otra  provincia.  Quiero 
yj  que  todas  las  conveniencias  de  la  vida  huyesen 
,j  al  pronto  de  entre  ellos ,  supom'endo  que  carez* 
„  can  de  toda  suerte  de  manufacturas ;  ( lo  que  no 
,y  es  exactamente  verdadero  con  mucha  dií'eren* 
,)  cía )  pero  en  fin  y  ¿  que  menos  podrían  tener  de 
„  estas  comodidades ,  que  lo  que  su  despoblacioq. 
yy  y  su  debilidad  positiva  les  ocasionaba? 

XL      „  Este  pueblo  ,  privada  del  oro  y  del 

B  2.  yy  CO- 


los  metaíes  poiríati;  salir ,;  porque  si  nada  recibiámos  de  los^  es*-' 
trangercs  ,  en  pago  f  de  que  habían  de  llevarnos-  la. plata,  f  oro  ? 
Lo  que  prueba  juiciosamente  es  eí  grande  ínteres  que  tienen  la 4 
naciones  industriosas  en;quelas>  minas  estéa  ea  nuestras  manosi 
pues  si  nos  despojaran?,  de  ellas  ,  con  cerrar  nuestros  p-uercos  i 
sus  iiianufacturas  y  vendrían  á  perder  mas  de  lo  que  ganaban 
coa  su.  coaquista  „  y  nosotros  ganari¿Lnos  mas  de  lo'  que  per- 
dLmios  y.  porque  ganariamos  la  industria  ,,  capaz,  de  ponernos' 
ca  estado  de  recuperarlas^  Nosotros  no  podemos  cerrar  núes - 
tros  puertos  á  los  estados  coa  quienes  estamos  em  comoscio, 
mientras  ellos  nos  cumplart  fieiiiientc  lo  estipulado  en  Les  tra^ 
tados^  y  na  nostoquea  en  nuestras  posesiones:,  para  cuyo  ca- 
so es  poderosísimo  eldespiqííe  de  negarles,  todo  comercio  >  sia 
Dada  de  esto  famentar  la  indíistria  en  el  reyao  por  todos,  los 
medros  posibles  y  honestos  >  y  aumentar  con  ellala  poblacioií 
y  la  agcicukura  y  para  que  no  saigan  tan  del  todo  nuestras  ri- 
quezas ,,  q^ue  es  d  único  fin  de  uils  discursos  contra  los  del 
Amigo  de  los   Eombres^ 

En  su  §..  VIL  declara^  que  soío  escribe  para  la  Prancía; 
pero  no  hallándose  aquel  rey  no  tn  decadencia  5  pega  cen  la 
Espaüfi^aia  seguir  ui  alegoría.  ,:  Que  diferencia  (  le  pregun- 
taría yo  }  hay  enere  estws.  dos  reynos  >  ó  qiie  causa  para  que 
ú  ryílmeto  tenga  doblada  pgbUcígn  y  agricuitura   qae  6Í  se- 
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„.  comer  cío  estrangero ,  cesaría  d^  estar  oprimido. 
,y.de  impuestos-,  por  la  falta  de  especies  que  los. 
y,  representasen.  Entonces  todos  se  verían  obliga^.. 
^,.dosi  trabajar   para  vivir  ,  y  faltándoles  todo. 
,,  otro  objeto  de  trabajo ,  les  seria  preciso  cultivar 
5yJa  tierra-  El  suelo  y  el  clima  son  admirables,  to-. 
,,.das  las  produccianes  necesarias  para  el  alimento,. 
5j  ypara  las  comodidades  de  la  vida  son  comunes,. 
$^:y  de  una  naturaleza  excelente.  Los  granos  y  los. 
í^üuíds. son  buenos:   las  sedas  quasi  en  su  clima, 
5,  originario  ,ilas  lanas  de  la  primera  calidad  &c., 
,*,  bien  presta  conseguirían  maniobrar  (/)  por. sus 
siij  ,.  ..  ..     •  „  ma- 

gundo  ?  ;?  Es  mayor  su  escenslon  y  fertilidad  ?  Notorio  es  que 
no.  El  mismo  lo  dá  á  entender  (  §.  XI.  )  no  es  otra  la  causa.' 
de  la  superipridad  de  la  Francia  que  la  industria  que  florece 
en  ella  ,  y  el  comercio  activo  que  la  resulta  :  mas  claro  ,  que 
h  Francia  no  gasta  mas  que  sus  propias  manufacturas  ,  cuya' 
fábrica  y  trabajo  la  mantiene  ocupado  un  pueblo  inmenso,  que 
con  lo  que  gana  enriquece  4  1^  nación,  provee  en  propiedad  á 
sus  colonias  ,' y  aumenta  con  sus  consumos  la  cuUura.  ?  Pues 
como  se  podrá  negar  que  no  están  únicamente  en  la  ágricul-^ 
tura  las  raices  del  estado?  ¿  Que  la  industria  encierra  en  sí 
una  gran  parce  de  ellas?  i  Y  que  las  manufacturas,  estrange- 
r  as  son  su  mayor   enemigo?  , /?  v*,/ 

C/)  Esto  mismo  comirma  contra  sus  principios  ,  quando 
aplica  por  único, medio  á  nuestra  repoblación  el  cerrar  nues- 
tros puertos  al  cotíisrcio  escrangero ,  diciendo  que  entonces  la 
precisión  nos  hará  ,  no  solo  cultivar  la  tierra  ,  (  pues  conoce 
q[ue  esto  no  basta  )  sino' también  fabricar  por  nuestras  manos 
las  lanas  ,'¡as  sedas  ,  y  todos  los  demás  preciosos  simples  que 
tenemos  necesarios  á  las  manufacturas  de  nuestro  uso  ,  para 
^ue  no  solo  el  cultivador  y  el  pastor  ,  (  agricultura  )  sino, 
también  el  fabricante  y  d  mercader  (  industria)  vivían  de)- pro- 
ducto del  estado,  'fan  insensiblemente  le  arrastra  hácíl  la  ra- 
zón la  fuerza  de  esta  verdad ,  que  no  contenió  con  darr1r<?5en^ 
el  caso  propuesto  la-indüscría  de  propiedad ,  que  nos  perteñc- 
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I,  matlos  todas  estás  cosas.  El  cultlvádof ,  el  pastor, 
,,  el  oficial  y  el  mercader  todos  vivirían  del  pror- 
yy  ducto  del  estado  ,  y  apesar  de  la  miseria,  piojos 
„  y  guitarras  ,  presto  esta  fértil  región  llegaría 
^y  á  contener  tantos  moradores  como  pudiera  maa* 
atener.  n^ii  31  . 

XIL  „  No  es  dudable  que  en  este  estado  todtí 
„  el  continente  seria  bien  presto  reunido  ...  Y  si  el 
„  Rey  de  España  no  fuese  conocido  ni  temido  ea 
5,  los  paises  remotos ,  sino  por  su  conducta  ^  y  por 
,>  la  felicidad  de  vivir  baxo  de  sus  leyes  ,  á  lo  me- 
5,  nos  seria  en  su  casa  el  mas  tranquilo  ,  y  el  mas 
^  inatacable  de  todos  bs. Soberanos.  Estas  poterir 
5,  cías  marítimas,  que  pretenden  encadenar  al  mun- 
,5  do  entero,  enviando  hombres  encaxonados  para 
„  amenazar  á  la  tierra,  y  escupir  sobre  ella,  ni  se 
^  atreverían  á  mirar  sus  costas  tan  formidables  par< 
„  ra  ellos ,  como  en  otro  tiempo  la  isla  de  los 
j,  Ciclopes..  .  . 

XIIL  „  Una  vez  que  la  Espaí^a  lograse  es^ 
jy  tender  su  población  hasta  el  mas  alto  punto  po- 
,^  sible  ,.  relativamente  al  producto  de  su  contíncn-r 
n  ^^  >  (  ^  y  quien  sabrá  valuar  hasta  que  grado  la. 
„  población  puede  llevar  el  productodelas  tier- 
j,  ras? }  si  el  Soberano  quisiese  mantener  un  mayor 
„  número  de  habitantes  á  expensas  del  extrange- 
j,  ro ,  podría  abrir  sus  puertos  á  todos  los  navios 
„;  que  traxesen  sus  frutosf  y  no  sacasen  en  cambia 
„  mas  qu^  materias  trabajadas  en  las  fábricas  de 


mf 


lyy  España.  (^)  Dirán  que  ninguno  Vendría.  £n  esté 
•„  caso  lo  peor  que  pudiera  suceder  á  la  España 
^,  seria  quedarse  como  estaba  y  pero  bien  se  puede 
^y  fiar  lo  contrario  á  la  codicia  del  comercio*  Las 
yy  manufacturas  establecicks  en  un  reyno  muy  po- 
,,  blado,que  tiene  poco  dinero,  serian  infinitamen- 
jy  te  mas  baratas  que  en  todo  el  resto  de  la  Euro- 
.^  pa  inundado  de  oro  ,  y  correrían  á  sacarlas  con 
^  la  esperanza  de  revenderlas  con  ganancia  en  otras 
j,  partes.  Yo  sé  que  el  comercio  atralieria  poco  á 
^  poco  el  oro  y  sus  inconvenientes  y  y  que  la  pros- 
;,,  peridad  aparente  tomaría  el  lugar  de  la  prospe- 
^  ridad  real  y  {h)  hasta  que  nuevamente  se  vol- 

„  vie- 


%e  de  derecho  ,  promete  todavía  á  nuestra  aplicación  nuevas 
raices  industriosas  en  la  facilidad  de  proveer  con  nuestras  ma- 
nufacturas (  ¿  )  á  otras  naciones  estrangeras  ,  haciendo  enton- 
ces con  ellas  parte  de  lo  que  hoy  hacen  con  nosotros  :  y  lo 
funda  en  el  sólido  principio  de  que  la  nación  que  trabajare  á 
menos  coste,  dará  á  las  demás  la  ley  de  la  industria. 

Pero  pesaroso  de  haberse  decIai*ado  tanto  centra  «u  siste- 
ma 5  vuelve  otra  vez  á  su  rapto  agricultor  9  (  h)  figurando  in- 
compatibles á  la  riqueza  que  atrahe  el  comercio  útil ,  y  al  tra- 
bajo industrioso  ,  en  lo  qual  padece  error  y  voluntariedad. 

El  decir  la  pobreza  abarata  ,  y  la  riqueza  encarece  á  uñ 
pais  5  la  industria  y  el  comercio  le  enriquecen  :  luego  un  país 
sin  industria  y  sin  comercio  trabajará  mas  barato  que  otro 
que  los  tenga ,  no  es  ilación  legitima.  Al  contrario  ,  puede 
acontecer  y  acontece  3  que  un  pais  pobre  no  trabaje  mas  bara- 
to que  otro  rico  ,  porque  esto  pende  del  modo  en  que  esté 
establecida  la  circulación  y  Ir  exacción.  Quando  el  mayor  pe- 
so de  la  exacción  recae  sobre  la  riqueza  producida  ,  ó  parte 
superior  de  la  nación  ,  figurada  en  las  hojas  ,  y  i&  'sobre  la  ri- 
queza productiva  ,  6  parte-  inferior  ,  que  son  los  t^bajadcres, 
íigurados  en  las  raices  ^  esta  última  no  recibe  alteración  en  sus 
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^jy  viesen^  á  cerrar  los  puertos ,  y  los  naturales  tor- 
„  nasen  á  vivir  de  la  tierra. 

XIV.  „  No  intento  lle\^ar  mas  adelante  está 
5,  inducción  ideal ;  pero  ella  basta  para  hacer  cono- 
„  cer  ,  que  el  principio  invariable  de  donde  salgo, 
„  y  al  quaí  volveré  á  menudo ,  es,  que  la  raíz  del 
5,  estado  es  laque  se  ha  de  cultivar  y  corregir  con- 
yy  tinuamente,  que  las  ramas  deben  ser  proporcio- 
„  nadas  al  tronco ,  y  que  solo  conviene  á  las  pían- 
y^  tas  aqúátiles  y  lagunosas  el  estenderse  en  hojas 
yy  flotantes  sin  apoyo  ,  quando  el  tronco  es  ningut 
,,.  no  ,  y  las  raices,  estrlvan  en  nada^ 

B4.  CAK^    , 

fi-r — I   -  -iriirr    ininr -• " ..  ....      ..^^         .^^   j.  .^ 

ramas  :  y  lejos  de  perjudicarla  la.  riqueza  ,  disfruta,  de  ella  fa- 
vorables, influencras  para.sus.  operaciones  ,  sin  padecer  los  efec- 
tos de  la.  exacción.  Esta  verdad,  se.  coca,  con  la  experiencia  de. 
lo£.  escados  industrioso»*. 

c.  Que,  feyíio.  mas.  rico  ,  ni*  al  niisn[io>  tiempo  mas  fabricante,, 
mas.  comerciante  ,  mas  agricultor  ni  mas  contribuyeiite  que  U* 
Inglaterra?  En  ningún  otro  pais  de  la  Europa  está  mas  cara  la> 
vida  de  comodidad  qiie  en  Londres  ,  y  otros  lugares   grandes 
de.  aquel  reyno  ,  y  no.  obstante,  esto  ,  la  vida,  de  una   familia 
de  cinco  personas  3.  que  se  mantiene,  en  el  campo  de  sM  trabajo 
de  industria  ó  de  cultivo  3  jestá.  comunmente  valuada,  entre  los 
políticos  "ingleses  en  veinte:  libras  esterlinas  anuales  ,  que  apc 
íus  soiy  ciento  y  veinte  pes^sde  á^  quinüe  reales  de  nuestra  mo- 
neda», La  í rancia, y  la  Hokiada  son.  también    muy  industriosas;.; 
y  comerciantes  y_  y  al  mismo  tiempo  muy  ricas.,  en  donde  la-vi^t 
da  particular  es  costosísima  3  y  con  todo   aun  es  una  quarta- 
|>arte  mas<  barata  que  en  Inglaterra  la  manutención  de  una  po- 
bre, familia  artesana  ó  labradora..  ¿Habrá    pais  en  la.  Europa 
(  Pregunto  yo  ahora  )  por  j#bre.  y  destituido  de  industria  y 
comercio  que  sea  ,  donde,  una  familia,  útil  como  la  prepuesta, 
se  pued¿£^an tener,  con  menos,  de  los.  noventa  ,,  ni  aun.  de,  ios 
ciento  y >  veinte  pesos  expresados  ?  Juzgo   que  no  ,  y   que.  en 
fst;9'§«  iguala  dj^th9¿  estados.  ri$¿&.c©av¿  j^ais.  mas  pobre*.. 
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fODER  DE   LA  INDUSTRIA  ,  Y  CONSUMOS 

\         '        ^ue  nos  disfruta   la  estrangera^  '^'S'^- 

Muy  sEnoR  Mío*  Junio  20.  de  1768V 

í^   $.  I.  .  JOAxo  del  nombre  genérico  de  índus-^ 
tría  comprendo  principalmente  todas  las  manufac- 
turas posibles  á  un  reyno,  que  quiere  aprovecharse, 
de  quantas  ventajas  le  ofrece  su  suelo  en  qualesquie- 
ra  efectos  ,  capaces  de  recibir  alguna  nueva  forma,; 
l^ejora  ó  beneficio  por  medio  del  trabajo  del' 

hom- 


s>;^ 


i  Pues  de  que  puede  provenir  esto  ,  sino  de  que  á  la  manera 
que  en  la  música  las  dos  voces  ,  v.  g.  de  tiple  y  baxo  ,  forman" 
consonancia  cada  una  por  su  clave,  y  sin  exceder  de  su  cuer- 
da 5  asi  también  en  el  concierto  político  las  dos   partes  del  es-  ' 
tado  inferior  y  superior  que  hemos  dicho  ,  templadas  por  el  fa- 
vor y  la  imposición  ,  pueden  girar  acordes  cada  una  por  su  tér-  * 
mino  y  y  sin  salir  de  su  tono  natural  >  Asi  lo  acredita  la  ex- 
periencia. 

Para  sostener  y  seguir  un  sofisma  es  menester  mucha  me- 
moria 3  porque  á  cada  paso  se  asoma  la  verdad.  Hemos  visr« 
to  las  contrariedades  con  que  este  autor  defiende  su  sistema: ' 
y.  aunque  en  la  primera  parte  queda  bastante  demostrado  su' 
artificio ,  añadiré  aquí  para  colmo  de  ellas  la  expresión  que ' 
vierte  al  §.  XIII.  de  esta  en  un  paréntesis,  donde  dice  :  if 
qmen  podrá  valuar  hasta    donde  la  y-oblacion  puede  llevar  al  pro-^ 
ducto  de  las.  tierras  ?   Luego  no  es  este  producto  el  que  lleva  ' 
(ó  causa)  á    la  población  ,  sino  ésta   al  referido  ^."í>ducto..- 
<  Que  mas  pude  yo  haber  dicho  á  mi  favor  en  rai  s¿^und4  * 


caru  de  dicha  prinaera  parce  < 


CómKf é  J  ya  s3íá  que  resulte  por  tina  simple  ope- 
ración manual ,  ó  ya  por  el  ministerio  de  ingenios 
y  máquinas  que  la  faciliten  :  y  accesoriamente 
comprendo  también  todas  las  operaciones  de  co- 
mercio, que  son  consiguientes  al  efecto  manufactu- 
rado ,  en  ventas  ,  conducciones ,  fletes ,  seguros, 
cambios,  comisiones  &c.  ;  pues  todas  aumentan  las 
ocupaciones  de  los  hombres. 

II.  Este  cumulo  de  ocupaciones  dixe  en  la 
primera  parte  que  era  la  medida  de  la  agricultura; 
así  por  ser  el  primer  origen  de  la  populación,  man- 
tenida con  el  precio  del  trabajo  ,  como  porque  el 
campo  de  la  industria  es  tan  vasto,  como  es  ínter-» 
minable  el  coto  de  los  trabajos  públicos ,  en  toda 
quanto  el  hombre,  sugeto  al  capricho  y  á  la  nove- 
dad ,  ha  menester  para  la  vida  civil ,  desde  lo  pu-^ 
ramente  necesario ,  hasta  lo  mas  superfluo  de  su 
uso.  Toda  la  naturaleza  es  su  taller  y  su  materia  en  . 
sus  producciones  sensitivas ,  vegetables  y  núnc^ 
rales. 

III.  En  lo  sensitivo  quantos  animales  habitaíi. 
la  tierra  ,  pueblan  el  ayre ,  y  surcan  las  aguas ,  son. 
objetos  de  la  industria  del  hombre ,  con  sus  lanas, 
cerdas,  cueros ,  plumas ,  huesos,  dientes ,  trompas, 
astas ,  conchas ,  callos ,  escamas ,  carnes ,  espermas: 
&c.  para  una  infinidad  de  obras  de  mano  á  que  se 
emplean  estas  materias.  Solas  las  lanas,  ya  finas  ,  y^ 
ya  ordinarias ,  puedA  hacer  feliz  á  un  reyno  con 
las  y^^  obras  que  de  ellas  se  hacen,  así  en  telar, 
comp  á  ahuja ,  de  paños  de  todas  clases ,  otros  in^- 
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finitos  te .YÍdos  lisos ,  labrados ,  listados ,  Bordados^ 
medias ,  gorros ,  y  todogénero  de  botonería ,  som- 
brerería ,  tapicería  &€•  La  seda  comprende  poca 
menos  copioso  numero  de  obrages  de  telar  y  de 
ahaja  en  terciopelos ,  fondos ,  melanias ,  tafeta  - 
nes  de  todos,  géneros ,  grisetas  &c. ,  medias  ,  gor- 
ros. ,  y  toda  especie  de  bordados.  Las  pieles  de  to- 
dos tamaños  ,  en  su  preparación  y  curtimiento, 
acierran  igualmente  innumerables  formas,  que  re- 
ciben en  las  tañerías ,  guanterías ,  manguiterías  y^ 
demás  oficinas ,  para,  suelas ,  corregeles ,  baquetasy^ 
antes  ,  gamuzas,  cordobanes ,  badanas  ,.  tafiletes, 
guadamasiles  &c.  La  pesca  de  todo  genero  ( que 
$e  puede  considerar  manufactura ,  por  ser  todo  su 
valor  de  industria )  abraza  también  un  sin^  fin  de 
ocupaciones  y  beneficios  en  las  varias  clases,  de  cu- 
raciones, y  preparaciones  que  recibe  en  su  principal^ 
y  en  sus  grasas ,  espermas  &c.  •,  á  cuyo,  ramo  per- 
tenecen las  preciosidades,  del  mar  ,  como  san  las 
perlas ,  el  coral ,  el  nácar ,  y  las  obras  que  de  ellaa 
se  hacen. 

IV.  En  lo  vegetable  las  flores ,  las  frutas  y 
lis: plantas. proveen,  á  muchísimas,  extracciones,  yr 
íecxtraccíones  de  líquidos ,  para  varios  compues- 
tos que  se  hacen  ,  así  en  almíbares  y  licores ,  coma 
en  medicinas  y  especies,  de  droguería..  Las  made- 
ras de  todo  género  ,.ya  en  vida  ,  con  sus  gomas^ 
aromas  y  resinas  que  destilafr ,  y  sirven  para  dife- 
lentes  composiciones .  de  brea  ,  alquitrán ,  p^^  &c,. 
y  ya. cortaéLte  para  carbones^  edi&ips^  naviqs.  g 
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Auras  de  Carpinteros ,  ensambladores  ,cvanistas, 
tallistas  5  escultores  y  demás.  El  lino,  y  el  cáñamo, 
rl  algodón ,  y  otras  peluzas  de  arboles  y  plantas, 
sirven  á  una  infinidad  de  obras ,  así  en  su  hilado, 
como  en  varios  texidos  de  lienzos  ordinarios ,  fi- 
nos y  finísimos  ,  encaxes  ,  bordados  ,  desliados  y 
otras  labores  ,  como  también  á  todo  genero  de 
cordages  y  jarcias.  Las  cañas  de  azíicar,  plantas  de 
tabaco ,  cacao  y  toda  especería  ,  cuyo  mayor  va- 
lor es  de  industria ,  y  otras  plantas  para  tintes ,  co- 
mo la  grana  silvestre,  la  rubia  &c.  Los  juncos,  pal* 
mas ,  cañas ,  cortezas  y  espartos  que  se  destinan  á 
diferentes  obras  de  cordages ,  esteras ,  ruedos  y  si- 
llas. Los  trapos  y  lienzos  viejos ,  de  que  se  forma 
d  papel,  y  los  cartones ,  como  asimismo  las  atinas 
ele  que  se  componen  el  almidón ,  alcorzas ,  polvos 
de  pelucas  &c. 

V.  En  lo  mineral  los  barros  ^  arenas  y  sales 
'de  la  tierra  ,  que  se  emplean  para  los  hornos  de 
ladrillo  y  texa  ,  alfarería  de  todos  géneros  fina  y 
ordinaria ,  vidriados,  hollas,  loza,  porcelana ,  pipas 
de  fumar  &c.  ,  para  los  hornos  de  vitrificación ,  y 
fabricas  de  cristales  ,  en  que  entra  una  infinidad  de 
manufacturas  lisas ,  labradas  y  buriladas ,  como  son 
vidrieras ,  toda  especie  de  vasijas,  espejos,  arañas  y 
demás  obras.  El  azufre,  salitres,  vetunes,  azogues  y 
diferentes  tierras  de  droguería ,  de  que  se  hace  la 
ípolvora ,  colores  |^ra  pintar  ,  tintes  finos  y  ordi- 
narios &c.  Las  piedras  para  edificios  y  hornos-  de 
t:aí^  yeso.  Los  jaspes ,  marmoles  y  otras  piedras 
y.  es- 


^6  Carta  ff) 

especiales  para  varias  obras  y  figuras.  Xas  piediíáí 
preciosas  ,  la  plata  y  el  oro ,  y  otros  metales  bati^ 
dos,  hilados  y  fundidos  ,  para  un  sin  número  ¿6 
obrajes,  bajillas  ,  diges,  joyas,  bordados,  galones)^ 
figuras  infinitas.  El  hierro,  y  el  acero  para  todo 
género  de  armas  íitiles,,  instrumentos,  cerrageríasy 
cuchilkría  ,  herrería ,  elavetería ,  mercería  &c.  El 
cobre)  latoa,  plomo  ^estaño ,  bronce  y  fuslera,  cte 
que  resultan  tantos  compuestos  y  formas  ^ya  en, 
hilo ,  yaen.barras  y  chapas  para  mercería,  joyería,, 
campanería,  calderería  y  estaíiería.  y  fundiciones  de 
artillería,  balas,  imprenta  &c.. 

VI,  Cada  material  de  estos  necesitaría  en  el 
por  menor  de  sus  com.puestos  de  un  largo, catá- 
logo ,  que  se  dexa  á  la  consideración  de  cada  unoj 
pues  no  es  fácil  numerar  las  manufacturas  existen^ 
tes,  y  quando  lo  fuese  nada  se  adelantaría,  porque 
cada  dia.vá  invernando  la  moda  o-tras  nuevas.  Me- 
ditemos en  su  particüJar,  v..gr.  la  lana ,,  la  seda  ,.cí 
lino  ó  el.  hierro  ¿.  quanta  infinidad  de  maniobras  no, 
encierra?  Sea  otra  qualquiera  materia  menos  conr 
siderable ,  como ,  por  exemplo  ,ja.cera ,  la  madera, 
del:  ayce:  >  y  hallaremos  en  la.  primera  tantas  for^ 
mas  en  todo,  género  de  velas  >bugías,achas,  figur 
ras  diferentes ,  perlas  falsas  &c..,  y  en  la  segunda 
tanta  especie  de  caxas  y  estuches,  peynes,  tinteros;^, 
cavos  de  cuchillos  y  otros  adornos.  Sin  embargo, 
todo  se  gasta  y  se  consume,;  ^sc  renueva,  con  las. 
modas ,  que  son  el  móvil  de  esta  máquina,.  No  se 
^me  solo  para  vivir ,  véase  lo  profuso ,  lo  d&Tca:? 
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I  8b,  ^  Iq  íi3otnacIo  de  las  mesase  No-  se  víste<solo 

para  cubrirse,  nótese  la  varieda'd  y  y  lo  costoso  de. 
los  trages  en  el  hombre  desde  la  evilla  del  pie, 
hasta  las  plumas  y  bordados  del  sombrero  ,  y  en, 
la  muger  desde  el  mas  despreciable  alfiler  hasta. 
el  mas  precioso  brillante.  No,  se  al  verga  por  sola 
guarecerse ,  dígalo  lá  obstentacion  de  las  casas,  en, 
sus  adornps,  muebles,  salas,  y  gavinetes,  cuya  sun-^ 
tuosidad  necesita  de  un  nuevo  caudal.  No  se  ma-, 
nifiesta  en  la  calle  con  indiferencia ,  hablen  las  car-' 
rozas,  coches,  equipages  y  libreas  ,  y  aun  las  libe-j 
raUdades  excesivas,  En  estas  clases  del  kxo  hallare- 
mos usadas  las  mas  costosas  maniobras  ,  y  lo  mis-  . 
mo  á  proporción  en  las  .demás :  I4.  sola  diferencia; 
está  en  la  calidad  y  car^tidad  de  los  efectos  que  se, 
usan*  :.  -   ;  ...^j.   ...-•  :;...,:.   ., 

VIL ..  Todas  estas  cosas  de  que  se  sirve  el  homi 
bre  de  qualquiera  estado  que  sea  ,  constan,  del  tra- 
bajo industrial ,  y  mantienen  en  su  formación  mu* 
chos  millares  de  individuos  á  costa  de  los .consu-^^ 
midores  de  ellas.  La  mayor  parte  de  su  yalor  vie- 
ne de  la  mano  del  trabajador  j  pues  aunque  en  al- 
gunas obras  groseras  puede  la  materia  in^portar 
la  mitad ,  en  otras  muchas ,  como  son  los  ramos.de 
quinquillería  ,  mercería ,  ferretería  ,  relcxería ,  en^ 
cages  ricos ,  bordados ,  abanicos,  pinturas ,  charo- 
les, Cristales  y  otras  infinitas ,  vale  muy  poco  el 
material ,  y  quasi  todc^es  maniobra  su  importe* 

I  Si  estas  manufacturas  se  fabrican  dentro  delreyno 

de  matenas  de  su  propia  cosecha,  y  se  gastan  en  él, 
.   ..>f  el. 


el  valor  de  ellas  mantiene  á  la  populaciofi  de  t\¿i 
trabajadores ,  á  la  de  los  cultivadores  de  las  ma- 
terias ,  y  á  la  que  accesoriamente  se  necesita  de 
otras  clases  y  ordenes  del  estado  j  como  queda  di- 
cho. Si  se  consumen  fuera  del  reyno  tanto  mejor, 
{)orque  entonces  todo  este  incremento  de  pobla- 
ción que  resulta  de  su  maniobra  ,  se  mantiene  á 
costa  del  pais  consumidor,  que  se  hace  deudor  de 
su  imparte*  '      'a  feim:;!? 

VIII.  Esta  es  la  razón  porqué  el  producto  dt 
los  trabajas  públicos  es  la  mas  legítima ,  y  la  mas 
segura,  riqueza  del  estado  ^  sin  los  quales  las  ma$ 
predasaa  mínaselos  exércitos  y  armadas  mas  bri- 
llantes na  son  mas  que  unos  bienes  momentáneos, 
que  se  desvanecen  coma  el  humo^  Por  esto  las 
naciones  mas  lincea  se  disputan  continuamente  el 
imperia  de  k  industria  %  que  es  la  llave  maestra 
de  la  opulencia  ,  seguras  de  que  el  díncra  no  ei 
mas  que  signo  de  las  ocupaciones  útiles,  y  de  que 
£ia  de  ir  forzosamente  á  la  mano  del  trabajador. 

IX.  Procuran  primeramente  conservar  para  sí 
solas  la  acción  á  todas  las.  maniobras  de  sus  pro- 
pios consumos  y  menesteres,,  tomando  las  mayores 
precauciones ,,  á  fin  de  no  gastar  nada,  manufactu- 
rada  del  estrangero  ^  sina  las  materias  primeras  y 
frutos  indispensables  de  que  carecen :  de  cuya  ver- 
dad son  prueba  práctica  los  reglamentos  de  sus 
aduanas ,  formados  con  esile  ümco  objeto ;  pues  sa- 
ben que  cí  consumo  interior  es  la  basa  fundamen- 
tal de  su  poder  •  Después  no  contentas  ton  esta 

Ven- 
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Ventaja  natural  y  kgítima  ,  intentan  estender  su 
fuerza  industrial  sobre  las  demás  naciones  desidio- 
sas ,  llevándolas  trabajado  todo  quanto  han  de 
vestir  ,  calzar  y  usar ,  y  tentando  su  flaqueza  por 
todos  los  incentivos  de  la  moda  y  del  luxo.  iPor 
estos  medios  las  naciones  fabricantes  ponen  á  las 
consumidoras  en  una  perfecta  contribución  con  el 
paliado  nombre  de  comercio ,  causándolas  dos  da- 
ños :  el  uno  ,  en  que  las  primeras  estienden  su  po^ 
blacion  y  poder  á  costa  cíe  las  segundas :  y  el  otro, 
en  que  á  éstas  las  privan  de  aquella  parte  de  po* 
blacion  y  fuerzas  j  que  las  daría  la  elaboración  de 
las  manufacturas  que  gastan  estrangeras. 

X.  i  Que  mucho  pues ,  que  de  esta  suerte  el 
reyno  mas  grande  ,  y  de  las  mayores  facultades 
agrlcultoras  pueda  aniquilarse  ,  y  hacerse  esclavo- 
de  otro  menor  y  estéril ,  con  tal  que  éste  sea  in- 
dustrioso i  i  Que  mucho  que  éste  le  chupe  la  san- 
gre ,  y  le  debHite  las  fuerzas  ,  si  con  el  uso  de  sus 
manu^cturas  le  saca  el  oro  ,  la  plata ,  y  quanto 
tiene  de  precioso  en  pago  de  ellas  ,  y  le  extinga  la 
población  ,  que  debía  mantener  fabricándolas  por 
sus  naturales  ?  I^  peor  de  esta  triste  constltucioa 
€s-)  que  con  la  continuada  dependencia  y  sugc- 
jcion  j  el  reyno  consumidor  se  acostumbra  y  conna- 
turaliza de  tal  suerte  á  la  miseria  ,  que  ya  no  la  ad- 
vierte ,  ni  conoce  sus  males  ,  porque  no  ha  visto 
otra  cosa  mejor  :  y  egte  es  aquel  letargo  insupe- 
rable já  que  la  desidia  arroja  á  las  naciones  descuír 
dadas ,  que  muchas  veces  complican  ,  y  haceu 

mas 
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mas  grávela  enfermedad  con  los  que  Juzgan  reme- 
dios ,  y  no  son  mas  que  unos  vanos  esfuerzos ,  sé- 
me  jantes  á  los  que  hace  el  que  está  poseído  de 
profundo  sueño.  — -' 

'  Xí¿  '  Qiie^  todo  el  poder  del  reyno  consiste  en 
él  námíro  de  sus  trabajadores ,  dexé  bastante  pro- 
bado en  la  primera  parte  ,  y  creo  no  necesita  de' 
mía^  apoyo  que  el  de  las  superiores  luces  del  sabíoi 
gobierna  de  S^  M.  En  la  Real  cédula  de  15.  de 
Agbsto  de  I766.,  dada  en  San  Ildefonso,  en  con-^' 
íirmacion  de  -las  ordenanzas  del  Consulado  dcf 
Burgos ,  que  dfcc:  al  Áúmero  XR.  r  póV'  h  qual  de^ 
se  ando  tengan  s^077fre^hw^^^  cM 

éspmalidad  hs  miles  ^y  personas  de  úlstlmion  ,  la  hyt- 
.forf anota  del  comercio  por  mayor  ,  y  del  establecimleri^ 
fo^áJe fabricas  ■y'marmfactithi^  en- estos  reyms^  (  de  (j^üe^ 
pende  la  re-cnperá.€iort'de  l¿í  agrrcukiira  )  renuevo  &e¿ 
No^  piiede  mejor  decirse  lo  que  es  ki  industria ,  ni 
fo  qiíc  sin  eUa- viene  á  ser  la  agricultura  ;  pues  díc«í 
que  di-, ella  pehdeyiCÓmcy  terígo  lai-gamente  cxpli<:a-^ 
do  en  dicha  primera  parte,.       v^  ¡T^íj^tH^ú' 

•  Xü.  Este  conoeimientode  ntiestfo  ministerio^ 
y  est^  jmtÍ3Ímo  apredb  de  k.  industria! ,  que  en  el 
citado  nám^ro  obliga  aí-zelo  paternal  efe  S.  M.  á 
ofteC-iel'  premios  y  recompensas  a  todo  dueño  de  fahrlcasy 
que  mmifesfAseb¿úer  adslantadi)  ó  perfeccionado'  algu-^ 
na  de  sus  manifacturas^  é  descubierto  otra  nueva  ¡n*- 
vención.  &c,  ,  fea  sido  siempre  uno  mismo^  como 
consta  de  varios  decretos ,  y  de  la  pragn^^tica  al 
propio  üa  cxpedicja  ea  13.  de  Diciembre  de.  1 6 8-^ 
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por  el'  Señor  Don  Carlos  II.  j  declárandor ,  que  el 
trato  y  negociación  de  las  fábricas  ha  sido  y  es  en  toddt 
igual  al  de  la  labranza  y  crianza  de  propios  frutos ,  slfi 
que  en  manera  alguna»  obste  í  la  nobleza  ,  inmunida  - 
des  y  prerogativas  de  ella  su  exercicio  :  de  maneray 
que  en  todos  los  siglos  y  reynados  hallaremos  uni- 
formes estas  providencias. 

XIIL  Sin  embargo  de  todas  estas  buenas  dís^ 
posiciones  ,  es  evidente  que  hemos  padecido  un 
kmentable  atraso  en  este  principalísimo  punto, 
de  que  pende  la  recuperación  de  la  agricultura  y  y  to- 
da la  felicidad  del  estada.  Si  faltan  las  oeupacio-^ 
nes  útiles  por  esta  causa  ^  no  tenemos  que  buscan 
otras  á  nuestra  decadencia.  ¿  Que  ha  de  hacer  el 
dinero  ,  sino  buscar  censos  ,  juros  y-  y  otros  cm-» 
pieos  de  corto  rédito  ,  si  fáltala  industria  ,  que 
pudiera  proporcionarle  mas  quantiosos  I  ¡.  Que  ha; 
de  hacer  la  gente  ,  sino  expatriarse  ,  embarcarse  o 
dedicarse  al  celibato  por  su  comodidad  ,,  y  moti- 
vos puramente  temporales ,  sino  halla  en  que  ocu^ 
parse  ,  y  ganar  la  vida?  Verdaderamente  toJas^ 
estas  que  se  alegan  por.  causas  ,  no  son  mas  quéi 
precisos  efectos  de  la  falta  de  industria.  Si  ésta  se 
pusiese  en  vigor  y  en  honor  ,.de  ella  nacería  un  co-^ 
mercio  útil :  crecería  la  población  y  las  labranzasrí 
se  aumentaría  la  circulación  ,.  los  giros,  ios  nego-E 
cios  y  los  lucros  honestos ,  que  diesen  empleo  il 
las  gentes,  y  los  caudklJI..  Para  conocer  si  la  na- 
ción se  haUa  en  el  feliz  ó  infeliz  estado:  de  activa  ó^^- 
pasiva  de  fabricante  ó  de  consumidora  y  no.  hay;^: 
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'mas  que  atender  á  lo  que  da ,  y  á  lo  que  recibe :  las 
aduanas  forinarán  su  balance  mas  seguramente  que 
ios  cambios, 

--  XIV.  Al  principio  del  siglo  pasado  ( 1619. ) 
^os  manifestó  el  Doctor  Moneada  el  estado  pasi- 
A?Q  de  la  España  y  su  despoblación,  diciendo  con 
verdad  y  acierto  ,  que  el  único  origen  de  sus  ma^ 
les  era  la  falta  de  industria  propia  ;  aunque  los  re- 
medios que  aplicó  no  íiieron  los  mas  adecuados. 
Para  probarlo  hizo  la  enumeración  de  las  manu- 
facturas estrcüigeras  que  entraban  en  el  reyno ,  y 
su  por  menor  sumado  ascendía  á  treinta  y  nueve 
millones  y  medio  de  ducados.  Si  en  esta  cuenta 
procedió  con  un  conocimiento  fixo  ,  ó  por  mera 
congetura  ,  no  nos  hace  al  caso  ;  porque  en  el  dia 
W  nos  sirve  el  estado  de  aquel  tiempo ,  y  solo  nos 
importa  saber  á  punto  cabal  el  actual  consumo  de 
hs  manufacturas  de  fuera.  No  es  fácil  sacar  estas 
noticias ;  (  que  como  he  dicho  serian  muy  útiles 
para  los  cálculos )  pero  tiene  siempre  el  ministe- 
rio esta  segura  clave ,  para  comprobar  qualesquie- 
ra  congeturas  del  público. 

XV.  El  arancel  general  del  año  de  1 709.,  que 
rige  nuestras  aduanas ,  para  la  percepción  de  de- 
rechos Reales ,  y  está  formado  por  la  práctica  de 
los  efectos  que  entran  y  salen  ,  nos  puede  dar  al- 
guna luz  en  este  asunto.  El  nos  pone  á  los  ojos 
parte  considerable  de  acj^el  gran  por  menor  de 
manufacturas ,  que  he  omitido  en  los  $^111. ,  IV. 
y-V.  de  esta  carta»:  y  es  digno  de  observarse, 
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qüc  de  mil  dentó  y  quarenta  y  siete  articiílos  que 
nombra,  son  todos  obras  y  manufacturas  estran^ 
geras  que  entran  en  el  reyna ,  ( inclusos  pescados, 
azucares  y  especería ,  que  reputo  tales  por  su  va- 
lor industrial )  á  excepción  de  cueros  al  pelo  ^  li* 
uo  ,  cáñamo  ,  palo  brasil  y  cera.  De  los  cueros 
es  corto  el  ingreso ,  y  solo  para  algunos  curtimien- 
tos de  los  puertos  de  mar  j  pues  por  lo  general 
todos  los  demás  se  emplean;  en  curtir  los  cueros 
de  las  caroíceríasdel  reyño  ,  teniendo  muchos  que 
dar  en  verde  al  estrangero.  El  lino  que  entra  tam- 
Iwen  es  muy  poco  ^  y  éste  en  gran  parte  manufác* 
turado  ,  porque  viene  rastrillado  y  y  puesto  en-  lí- 
fe-as  j.  en  cuyo  trat^jo  le  queda  su  lucro  al  estran:- 
gero.  Lo  mismo  sucede  á  la  cera  blanca  ,,  que  de- 
xa  su  utifidad  en  el  blanqueo  :  con  que  se  puede 
decir  ,  que  solo  el  hrasñ ,  algún  cáñamo  que  se  trae  de- 
Musía  para  jarcioi  y  y  la  cera^  amanilla  que  se  gasta  de 
fíiera ,;  son  frutos  en  los  mil  cienro  y  quarenta  y 
siete  artículos  del  arancel ,  y  todos  los  demás  ma- 
nufacturas ,  como  se  puede  ver  en  éL 

X.VI*  Lo  que  sale  del  reyno  y  i  excepción.  d<t 
algunos  frutos  y  como  son  vinos  y  aceytes  pasas  y 
otras  frutas ,.  son  quasi  todas  materias  primeras>  y 
tintes  y  á  saber ,  lanas  finas,  seda  en  rama ,  hierro^ 
acero  ,  grana,  añil , campeche  ^ rubia  ,.  sosa  &c. : 
de  suerte ,  que  lo  que  damos  son  simples  ,  que 
áebiámos  retener  ( si  íiu'gíera  ifidüstria  )  para  oía* 
teofactur^los ,  y  engrosar  nuestra  población  coa 
si^  matúoDra  >  j  lo  que  recibimos  es  una  cantidad 

^  Cz.  pro- 
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prodigiosá^e  abras  manufacturadas ,  que  nos  mi- 
noran.la  populación,  quitándonos  el  dinero  y  la 
gente  ,  que  debía  mantenerse  en  su  febricacion* 
Si  yo  .,  segiin  las  noticias  píiblicas ,  hubiese  de  forr 
mar  una  cuenta  prudencial  á  las  manufacturas  es- 
trangeras ,  sin  temor  de  exceder ,  y  con  grande 
apariencia  de  quedar  corto  ,  seria  su  cargo  y  da- 
ta como  siguen.  ': 

«^1'  Recibimos  en  dichas  manufacur ai*  3 

zi/  Millones  para  el  gasto  de  la  península,  süá 

islas  y  presidios. 
%o.  Millones  para  el  de  los  dos  continentes  de  la 
,-!  América  ,  sus  islas ,  y  las  de  Canarias  y  Filipi- 
o*  ñas ,  y  registrados  en  flotas ,  azogues ,  per-» 
tí:  misos,  compañías  y  avisos  sueltos. 
x^.  Millones  en  comercio  ¡lícito  de  América  jij 
"^      dichas  islas. 


^ 


^b.  Millones  de  pesos  de  á  quince  reales  vellott 
en  todo. 


:  ,:¿SÍ  ^M'^       Damos  en  pago  de  ellas.  .       ^oi; 

io.. Millones  que  nos  sas^n  furtivamente  de  In^ 
dias  y  dichas  islas ,  partes  en  frutos ,  y  ma4 
yor  parte  en  metal  Sí^í^^íí 
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,  '9  ^  Millones  que  clamos  en  lanas  finas  y  añinos* 

/6  ^   Millones  que  también  clamos  en  fnrcos  del 

reyno  ,  como  son  vinos ,  aceytes ,  hierro, 
seda  ,  sal ,  frutas ,  maderas  &c. ,  y  en  fru- 
tos registrados  de  Indias  ,  como  cueros, 
añil ,  grana ,  tabaco  ,  drogas  ,  palos  de 
tinte  &c. 

84.  Millones  que  salen  de  la  península  en  plata 
y  oro. 

ti 

.4o,  Millones  de  pesos  de  á  quince  reales  vellod 
en  todo. 

».i  lo  '{  ^: ■  >^y^  :xip  no:,__^  .::/¿_ 

XVII.  La  justificación  de  la  primera  partida 
del  cargo ,  solo  se  puede  rastrear  por  los  derechos 
de  entrada :  y  siendo  éstos  mas  rigurosamente  exi- 
gidos, y  mejor  custodiados  en  los  puertos  del 
océano  cantábrico  que  en  los  demás ,  tomare  por 
modelo  este  ingreso.  El  derecho  del  Consulado  de 
Bilbao  ,  que  es  medio  por  ciento  escaso  sobre  lo 
que  entra  y  sale ,  no  baxaba  ( antes  que  se  fomen- 
tase á  Santander  )  de  14^  pesos  anuales  en  so- 
lo los  efectos  que  se  recibían  estrangeros ,  como 
se  puede  ver  hecha  la  cuenta  por  un  quinquenio 
de  tiempo  de  paz  ;  cuyo  valor  á  este  respecto  de- 
bía ascender  á  2.  Sooyíero  como  este  derecho  es 
confidencial ,  sin  forma  alguna  de  registro  ,  desti- 
nado para  reparos  de  puerto  y  caminos  ,  y  solo  se 
í(?«2.  U^  C  3  ..     co- 
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cobra  por  la  declaración  voluntaria  de  los  comer- 
ciantes y  quienes  señalan  en  las  viüetas  de  cada 
fardo  el  importe  qye  le  corresponde  ,  tirado  siem- 
pre del  coste  principal ,  sin  incluir  los  gastos  de 
embarque  ,  comisión  ,  fíete  &c. ,  no  es  4udable: 
I  o.  que  rigurosamente  cobrado  ,  subiría  á  mayor 
cantidad  :  z^.  y  que  quando  estos  efectos  ilegan  á 
sus  destinos ,  (  parages  del  reyno  ,  donde  por  lo 
regular  debían  fabricarse  )  ya  muchos  de  ellos 
yán  recargados  de  quarenta  á  cincuenta  por  cknr 
to  /así  por  los  referidos  gastos  de  flete  ,  comi- 
sión ,  seguros  &c.  omitidos ,  como  por  los  que 
nuevamente  sufren  en  la  internación  ,  como  son 
derechos  de  aduana  ,  conducciones ,  comisiones 
&c.  ;  con  que  aunque  unos  y  otros  gastos  solo  se 
consideren  en  la  totalidad  en  veinte  y  cinco  por 
ciento  del  expresado  valor  ,  (  que  es  bien  poco  ) 
ya  es  un  aumento  de  yoog  pesos ,  que  agregados  á. 
los  2.  8oog  del  principal ,  hace  un  valor  de  tres  y. 
medio  millones  en  las  manufacturas  estrañas  que^ 
entran  por  Bilbao.  m  :>in  oiplx  nt 

XVIIL  Yo  estimo  ,  y  procuraré  probar  ,  qu6^ 
Bilbao  en  el  estado  de  su  plenitud  ;  esto  es ,  an-^ 
tes  de  la  vivificación  de  Santander  ,  no  proveía* 
de  efectos  estrangeros  á  la  sexta  parte  de  la  pe-< 
nínsula  :  en  toda  ella  se  gastan  igualmente  estos  i 
efectos ,  como  lo  vemos  al  ojo  :  luego  si  los  que 
entran  por  Bilbao  pasan  d^tres  millones  y  medio,  * 
el  consumo  total  del  reyno  asciende  á  mas  de  veinr-  > 
te  y  un  millones _de  pesos  en  las  expresabas  ma- 
nufacturas, \:  J  ^  El 
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XIX.  El  año  de  1766.  entraron  en  Bilbao 
por  valor  de  3.  éS/y  5  33.  y  un  tercio  de  pesos, 
hecha  la  valuación  como  va  prevenido  ;  pues  que 
la  avería  ordinaria  y  extraordinaria  del  Consulado 
produxo  14^750.  pesos  sobre  los  efecto^  de  que 
hablamos ,  y  su  por  menor  es ,  á  saber: 

Por  pesca*       s  í ^H^oo 
Por 


Gran  Bre* 
taña»  I    facturas 

Por  ídem 


pesca*  ffogooo       "]                          j. 

manu-  (    i.  ^i;)jj<5'3  3,-* 
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XX.  Este  Ingreso  no  puede  comprobarse  po? 
solas  las  aduanas  de  Cantabria  ,  así  por  lo  que  se 
consume  en  las  tres  provincias  esentas ,  como  por 
lo  que  desde  Bilbao  pasa  por  mar  á  los  puertos 
vecinos  ;  pero  podemos  hacer  una  especie  de 
prueba  con  la  agregación  de  la  aduana  de  Santan-. 
der  ,  cuyo  puerto  aun  no  tenia  en  aquel  año  na- 
vegación directa  ,  y  liacia  todavia  su  comercio 
por  la  escala  de  Bilbao:  de  suerte,  que  todos 
aquellos  efectos  {  á  excepción  de  los  consumidos 
en  dichos  países  libres )  debian  internar  al  reyno 
por  las  quatro  aduanas  de  Vitoria  ,  Orduíia,  Bal- 
maseda  y  Santander  ;  las  quales  según  noticia  que 
tengo  produxeron  en  el  mismo  aíío  de  ijóó» 
3o8yo22.  y  medio  pesos  de  á  1 5. reales.  ( / ) 

XXI.  Para  saber  de  qué  capital  procede  esté- 
rendimiento  5  es  de  observar  ,  que  aunque  el  aran- 
cel de  derechos  que  rige  se  formó  sobre  el  pie  de 
quince  -por  ciento  del  valor  de  efectos ,  éstos  han 
subido  considerablemente  desde  el  año  de  9. ,  ea 
que  fue  establecido ,  acá  5  de  manera ,  que  aunque 
en  algunos  corresponde  á  dicho  quince  por  ciento, 
en  otros  no  llega  á  nueve,  y  en  muchísimos  ni  í 
siete  por  ciento  de  su  actual  valor  ,  como  se  pue- 
de fácilmente  verificar  3  con  que  dando  al  total- 
de  efectos  uno  con  otro  diez  por  ciento ,  vendrá 


^ 


(  /  )  En  1 7 (í 8.  produxeron  ^1^^606,  y  un  tercio v "sos  ,  y 
poco  menos  en  i7<í7.  5  á  que  corresponde  un  capital  de; 
3 .  i4(í^oi  3 .  y  un  tercio  pe»s*  >r 
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I  salir  üft  íapital  de  3,  80^125.  pesos :  y  para  los 
expresados  3,  687^533.  y  medio  del  ingreso  de 
Bilbao  ,  solo  faltarán  6o7y3o8.  pesos  y  medio, 
que  se  pueden  considerar  consumo  de  las  provin- 
cias esentas  ,  descontado  lo  que  hubiese  pasado 
desde  Bilbao  á  los  puertos  de  Asturias ,  engrosan- 
do el  rendimiento  de  aduana  de  aquel  principado}» 
lo  que  no  es  fácil  saberse  ,  á  no  llevar  cuenta  se- 
parada ,  por  estar  mezclado  con  los  ramos  direc-^ 
tos  de  aquel  comercio.  k|  'iwutiU-Sur  j  ¿ú\ 

XXU.    Que  Bilbao  no  ^oveá  de  estos  eft6l 
tos  á  la  sexta  parte  del  reyno ,  quedará  excesiva-^ 
mente  probado  con  probar  que  las  referidas  qua^ 
tro  aduanas  no  abastecen  á  mas  que  dicha  sexta; 
parte.  Las  remesas  de  géneros  que  salen  de  ellas^ 
solo  internan  hasta  tierra  de  Madrid  ,  donde  ya 
las  de  Cádiz ,  Alicante ,  Cartagena  &c.  las  hacea 
fuerte  oposición  por  las  gracias  y  moderaciones 
del  adeudo  de  sus  derechos ;  tanto  ,  que  muchas 
de  ellas  llegan  á  lo  interior  de  Castilla  la  viejas 
Navarra  y  parte  de  Aragón  llevan  sus  géneros  por 
el  puerto  francés  de  Bayona  ,  y  el  resto  de  Aran 
gon  por  los  de  Cataluña.  El  reyno  de  Galicia  se 
provee  por  laCoruña,  Vigo  y  otros  puertos  su- 
yos ;  con  que  puede  decirse  ,  que  las  expresadas 
quatro  aduanas  solo  abastecen  de  efectos  estran- 
geros  á  las  provincias  de  Guipúzcoa  ,  Vizcaya^ 
Álava  ,  Rioja  ,  Montea  ,  Asturias ,  Burgos  y  sus 
partidos ,  Zamora  ,  Toro ,  Falencia  ,  Salamanca^ 
yallaJíBlid  y  sus  agregados ,  Avila ,  Segovia  ,  rni-^ 
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tad  del  reyno  de  León ,  y  mitad  de^  Madrid  y  saÍ3 
partido  ,  que  Juntas  componen  según  el  sumarien 
4e  Uztariz ,  folio  35.,  249^384,  familias  de  á  cin-^ 
co  personas ,  y  aun  no  son  la  sexta  parte  de  nues- 
tro vecindario  general.  Considérese  ahora  quantói 
entran  á  la  parte  de  provisión  de  las  expresadas 
4iez  y.  seis  provincias  los  citados  puertos  de  Ba- 
yona ,  los  de  Galicia ,  los  de  Asturias  y  las  fron- 
teras de  Portugal ,  y  se  hallará  indubitable ,  que 
hs  efectos  que  entran  por  las  quatro  aduanas  d& 
Vitoria  y  Orduña.  ,  Balmaseda  y  Santander  ape- 
nas bastan  al  consumo  de  la  sexta  parte  de  la  pe- 
Binsula  ,  y  mucho  menos  los  del  ingreso  de  Bilbao*. 
irr  XXíÍL    Aunque  la  prueba  producida  de  b& 
'derechos  de  aduanas  no  es  infalible  ,  (  porque  eroí 
isier^ster  para  esto,  mas  general  y  mas  individual 
©oticía )  no  dexa  de  persuadir  ;  mayormente  si  sé 
tiewn  presentes  dos  partidis ,  que  en  ellas  no.  várt 
consideradas ,  y  sontos  efectos  de  mucho  valor  y 
poco-  bulto  5  que  se  permiten  enviar  por  la  estafe-^ 
ta  a  la  dirección  principal: ,  y  el  contrabanda  que 
áe^  estos  mismos  efectos  se  suele  hacer ;  pero  pa-* 
t^  conmiga  el  ingreso  de  Bilbao  se  acerca  mucha 
á  sería  ,  atendidas  las  circunstancias  ya  explicadas 
de  lo  confidencial  de  aquel  derecho ,  de  que  quan-^ 
ta  entra  se  consume  en  el  reyno,  sin  que  nada 
?*?uetva  á  salir  ,  y  de  lo  mucho  que  se  introducej^ 
comp.  digo  5  por  los  denta^  puertos ::  de  suerte, 
q-ue  na  será  estraho  suban  á  mucho  mayor  canti- 
dad los  veinte,  y  ua  oiiUanes  de  pesos ,  que  por:  ' 


*tísfá  regla  vafí  Considerados  consumo  ^e  toda  la, 
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XXIV*  S¡  el  gasto  de  estrangería  que  hace- 
mos en  Europa  es  tan  grande  ,  hay  apariencias  tfe 
que  no  es  menor  el  que^e  hace  en  las  Ame  ricas, 
y  las  expresadas  islas ,  aunque  no  se  pueda  cono- 
cer por  el  inmenso  contrabando  ,  que  infesta  á  sus 
dilatadísimas  costas.  Visible  es  la  moderación  de 
los  diez  inillones  que  pongo  por  segunda  partida, 
de  nuestro  cargo  ,  reduciendo  á  ellos  todo  quanto 
cada  año  se  embarca  para  los  expresados  dos  coor 
tinentes ,  sus  islas ,  y  las  de  Filipinas  baxo  de  regís- 
tro.  Sola  la  nueva  España  se  dice  que  produce  de 
nueve  á  diez  millones  de  pesos ,  para  los  quales  son 
necesarios  al  pie  de  siete  millones  de  mercaderías  rer* 
gistradas  anualmente.  El  producto  del  reyno  del  Pe^- 
rii  ya  se  sabe  que  es  mucho  mas  quantioso  por  sus 
riquísimas  minas, ,  en  que  se  incluye  la  tan  renom^ 
brada  del  Potosí ,  y  es  notoria  la  freqüencia  de 
permisos  y  expediciones  que  van  tliariamcnte  pa^ 
ra  aquel  continente.  Juzguen  pues  los  mas  instruí* 
dos  en  esta  materia ,  si  lo  que  anualmente  entra 
en  dichas  .nuestras  posesiones  de  la  América,  islas 
de  Barlovento  ,  de  Canarias  y  de  Filipinas  registra-. 
do  en  flotas  ,  azogues ,  permisos ,  compañías  de 
Caracas  ,  Habana  ,  Barcelona  y  demás  navios  sucl-; 
tbs  pasa  ó  no  de  los  diez  millones  dados  á  las  ma-: 
nufacturas  estrangera^  .;u  v  ^c. 

.  XXV.     Los  nueve  millones  de  ellas,  tn  que; 
•  valüo^  comercia  ilícito  úc.bslndm  y  dichas  is?.^ 
oX  las 


r 


-las  por  tercera  partida  ,  siempre  sera  limitadísimo^ 
cómputo ,  á  vista  de  que  los  mismos  estrangeros 
confiesan  que  es  mucho  mas  lo  que  por  esta  vía 
han  comerciado  en  nuestras  colonias ,  que  por  ma* 
nos  de  los  españoles  ,  aun  quando  éstos  nada  po^ 
dían  emprender  por  su  propia  cuenta.  El  autor  de 
los  intereses  de  Inglaterra  mal  entendidos  en  la  guerra 
tontra  España ,  dice  ,  hablando  de  jeste  comercio 
clandestino  y  (  folio  48. )  que  es  el  mas  considerable 
que  hacen  ( los  Ingleses  )  en  la  América ,  y  que  aun^ 
que  no  se  sabe  ifiaáicalr/iente  su  producto-  j  es  cierto  que 
for  lo  menos  llega  a  seis  millones  de  p^sos  ,  y  que  por 
nvagun  conducto  recibían  mas  de  España  que  por  este^ 
Esto  era  al  principia  de  este  siglo  ,  quando  no  te^ 
nian  otra  abriga  que  el  de  la  Jamayca  para  este 
efecta  y  i  que  harán  pues  posesionados  de  la  Flori- 
da para  pretesto  de  freqi'ientar  el  golfo  mexicano  ? 
i  establecidas  en  la  calonia  del  Sacramenta  por 
medio  de  las  partugueses  ?  ¡y  con  la  capitulada  li- 
bertad de  entrar  en  nuestras  castas  á  cartar  palo  de 
tinte  ?  Esta  es  la  parte  de  los  ingleses  en  aquel  co- 
iiíercio  furtivo  :  ellos  se  quejan  de  los  franceses, 
diciendo  ,  que  en  todo  se  les  atraviesan  ,  y  llevan 
lo  mepr  :  por  otra  parte  no  se  descuidan  los  ho- 
landeses desde  sus  establecimientos ,  Curazao  ^|y 
Surinam ,  quienes  quedándase  con  la  plata  que 
sacan  y  benefician  descaradamente  con  nosotros  eí 
cacao  y  tabaco  y  otros  fruteas  nuestros ;  con  que, 
}  en  qiie  valuaremos  el  comercia  Hícito  de  las  ]XX'-, 
dias  ?  Jíagiieola  los.  inteligentes,.  ^"     í*'»^ 
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,■  "XXVL  Lo  que  damos  en  pago  de  las  mana- 
íaoturas  estrangeras  ,  padece  menos  duda.  Los 
dleiz  millones  que  pongo  por  primera  partida  ,  son 
correspondientes  á  los  nueve  que  he  dicho  entran 
furtivamente  en  la  América  ,  y  es  natural  que  sal- 
gan del  mismo  modo  una  quarta  parte  en  frutos, 
y  las  tres  quartas  partes  en  metal ,  como  dice  el 
citado  autor  ingles ,  á  los  quales  agrego  un  millón 
mas ,  correspondiente  á  efectos  que  fueron  baxo 
de  registro  ,  por  los  muchos  caudales  y  pasagcros 
que  vuelven  clandestinamente  en  navios  y  pof 
puertos  estrangeros  j  movidos  de  la  codicia  de  es- 
cusar  la  paga  del  indulto ,  y  del  deseo  de  econo-^ 
mizar  en  los  fletes  de  vuelta  ,  y  beneficiar  su  di-^ 
ñero  con  el  estrangero.  , 

XXVII.  Los  nueve  millones  y  medio  que  doy 
al  valor  de  nuestras  lanas-  finas  y  añinos  en  los 
puertos  estrangeros ,  son  evidentes :  y  si  en  los 
seis  millones  y  medio  que  atribuyo  á  los  demás 
frutos  del  reyno ,  como  son  vinos ,  accy tes ,  hierro, 
sal  &c. ,  y  á  los  de  Indias ,  que  van  expresados, 
hubiese  de  mas  ó  de  menos  ,  (  pues  no  es  fácil  sa- 
berse á  punto  fixo  )  eso  será  de  menos  ó  de  mas 
lo  que  resulte  en  los  catorce  millones  que  conge- 
turo  salen  de  la  península  todos  los  arios  en  dine- 
ro. Estos  preciosos  frutos  nacionales  (  después  de 

mantener  á  sus  cultivadores )  nos  preservan  de  que 
salga  también  del  rej^no  el  valor  de  su  importe. 

-   XXVIII.     Algunos  han  querido  calcular  las  rí"* 
.  ijuezísque  han  venido  de  nuestros  dominios  de 
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Indias ,  párá  conceptuar  el  valor  de  sú  comercio. 
Don  Gerónimo  de  Uztariz  ^  citando  á  los  autores 
que  escribieron  hasta  su  tiempo  ,  dice ,  que  sola 
el  metal  que  ha  entrado,  en  España,  haxo  de  regís* 
tro.  corresponde  á  mas.  de  veinte  millones  de  pesos 

Eor  año.  Don  Miguel  de  Zabaía  ,.  discurriendo  so- 
re  las  mismas  noticias ,  saca  todavia  mayor  suma,, 
aunque  la  reduce  á  quasí  la  misma  de  Uztariz  con 
las  baxas  y  sacrificios  que  acostumbra  en  sus  regu- 
laciones :  y  uno  y  otro  convienen  en  que  es  mas ,  ó 
á  lo  menos  otro  tanto  lo  que  los  estrangeros  han 
sacado  y  comerciado  de  contrabando  ;  de  manera, 
que  el  concepta  que  resulta,  de  la.  mente  de  los 
expresados  autores  sobre  todas,  nuestras  colonial 
de  America  y  sus  islas ,  es  ,^  que  producen  anual* 
mente  por  la  parte  mas  corta  cincuenta  millones, 
mitad  baxo  de  registro  ,  y  mitad  de  contrabando} 
á  saber  ,  quarenta  millones:  en  metal ,  y  diez.  er|, 
Ikmos  de  aquellos  pakes.. 

XXIX.  Calcula  también  Uztariz  la  platay  ora 
que  puede  haber  en  toda  España ,  y  apenas  se  re- 
suelve á  creer ,  que  suba  todo  a  cien  millones,  en-^ 
trando  no  solamente  las  monedas ,  sino  también  la. 
plata  y  oro  labrados  de  los  particulares  y^  de  las 
iglesias  :  de  la  que  podemos  inferir  sin  violencia,, 
que  habiendo  ya  mas  de  doscientos  años  que  está» 
viniendo  con  la  explicada  abundancia  los  referidos 
tesoros  de  Indias  ,  no;  corn^^ponde  á  medio  mi-^ 
Hon  cada  año  lo  que  ha  quedado  de  ellos  en  Es- 
paña ,  aun  sin  contar  lo  que  habia  antes  deí  des-f 
i  i  cu- 


\^ 
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tübrímiento  de  aquellos  vastos  países ,  y  que  todo 
lo  demás  ha  pasado  á  los  estrangeros  ;  esto  es  ,  á 
Tazón  de  cerca  de  veinte  millones  por  año. 
^  XXX,  Dedúzcase  pues  de  estos  antecedente^ 
si  la  cuenta  que  dexo  hecha  á  las  manufacturas ,( co- 
mo dixe  )  con  grandes  apariencias  de  quedar  cor* 
tísima  ,  quando  en  vez  de  los  veinte  milbnes  ^  ó 
cerca  de  ellos ,  en  que  regulan  lo  que  anualmente 
sale  de  la  península  ,  yo  los  limito  á  catorce:  y 
quando  el  comercio  clandestino  ,  que  aprecian  ellos 
en  otro  tanto  como  el  registrado  ,  le  dexo  yo  en 
solos  nueve  millones.  Si  estos  autores  se  fundan 
para  sus  cálculos ,  es  preciso  que  gastemos  ó  en 
Europa  ó  en  las  colonias ,  ó  bien  en  una  y  otra 
parte  mas  manufacturas  estrangeras  que  las  corres- 
pondientes á  mis  quarenta  millones  >  y  que  pasen 
tal  vez  de  quarenta  y  cinco  ;  pues  de  otra  suerte 
no  saldrían  del  reyno  los  veinte  millones  anuales 
que  dicen ,  porque  si  salen  es  en  pago  de  manu- 
facturas. ^:-  -I  ; 

XXXI.  Las  aduanas  del  reynb ,  que  son  como 
el  pulso  del  cuerpo  político  >  nos  confirman  en  los 
mismos  indicantes.  Queriendo  valuar  Uztariz  el 
rendimiento  general  de  rodas  una  con  otra  >  saca 
que  podrá  ser  un  ocho  por  ciento  de  todo  el  va- 
lor que  entra  por  ellas ;  pero  me  parece  un  poco 
fuerte  esta  regulación  ,  atendidas  las  muchas  gra- 
cias introducidas  en  algunas  ,  y  el  método  y  va- 
luación^ baxas  de  las  del  mediterráneo.  Yo  no 
me  atreviera  á  pasar  de  seis  por  ciento  de  estima- 
'^  cion 
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cion  en  todas  por  estas  circunstancias ,,  y  ta.  del  f 

contrabando  y  fraudes  j  lo  que  dexo  á  la  verifica.-  :' 

cion  de  los  instruidos  :  entretanto  partamos  la  di.-  | 

fcrencia  ,,y  sea  un  siete  por  ciento  el  rendimiento         - 1 
general.  Los  treinta  y  un  millones  que  supongo  ea  \ 

mi  cuenta:  entran  para  la  península  y  las  colonias,  I 

importarían  á  este  respecto  2..  170^  pesos :  el  pro-r-  ^ 

ducto  total  de  aducUias  con  nombre  de  rentas  ge*  \ 

ncrales  (  cuyo,  principal  renglón  son  los.  derechos  . 
de  los  efectos  que  entran  estrangeros  ;  pues  laaJa-  | 

39as ,.  la  sal ,  el  tabaco  &c.  tienen  sus  cuentas  sepa?  ;J 

Fádas )  asciende  á  cosa  de  quatro  millones  de  pesos: 
con  que  nos  queda  todavía  el  vasto  campo  de  cer- 
ca de  dos  millones  para  los  demás  ram.os  menos! 
quantiosos ,  y  en.  que  presumir  por  consiguiente; 
mayor  el  ingreso  de  los  efectos  estrangeros  que. 
entran  para  el  reyno  y  sus  colonias  v  que.  lo.  regu- 
lado en  mi  cuenta.  Sola  la  aduana  de  Cádiz  dicenr 
los  prácticos  que  recibe  por  mas  de  quince  millones, 
anuales ;  í  p^-s  queestrano  será  que  todas  las  de- 
mas  aduanas  del  reyno;  reciban  juntasíotros  veinte 
millones,  en  vez  délos  diez  y  seis- de  mi  regulación  I 
XXXII.  A  la.  verdad  5,  todo  se  hará  creíble  i 
quien  con  reflexión  advierta  ,  que  todas  las  nació-, 
nes  interesan  considerablemente  en  el  comercio  de 
nuestras  colonias:  que  todas  las  ferias  del  reyno 
se  componen  de  manufacturas  de  fuera :  quequan-,  - 
ta  ropa  gasta  la  gente  comm  (especialmente  mu- 
geres.)  es  una  infinita  variedad  de  texidos  ¿ngleses; 
SqUm  :  qvic los  particulares.haceniin gasto  asomr- 

bra- 


Bfosó  á  la  ííclonda  5  Flandes ,  Alemania' y  Frazv: 
cía  en  todo  género  de  lencería  fina ,  cncages ,  bor- 
dados &c.  :  que  lo  que  se  llama  comercio  en  Ma- 
drid p  especialmente  en  la  calle  mayor ,  y  á  su  imi- 
tación en  las  ciudades  y  Villas ,  {  propagado  á  to- 
dos los  rincones  del  reyno  por  medio  de  la  infini- 
dad de  tiendas  volantes  de  los  buoneros )  se  redu- 
ce á  un  diluvio  de  adornos  >  cavos  y  bujerías  de 
un  luxo  y  que  no  tiene  mas  valor  que  el  de  la  es- 
trangería  :  y  que  la  estrangería  en  todos  sus  ramos 
(  esto  es  ,  el  desafecto  ,  el  desprecio  de  toda  obra 
y  fruto  nacional )  se  ha  hecho  moda  ,  delicadeza, 
buen  gusto  y  mérito  personal.  ¿  Puede  haber  cons- 
titución mas  opuesta  á  la  industria  de  la  nación  ?  A 
DO  haber  hecho  proposito  de  no  latinizar  ,  diría 
aquí  con  razón  6  témpora  1  o  mores  !   f  íítíu-, 

XXXIIL  i  Quien  pues  dudará  á  estas  luces, 
que  nuestro  estado  es  extremamente  pasivo  en 
quanto  á  industria  y  comercio  í  Todos  los  frutos 
y  simples  de  la  península  y  las  colonias  no  alean-» 
fcan  á  la  mitad  del  pago  de  tantas  manufacturas  es- 
trangeras  como  gastamos  en  unas  y  otras  partes^ 
y  es  fuerza  acabalar  su  importe  con  los  tesoros  que 
nos  vienen  de  Indias  anualmente  ,  no  solo  proce- 
didos del  comercio  ,  sino  también  tributados  4 
S,M.  por  el  quinto  de  las  minas  y  derechos  Reales? 
pues  todos  se  invierten  en  los  gastos  de  la  corona, 
y  se  distribuyen  inmediatamente  al  pí  blíco.  Na 
vemos  qyf  este  público  haya  enriquecido  después 
de  tantos  años ,  antes  le  notamos  siempre  en  una 
Totn^n^j  g  ~  SO- 
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5uma  miseria ,  porque  todo  qiuntD  ttchz  lo  da  eñ 
pago  délas  maniobras  estrangeras  que  gasta.  Su 
comercio  es  preciso  que  sea  igualmente  pasivo  y 
perjudicial ,'  porque  ei  comercio  no  es  mas  que  un 
ciego  agente  de  la  irxlustria ,  cuya  condición  y  na- 
turaleza sigue.  Si  la  industria  es  de  propiedad  ,  su 
comercio  es  activo  y  bueno  •,  pero  si  es  estrangera, 
el  com.ercio  es  pasivo  y  contrario, 
-í "  XXXIV.  Preguntemos  ahora  al  Amigo  de  los 
hombres  ,  filosofando  sobre  todo  lo  expuesto  ,  á 
el  abandonar  al  estrangero  quarenta  á  quarenta  y 
cinco  millones  de  consumos  •,  quiero  decir ,  la  pér- 
dida de  los  trabajadores  que  pueden  mantenerse  ert 
f  1  reyno  con  esta  suma ,  es  objeto  indiferente  á 
una  nación  ?  i  Que  decadencia  corresponde  á  la 
agricultura  y  á  la  población  con  la  falta  de  e^toí 
consumidores  ?  ;  Si  este  mal  puede  repararse  con 
mirar  únicamente  por  la  agricultura  ?^¿Si  puede 
curarse  en  solas  las  raices  agricultoras  y  respecto  de 
que. en  solo  éstas ,  y  no  en  las  industriales  dice  es- 
triva  d  árbol  del  estado  ?  i  En  que  estado  de  po- 
blación y  de  cultura  quedaría  la  Francia  ,  si  á  su 
industria  se  quitasen  los  trabajadores  que  se  man* 
tienen  con  quarenta  y  cinco  millones  de  pesos  ? 
}  Si  se  hallaría  mas  feliz  que  la  España  ?  Parece  que 
no  hay  respuesta  á  esta  quasl  evidente  demostra- 
ción ,  sí  se  tienen  presentes  la  segunda  y  tercera 
carta  de  mi  primera  parttf.'  Tomemos  un  poco  de 
aliento  pj'a  aclarar  mas  y  confirmar  un  ^unto  tan 
importante  tn  la  siguiente ,  &c. 


CARTA  III. 

^NUEVAS  PRUEBAS  DE  LO  MISMO ,  TDE  QUB 
la  restauración  de  los  consumos  enagenados  ,  pu- 
diera dohlar  nuestra  poblacivn. 

MtJY  SeHoR  MlOw  NovrEMlíRE  II»  DE  r/óS. 

$,  I.  X  Ara  mayor  inteligencia  de  este  asun- 
to recordaré  y  examinaré  la  que  eispuse  en  tm  car- 
ta tercera  de  ia  primera  parte  ,  sobre  el  orden  y 
clases  de  nuestra  pofelacbn  ,  y  de  paso  daré  ra2x>Cfe 
( corno  prometí  )  de  kis  fundamentos  «que  tu¥e  paf 
ra  aqueík  distribucbn  ,  mostrando  que  en  ella  no 
obr4  í  bulto  la  vohintartcdad.  > 

II.     Dicen  algunos ,  ( y  es  muy  creíble )  que  la 
Sspaíia  contiene  aauabnente  ocho  millones  de^  ín-? 
dividuos  ,  ^Q  c©ntar  la  población  de  las  colonias,. 
Presto  lo  sabremos ,  «ledmte  Dis)^  y  eu  perfecci^-*  ^ 
nándosc  ,  según  las  zelosas  intenciones  de  S.  Af.  , 
la  numeración  individual  de  personas  y  edades,, 
que  se  está  haciendo  por  parroquias  ,  y  servirá  dí 
muellísima  luz  esta  curiosa  noticia.  Entonces  no 
tícniá  yo  otra  mas  fimdada  para  mis  reflexiones 
^uc  la  del  Señor  Uztariz ,  que  la  daba  en  su  tiem-' 
pí)  siete  millones  y  medíp  d^  almas  de  todas  eda- 
des f  scxés  en  un  millón  y  medio  de  fiímilias  de  x' 
cmeo  pefSonas ,  y  la  seguí  para  íixar  el  supuesto:' 
<*-  Dz  y 
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y  para  facilitar  los  cálculos ,  reduxc  esta  poblacloíl 
al  epilogo  de  ciento  y  cincuenta  familias  (  cortan- 
do los  quatro  ceros )  en  siete  clases  diferentes ,  comt 
se  sigue,  ir^-j( 

TamlUas.  Per  sonar» 


íl*. . .  36.  oooo...f«;.>,^^i8o.  0000.  labradores  de 

granos. 

2*. . .  2.6,  0000 130. 0000.  cosecheros  y; 

ganaderos* 

3^...     4.0000.....     20.0000.  hortelanos   j- 

jardineros.    í 

4^.  • .     5.  0000. ....     25.0000.  propietarios*'^ 

1^^  ^%  XI.  0000 55, 0000.  iglesia  y  es- 
tado. 

B*. . .  30.  0000 1 50.  ©000.  oficios  persó4 

nales. 

2^. . .   38.  0000. ....  190. 0000.  industria ycOí 


Fami-  I  Per- 

lias  150.  0000.  1  sonasy^jo.  0000, 

p J 


merciQ.        ': 

■    í 

'    i 


oí:  \  :íi 

ni.  Como  el  origen  de  la  población  son  loj 
matrimonios ,  y  su  primer  fomento  es  el  hacerlos 
posibles ,  proporcionando  ^ocupaciones  con  que  ca- 
da uno  adquiera  lo  suficiente  á  mantener  familia, 
conté  por  una  vecindad  á  cada  subsisten¿jíí  de  cia^ 


té  personas  :  y  siendo  el  producto  de  un  arado 
capaz  de  verificarla ,  repartí  la  cultura  de  granos 
en  treinta  y  seis  arados  y  que  ^rojan  anualmente 
quatro  mil  y  quinientas  fanegas  de  pan  ,  y  las  de- 
mas  semillas  correspondientes,  necesarias  al  pro- 
puesto pueblo  de  ciento  y  cincuenta  vecinos ;  bien 
se  concibe  y  que  para  nuestra  población  general 
los  ciento  y  cincuenta  vecinos  son  millón  y  medio^ 
las  quatro  mil  y  quinientas  fanegas  quarenta  y  cin- 
co millones  ,  y  los  treinta  y  seis  arados  trescientas 
y  sesenta  mil  familias  labradoras ,  consideradas  una 
con  otra  :  de  suerte ,  que  aunque  algunas  no  ten- 
gan tierras  correspondientes  aun  arado ,  se  com- 
pensan con.  otras  que  tienen  muchas  mas. 

IV.     Siguiendo  el  mismo  principio  de  consu- 
ínos  en  vinos  y  aceytes ,  carnes  y  demás  frutos  fí^i 
cesarios ,  reduxe  al  numero  de  veinte  y  seis  vecinbs^ 
cosecheros  ,  ganaderos ,  pastores  y  criadores  de 
los  expresados  frutos  esta  clase  :  y  al  de  quatra 
los  hortelanos  ,  que  para  verduras  ,  legumbres^ 
frutas  &Cr  contemplé  indispensables  r  todo  con  t^ 
misma  proporción  de  uno  con  otro  :  y  de  todas^ 
estas  tierras  ,  casas ,  haciendas ,  huertas ,  dehesas^ 
&c. ,  formé  rentas  que  mantuviesen  á  cinco  veci- 
nos propietarios  ;  de  modo,  que  toda  la  población^ 
agricultora ,  inchisos  propietarios ,  asciende  en  eí 
epílogo  á  setentay  un  familias  y  que  en  la  pobla- 
ción general  son  seteckntas  y  diez  mil  de  á  cinco 
person^:  y  de  aquí  podemos  conceptuar ,  que 
los  bienes  de  la  tierra  en  todos  sus  ramos  de  gra- 
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nos ,  ganados ,  frutos  y  rentas ,  bastarían  para  dat 
ocupación  á  la  mitad  de  nuestra  población  con  so- 
lo el  auxilio  del  consumo  interior  ,  si  la  cultura  y 
las  rentas  estuvieran  proporcionalmente  reparti- 
das ,  y  sin  aquella  desigualdad  notable  de  fortunas 
que  Ínter  viene. 

V.  Para  las  once  vecindades  de  iglesia  y  esta- 
do ,  regulé  con  Uztariz  y  otros  el  estado  eclesiásti- 
co regular  y  secular  en  veinte  y  cinco  mil  perso- 
nas :  la  tropa  de  mar  y  tierra  en  ciento  y  ochenta 
mil :  la  administración  ,  recaudación  y  resguardo 
de  la  Real  hacienda  en  ciento  y  catorce  mil  :  y  la 
judicatura  en  seis  mil ,  que  es  moderado  computo, 
consideradas  las  familias  de  servicio  ,  que  mantie- 
nen muchos  casados ,  solteros  y  clero  secular ,  cu- 
yo total  compone  las  ciento  y  diez  mil  vecindades 
de  esta  clase. 

VI.  Por  lo  respectivo  a  la  de  oficios  persona- 
les indispensables  ,  (  por  no  poderse  suplir  con  ofi- 
ciales ausentes )  es  visible ,  que  un  pueblo  de  cien- 
to y  cincuenta  vecinos  ha  menester  para  su  servi- 
cio ;  á  saber,  quatro  familias  empleadas  en  tres 
piedras  de  molino  ,  tres  hornos  ó  panaderías  para 
la  fábrica  y  distribución  del  pan  :  dos  en  dos  ta- 
bernas para  el  por  menor  del  vino  :  uno  de  carni-- 
cería  común  :  uno  de  escuela  pública  para  la  en- 
señanza de  los  niños :  siete  de  zapateros ,  y  qua- 
tro  de  sastres  de  nuevo  y  ón  viejo  para  el  calzado . 
yvestido  :  dos  de  servicio  secular  de  igles¿^ ,  co--  ' 
mo  maniobrero ,  Sacristán  ,  organista  ,  enterradoti 


•t5  compañero  :  uno  de  carcelero ,  árguacil  o  prev 
gonero  :  un  carretero  ó  carpintero  ,  y  un  herre- 
ro ó  cerragero  para  composturas  :  una  alogería  6 
-nevería  :  uno  ú  médico  ó  boticario  :  dos  cirujanos 
ó  barberos :  tres  entre  abogados  ,  escribanos  ,  no- 
tarios ,  procuradores  ,  agentes  y  fieles  de  fechos: 
uno  á  dos  de  herradores  ,  posaderos  ó  mesonerosl 
Es  regular  que  haya  un  estanquillo  de  sal ,  tabaco 
ó  licores ,  y  que  corresponda  algún  otro  vecino 
de  oficios  y  que  mantiene  el  luxo  de  los  lugares 
grandes  ;  pero  con  solo  los  nombrados  ,  que  ya 
son  treinta  y  tres ,  se  echa  de  ver  que  me  ceñí 
demasiado  ,  para  m.ayor  probabilidad  de  mi  siste* 
ma  ,  quando  limité  esta  clase  a  treinta  solas  sub^^ 
sistencias»  >ií3f 'ííí¡**í¿^íÍjí¿  íí^i*íp  í¿í  íí«í>  «i3Í^^l¿i  s4Ui  oííi 
^  VIL  Fór  corisfgmeW  en  las  treinta  y  tícíkí 
éabsíst^ncias  que  restan  hasta  las  ciento  y  cincuen^ 
ta ,  hice  consistir  la  ultima  clase  populativa  de  ívA 
kústrla  y  comercio  j  que  es  la  de  nuestro  presente 
asuntó  r  en  ella  comprendí  todos:  los'  artífice^,  ófi-^ 
dales  y  operarios  de  las  manufacturas  explicadas 
en  mi  carta  antecedente ,  qi\e  na  necesitan  de  asis^ 
tencia  personal ,  y  pueden  por  lo  mismo  hacerlas 
fiíera  del  reyno  ,  en  cuya  circunstancia  se  diferea* 
cían  de-Ios  dé  la  cíase  precedíante  :  tcdos  los  em- 
|)Ícadcs  -en  las  varías  operaciones  mercantiles ,  qué 
s^)n  consiguientes  á  los  géneros-  mánu&Gturados  y 
frutos ,  como  son  conducciones  por  mar  y  tierra, 
seguros ,  ventas ,  reventas  &c. ,  que  el  comerció^ 
sllnia  y  móvíLde  toda  la  máquina  Industrial ,  dispo-^ 


ne  cotí  próvida  economía  ,  transportando  !os  efec- 
tos desde  los  parages  donde  abundan  á  aquellos 
donde  escasean :  y  comprendí  también  en  esta  cla- 
se los  labradores ,  ganaderos  y  cosecheros  de  fru- 
tos ,  que  no  tienen  otro  desagüe  que  el  de  la  ex- 
tracción ;  pues  habiendo  establecido  la  agricultu- 
ra propia  con  limitación  al  consumo  interior  del 
reyno ,  era  consiguiente  que  la  demás  labranza  y 
crianza  comerciable  se  reduxese  á  industria ,  como 
efecto  de  excrecencia  ,  á  que  es  preciso  buscar 
consumo  estrangero.  Esta  agricultura  de  extrac- 
ción ,  relativa  á  los  vinos ,  acey tes  y  demás  frutos 
que  extraemos  ,  (  no  Hamo  extracción  á  la  que  ha- 
cemos para  dominios  nuestros )  la  miraba  yo  co- 
mo una  fábrica  de  la  clase  industrial  muy  aprecia- 
ble  ;  pero  que  es  quasi  nada  ,  (  ó  como  una  gota 
en  un  vaso  de  agua  )  respecto  de  la  agricultura  de 
noiestro  consumo. 

':,.  VIII.  Con  razón  consideré  á  la  clase  Industrial 
tcftno  llave  y  origen  de  la  población  general ;  pues 
ella  es  en  su  permanencia  ,  aumento  ó  declinación 
la  que  únicamente  la  conserva  ,  aumenta  ó  dismi- 
nuye ,  y  la  que  con  su  total  extinción  pudiera  ani- 
quilarla enteramente  :  sino  lo  hace  ,  si  todavia  se 
mantienen  en  el  reyno  algunas  artes  tribiales ,  es 
porque  no  es  fácil  que  una  nación  pingüe  pierda 
enteramente  toda  su  industria.  La  razón  de  esta 
ventaja  de  la  industria  sobre  Jas  demás  clases ,  es 
clarísima  y  concluyente.  Es  evidente  que  no  pue- 
den aumentarse  las  clases  quarta ,  quinta  y  Vexta¿ 
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§br  sí  mismas ,  porque  son  respectivas  y  limita-- 
das  al  poder  y  al  servicio  de  la  sociedad.  ¿  Como 
se  han  de  aumentar  los  propietarios  y  los  emplea- 
dos en  la  iglesia  y  el  estado  ,  si  las  rentas  y  emo- 
lumentos de  que  viven  no  dan  mas  de  sí  ?  ^  Como 
ha  de  crecer  el  número  de  oficios  personales ,  sino 
crece  el  de  los  amos  á  quienes  sirven  ,  y  de  quie- 
nes se  mantienen  ?  Es  preciso  para  esto  un  nuevo 
aumento  de  población ,  que  dé  mayor  valor  a  las 
tierras ,  mas  incremento  á  las  subvenciones  ^  y  mas 
individuos  á  la  sociedad.  Este  nuevo  aumento  de 
población  ó  ha  de  venir  de  la  agricultura  ó  de  la 
industria:  no  puede  venir  de  la  primera ,  luego 
viene  de  la  segunda.  Luego  la  industria  es  el  orín 
gen  y  parte  productiva  de  la  población. 

IX.  Que  el  aumento  de  población  no  se  orl-^ 
gina  de  la  agricultura ,  dexé  copiosamente  proba- 
do en  mi  segunda  y  tercera  carta  de  la  primera 
parte  ,  mostrando  que  ésta  no  podía  estenderse  á 
mas  de  lo  que  la  permitía  el  consumo  de  sus  fru- 
tos :  y  que  siendo  el  consumo  exterior  (  esto  es, 
la  extracción  de  ellos )  por  una  parte  ramo  indus- 
trial ,  y  por  otra  un  débil  y  contingente  fundamen- 
to de  población  por  los  obstáculos  que  padece^ 
el  consumo  interior  del  rey  no  era  su  mas  fuerte 
brazo.  Este  consumo  interior  ,  que  consiste  en 
nuestro  gasto ,  se  hiüla  enteramente  disfrutado  por 
nuestra  agricultura  :  v  sino  pregunto  ,  i  que  gra- 
lios  j  que  carnes  ,  qi^  legumbres ,  que  aceyte% 
que  vinos  nos  entran  estrangcros ,  no  siendo  por 
^     r h 
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1     "ia  casualidad  de  un  año  malo  en  que  falte  alguftó 
r'^c  estas  cosechas  ?  Es  cierto  ,  que  se  siembra  y  se 
Cultiva  lo  suficiente ,,  á  lo  menos  respecto  de  un  aña 
mediano  ,  y  que  aunque  en  el  abundante  nos  so- 
bren ,  no  es  mucho  que  en  el  escaso  nos  falten: 
luego  nuestra  agricultura  ,  (  esto  es ,  la  primera, 
segunda  y  tercera  clase )  aunque  pueda  ser  mas 
perfecta ,  no  puede  ser  mas  quantiosa ,  mientras, 
no  se  la  agreguen  nuevos  consumos  y,  que  ella  por 
'  íisí  no  tiene.  Sola  la  clase  industrial  goza  de  este 
íeliz  privilegio  de  poderse  aumentar  por  sí  misma, 
y  de  acrecentar  con  su  aumento  a  todas  las  demás 
clases  :  y  porque  ?  por  la  razón  contraria  >  porque: 
^^^s  obras  hallan  un  consumo  seguro.  ~  ^^ii-mmí 
X.     La  seguridad:  de  estos  consumos  dé  la  ítir 
i  iátTstríahemos  visto  en  la  precedente  caña  ,  y  que 
-'ios:  tenemos  enagenados  á  la  prodigiosa,  multituá 
-iiíde  manufacturas ,.  que  los  estrangeros  nos  introdu-- 
■    '*en  para  el  gasto  de  la  península  y  el  de  lascólo.^ 
tóas.  Si  dosotros  las   fabricáramos  en  el  reyno^, 
Ciuestras  ocupaciones  halíarían  seguro  este  consu- 
ijio  ,  hasta  en  cantidad  de  los  quurenta  a  quarenta. 
y  cinco  máUones  explicados ,  y  se  mantendrían:  ea 
la  clase  industrial  los  trabajadores  correspondien- 
^  á  esta  su^ma,.  Bien  se  vé  ,  que  esta  es  la  tínica 
í)recha  por  donde  ha  sido  asaltada  y  desecha  núes-- 
tra  población  ;  pues  no  se  experimenta  tal  ingreso. 
I' ni  alguno  considerable  )  ^e  agricultura  :  y  esta. 
"^lisma  razón  persuade  á  que  el  remedio  está  en  la, 
rcstauracioa  de  nuestras:  consumos  perdidos.  -4íp 

l^ara 
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3CL  Para  conceptuar  el  valor  cíe  vmi  familia 
Industrial ,  hemos  de  notar ,  que  si  he  dado  en  ^ 
epflogo  setenta  y  un  vecinos  á  la  cultura  ,  y  treía- 
ta  á  la  clase  de  oficios ,  ha  sido  solamente  por  ¿a- 
cer  menos  disputable  mi  sistema  ,  no  porque  en  la 
realidad  no  se  hallen  mas  ,  como  dexo  insinuado  á 
los  §.  IV. ,  V.  y  VI.  •,  en  cuyo  caso  los  treinta  y 
ocho  de  la  clase  industrial ,  apenas  quedarán  en 
treinta.  A  esto  se  agrega  ,  que  el  ramo  de  comer- 
cio ,  aunque  haya  sido  puesto  en  dicha  clase ,  co* 
mo  efecto  de  industria  ,  tampoco  es  por  sí  pror 
ductivo  de  población  ,  sino  á  medida  que  se  aur 
menta  esta  industria  propiamente  dicha  ,  ó  industria 
rigurosa  ,  que  son  las  fábricas ,  manufacturas  y; 
agricultura  de  extracción :  con  que  aun  quando  es- 
ta industria  rigurosa  ,  ó  parte  activa  de  población 
sean  las  treinta  familias  dichas ,  sacaremos  que  ca- 
da una  de  ellas  causa  un  aumento  de  cinco  en  la 
población  general ,  porque  treinta  es  la  quinta 
parte  de  ciento  y  cincuenta  ,  y  por  consiguiente 
sacaremos  contra  el  Amigo  de  los  hombres  ,  que 
esta  clase  industrial  es  la  mas  digna  de  nuestra 
atención. 

: :  XII.     Sentado  este  conocimiento  vamos  a  bus^t 
car  otro  ,  que  es  el  del  valor  total  de  la  industria^l 
su  averiguación  es  dificultosa  *,  pero  tan  importan-^ 
te  ,  que  conviene  acercarnos  á  su  verdad  lo  ma^ 
quesea  posible.  # 

XIII.     Don  Miguel  de  Zabala  reguló  en  ocho  ' 
pesos  anuales  el  gasto  que  un  individuo  hace  de;¡ 

es- 


estos  eíectbs  dé  industria  ,  y  por  Consiguiente  eñ 
quarenta  pe^os  el  de  una  familia  ;  pero  parece  de-5 
masiado  baxa  esta  regulación  ,  atendidos  los  pro- 
gresos que  ha  hecho  el  luxo  en  todos  los  ordenes 
*de  la  sociedad.  Para  comprobación  examinemos 
una  familia  por  quatro  aspectos :  i<>.  viviendo  del 
trabajo  del  campo  con  solo  lo  necesario  :  z^.  del 
trabajo  artesano  en  una  villa :  3^.  en  conveniencias 
(de  un  mero  particular :  4^.  en  el  estado  de  obs- 
tentación  :  y  sea  prevención ,  que  no  hablo  aquí 
del  gasto  relativo  á  oficios  personales ,  como  he- 
churas de  vestidos ,  de  zapatos ,  composturas  &c.  ^ 
sino  solo  del  que  pertenece  á  la  manufactura  pria- 
CJpaí  del  efecto. 

-rf  XIV.  Una  familia  labradora  de  cinco  perso- 
nas 5  aunque  solo  se  regule  á  quatro  pares  de  za- 
patos por  ario  y  persona  ,  ( respecto  del  menor 
gasto  de  los  niños ,  y  de  que  muchos  usan  de  albar- 
cas  y  alpargatas ,  que  cuestan  menos )  ha  menester 
doscientos  reales  para  el  material  de  los  veinte  pa- 
res. 5  considerada  á  diez  reales  por  par  :  de  medias 
©  calcetas  4  par  por  persona  ,  y  diez  reales  por 
par  cincuenta  reales :  de  ropa  blanca  es  cuenta  sa- 
bidia ,  que  cada  pieza  interior  no  dura  mas  que  un 
año  ;  quiero  decir  y  que  el  que  y  por  exemplo  ,  so- 
lo tiene  dos  camisas,  para  su  continuo  alternativo 
uso  ,  solo  tiene  camisas  para  dos  años  r  y  aunque 
contemos  solamente  tres  personas  mayores  de  gas^ 
to  (  pasándolo  las  demás  con  el  desecho  ^e  éstas) 
la  ropaimerioi;  de  las  personas  j  U  de  camas ,  mesa, 
"^  ^        ^  co- 
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feócma  y  ¿óstales  necesarios ,  bien  puede  estimarse 
veinte  y  seis  varas  anuales  de  todo  lienzo  ,  que  á 
cinco  reales  uno  con  otro  suba  á  ciento  y  treinta 
reales.  La  ropa  de  lana  de  un  hopibre  del  campo 
valúa  Uztariz  en  cinco  pesos  anuales  ,  y  no  anda 
largo ,  porque  para  capa ,  vestido ,  montera  y  po- 
laynas  necesita  de  diez  á  doce  varas  de  paño  ,  que 
apenas  le  podrá  durar  cinco  años ,  y  ya  son  mas 
d€  dos  várasele  paño  anuales.  En  la  muger  es  mas 
este  gasto  de  lana  ,  consideradas  las  piezas  que  ne- 
cesita :  con  que  haciendo  la  cuenta  de  las  tres  per- 
donas mayores  solamente ,  ya  son  doscientos  y  vein^ 
te  y  cinco  reales  ,  y  vé  aquí  excediíJo  el  cálculo  de 
Zabala  en  la  gente  de  menos  gasto  ,  que  es  la  del 
campo  ,  sin  entrar  en  cuenta  mas  que  á  tres  per- 
sonas ,  y  sin  incluir  el  coste  de  la  reposición  de 
muebles  ó  instrumentos  del  oficio  del  padre  de 
familia* 

♦..  XV.  NI  obsta  en  contrario  el  decir  ,  que  el 
labrador  trabaja  en  su  casa  muchas  cosas  de  las^ 
señaladas ;  pues  en  ella  se  hila ,  se  texe  lienzo  ,  se 
hacen  medias  &c.  ,  porque  para  mi  en  qualquiera 
parte  ,  ó  por  qualquiera  persona  que  tenga  efecto 
la  industria ,  me  basta  al  fin :  siempre  aumenta  coa 
su  valor  la  riqueza  del  estado  :  siempre  ayuda  á  la 
manutención  de  una  familia  con  menos  labranza: 
y  el  hueco  que  dexa  su  labor  emplea  útilmente 
á  otros. 

XVL     Como  el  porte  personal  es  la  primera 
xeconlíhdacion  de  las  gentes ,  y  el  deseo  de  esti- 
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maclon  ,  inherente  al  hambre  ,  es  H  mismo  en  tai 
ciudades  y  villas  que  en  la  corte  ;  parece  que  ú 
algo,  se  ha  reservado  de  su  contagio  en  alguna  ma- 
oera  es  el  campo ,  donde  la  gente  se  gradúa  mas 
por  hs  haciendas  que  por  el  porte.  Por  esto  mi- 
li .  rada  una  íanailia  al  segundo  aspecto ,  que  es  vivien- 
do en  ciudad  ó  villa  de  su  trabajo  ^  es  natural  qu€ 
gaste  mas  á  la  industria.  El  mas  pobre  oficial  se 
precia  de  tener  una  ropa  decente  páralos  dias  fes.- 
tívos  :  el  paíio  que  gasta  es  mas  fino  :  el  lienzo 
Mas  delgado  ,  y  en  parte  exterior  :  d  calzado  me- 
ftos  grosero  :  mas  eavos  :  mas  muebles  &c.  \  coi* 
^ue  es  visible ,  que  para  esta  clase  se  debe  aumea- 
■m  h  precedente  regulación. 

XVll.     En  quanto  á  la  desigual  variedad  de 
§)rtí¿uia5  y  que  se  encierra  entre  el  estado  de  ktí^ 
fattlcuhx  ,  y  el  de  un  señor ,  ( que  son  los  otro» 
ttos  aspectos )  poco  queda  que  discurrir  ,,  atendí- 
tfo  et  excesivo  actual  pie  djél  fausto.  Este  en  la  ca- 
pital- y  en  los  pueblos  numerosos  es  el  grande  homoy' 
donde  se  derriten  todas  las  rentas  del  reyno  ,  y  pa-^ 
,  lece  que  na  guarda  mas  medida  ,  que  la  posibili- 
dad prudente  ó  imprudente  de  cada  uno.  Como? 
jolb  h  obstentacion  liace  visibles  á  kis  gentes  ,  ef 
lapo  de  distinguirse ,  y  de  adelantar  un  paso  ,  las 
Mnpele  muchas  veces  á  cortar  de  fo  que  no  se  vé) 
para  dar  mas  ensanches  á  lo  visible.  Supongamos 
cincuenta  mil  pesos  de  rent^,,  repartidos  entre  do- 
ce vecinos :  los  diez  de  estos  gozan  á  mil  pesos 
cada  uno  :  otro  tiene  die^^  mil  pesos ;  y  el  ^kante 

dis>- 
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cJísfruta  los  treinta  niil  pesos  de  residuo.  i 

XVIIL  El  que  tiene  mil  pesos  de  renta  ó  ga- 
nancia gastará  anualmente  con  su  familia  para  el 
calzado  á  lo  menos  treinta  y  cinco  pares  de  zapa- 
tos ,  cu)X>  material  regulado  á  diez  reales  por  par 
(  hombre  con  muger ,  chico  con  grande )  ascien- 
de á  trescientos  y  cincuenta  reales :  cinco  pares  de 
calcetas  ,  cinco  de  medias  de  estambre  ,  y  tres  cte 
^eda ,  son  doscientos  ix)venta  y  ocho  reales  :  para 
la  ropa  blanca  interior  de  las  cinco  personas  ,  pa- 
ra la  de  tres  camas  con  sus  mudas ,  -la  de  mesas, 
rodillas  y  delantales  de  cocina  ,  con  algunas  cortí- 
íias  de  fuera ,  bien  son  menester  doscientos  y  no- 
venta reales ,  y  otros  trescientos  y  sesenta  reales 
para  la  ropa  blanca  exterior  ,  como  camisolas ,  pa- 
ñuelos blancos ,  delantales  finos  y  pañuelos  de  ta- 
baco :  suponiendo  que  esta  familia  se  compene  de 
marido  y  muger  ,  una  hija  ,  criada  y  criado ,  y 
que  estos  sirvientes  solo  gasten  á  cien  re^^Ies  cada 
uño  en  vestirse  ,  por  auxilio  de  los  desechos  de  sus 
amos.  Es  natural  que  un  vestido  completo  de  hi- 
bierno ,  y  otro  lo  mismo  de  verano  decentes  pa- 
ra el  gefe  de  familia ,  con  un  par  de  peluquines, 
y  un  buen  sombrero ,  cuesten  cerca  de  dos  mil  rea* 
les  ,  y  le  duren  cosa  de  cinco  afics  :  de  cuyo  gas- 
to,  y  el  que  corresponde  á  capa  ó  sobretodo  ,  que 
también  necesita  ,  tocan  á  quatrocientos  y  cincuen- 
ta reales  por  año.  Do#  vestidos  enteros  de  seda . 
para  m^re  y  hija ,  con  sus  mantos ,  y  la  demás 
ropa  iaterior  .y  de  casa  de  seda  y  lana ,  con  sus 

man- 
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mintíllas  >  costarán  quando  mettos  fiasta  quatf* 
mil  reales ,  y  duran  de  seis  á  siete  años ,  lo  que 
hace  otro  gasto  de  seiscientos  y  sesenta  y  seis  rea- 
les anuales  ,  y  el  todo  de  estas  partidas  sube  á  dos 
mil  seiscientos  y  catorce  reales  :  ¿  pues  que  año  no 
se  ofrece  comprar  para  alguno  de  los  principalet 
un  extraordinario  de  una  chupa  rica  >  unos  buelos 
especiales ,  un  buen  abanico  ,  un  juego  de  plata  u 
otra  semejante  alhafilla  de  moda ,  que  valga  de 
trescientos  a  quatrocientos  reales  í  Aun  sia  cst(» 
bien  se  emplearán  en  la  reposición  de  alguia  mue- 
ble ,  como  cortinage  ,  vidrieras ,  vidriada  ^  vasos 
5^  demás  que  se  rompen  al  cabo  del  año  j  de  ma- 
nera. 5  que  esta  íamilia  vendrá  á  gastar  á  la  indus^ 
tria  la  quinta  parte  de  la  renta  que  tiene  de  mií 
pesos  ,  lo  rfiismo  que  hemos  considerada  en  la$^ 
dos  antecedentes ,  á  proporción  de  sus  posibles^i, 
XIX.  Parece  á  primera  vista  que  no  sigue  la 
imisma  regla  de  la  quinta  parte  en  las  casas  de  mas 
quantiosas  rentas ,  y  que  no  es  posible ,  que  las 
que  gozan  diez  y  treinta  mil  pesos  anuales ,  deben- 
^ucn  á  k  industria  dos  y  seis  mil  pesos  j  pero  es 
porque  solo  se  tienen  presentes  los  gastos  particu'- 
kres  de  los  gefcs  de  ellas*  Semejantes  casas  no  se 
tan  de  mirar  como  una  sola  familia  ,  sino  como  el 
agregado  de  muchas  ,  á  proporción  de  su  rique- 
sea.  La  contaduría  ,  secretaría  ,  tesorería  ,  caballc- 
f iza  y  repostería  ^  cocina ,  í  dministraciones  y  otras 
plazas  que  mantienen  ,  se  componen  <ie  £];,ros  di- 
íerentes  vecinos ,  que  hacen  su  gasto  particular  á 


la  industria  á  expensas  de  sus  salarios  y  gajes ,  que 
apenas  les  alcanzan  para  la  decencia  :  y  en  estas 
grandes»  clases  ,  en  q.ue  toda  la  renta  se  hace  poca 
para  equlpages,  libreas  y  carrozas  ,  y  en  que  imr 
portan  tanto  las  dádiyas  y  liberalidades  >  se  evi- 
dencia mas  claramente  el  que  la  industria  se  lleva 
largamente  la  quinta  expresada  parte  de  la  renta, 
aun  m-anejada  sin  locura.. 

•  XX.  Sobre  estas  luces  voy  á  calcular  el  gasto 
masjregular  que  hace  anualmente  una  familia  r,^- 
mun  \  esto- es  y  el  gasto  que  corresponde  á  cada 
una  en-  la  suma  total  de  los  gastos  de  todas  juntas. 
Parece  que  puede  reducirse  á  las  partidas  si- 
guientes.. -* 

Treinta  fanegas  de  pan  cocfdó  para  eí  -^ 

•  añe^  á  veinte  reales  fanega.  ...  .•  600..  ^"^; 
Dos  y  media  &c.  de  carne  por  diade  ' 

doscientos;  y  cincuenta  carnales  y  á 
>•  veinte  y  quatro-  maravedís.  .  .  v-ls  ^41.  odi 
Ciento  y  cincuenta  libras  de  tocino  para      -íQ--^.^'á 
^    dichos  días  del  año  á  un  real.  .  .  .     156^  '"^ 
jQuatro  onzas  de  pescado  seco  ,  huevos,  l| 

<    potages  &c.  en  ciento  y  quince  dias  f 

-i -de  abstinencia ,  hasta  un  real  y  medio 
'-'diarios.     ....      ^  -.i-'*^    .    -172.  r/ií 
Treinta  y  dos  cantaras  de  vino  páfti  to-  '    -•  -  •^'' 

•  do  el  año  á  diez  reale|.  ....  ^  '320.. 
Cnco  cantaras  de  vinagre  á  seis  reales.  30. 
Séi§  arroDas  de  acey te  para  el  año  á  txeín-  . 
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ta  y  tres  reales.     .    .     •    .    t  \  '"'ígf^'^-'U 
Para  verduras ,  frutas  y  especias  á  doce 

maravedís  por  dia 128.28^ 

Para  alquiler  de  casa  quince  y  dos  ter-         ír^^  *  • 

^     cios  pesos ^7,^. 

Para  vestido ,  calzado  y  muebles.  .  .  600. 
Para  leña ,  carbón  y  menudencias  ciento 

y  veinte  y  quatro  reales  y  medio.  .  124. 17. 

Total  200.  pesos  anuales.  Reales  vellón.  5ooo6t^^f.vt 

XXI.  Esta  cuenta  hará  mas  palpable  todo  lo 
dicho  :  y  como  solo  la  formo  pa^^a  pie  de  mis  dis- 
cursos ,  no  me  detendré  en  defender  su  exactitud 
en  el  mas  ó  mencs  de  sus  partidas ;  no  obstante, 
que  para  su  arreglo  he  tenido  presentes  los  consu- 
mos de  Madrid  con  la  debida  proporción  á  las  po- 
blaciones y  al  campo. 

Lo  primero  que  nos  muestra  es ,  que  todos 
los  bienes  proceden  de  la  tierra  ,  y  del  trabajo  del 
hombre  ,  y  que  estos  bienes ,  como  queda  dicho, 
son  la  única  verdadera  riqueza  del  estado.  Este 
principio  innegable  fue  el  que  motivó  el  rapto 
agricultor  del  Amigo  de  los  hombres ,  porque  no 
consideró ,  que  sí  nacen  los  frutos  de  !a  tierra ,  na- 
cen á  impulsos  de  su  futuro  consumo ,  el  qual  sí- 
no  esperaran ,  quedarían  por  nacer  ;  pues  el  hom- 
bre no  ayndaria  entonces  con  su  trabajo.  El  pro- 
pietario se  imagina  que  recibe  su  renta  de  su  arren- 
dador ,  y  el  operario  cree  que  el  fabrici-ffiíte  le  pa- 
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ga  su  salario  i  pero  en  la  realidad  no^^s ,  sino  el 
consumo  del  pueblo  el  que  satisface  todos  esto» . 
gajes. 

.  XXII,  Demuestra  lo  segundo  ,  que  todas  las 
clases  de  la  sociedad  penden  unas  de  otras ,  con 
tan  íntima  unión  ,  que  lo  que  en  unas  es  gasto ,  es 
renta  en  las  otras.  El  valor  que  el  labrador  saca  de 
sus  granos ,  lo  expende  con  el  cosechero ,  ganade- 
ro ,  hortelano  ,  propietario ,  gentes  de  iglesia  y 
estado  ,  sirvientes  ,  fabricantes  &c.  ,  quienes  le 
dan  sus  respectivos  frutos  de  vinos ,  aceytes ,  car-^ 
nes  ,  hortalizas ,  hacienda  y  demás  bienes  físicos  y 
morales  que  ha  menester  ,  y  ademas  le  fomentan 
con  sus  consumos.  Lo  mismo  digo  á  proporción 
del  cosechero  ,  ganadero  y  hortelano  en  lo  que 
ganan  con  sus  frutos  *,  pues  lo  ganan  con  los  de- 
mas  vecinos ,  así  como  el  propietario  ,  el  eclesiás-^ 
tico  y  el  dependiente  del  estado  consumen  sus  ren- 
tas y  salarios  á  beneficio  de  los  expresados  trabajar 
dores ,  porque  todos  s^  ayudan  recíprocamente,) 
y  penden  unos  de  otros  \  de  manera ,  que  esta  ar-i 
moniosa  cadena ,  que  une  por  la  dependencia  á) 
todos  los  miembros  de  la  sociedad  ,  es  la  qu^  for-' 
Qia  la  circulación  de  frutos.  :>!í/í; 

.v'XXIlI.     Muestra  lo  tercero  ,  que  donde  llegof) 
¿romperse  esta  cadena  es  en  la  clase  industrial.  Síi 
falta  un  labrador  ,  ó  se  extingue  un  ganadero ,  co- 
sechero &CC. ,  luego  es  remplazado  por  otro ,  por- 
que la  sociedad  no  puede  dispensarse  de  aquellos 
frutos  q?fe  la  son  necesarios ,  ni  es  regular,  que) 
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bníeñdo'S  los^c^o^  ía  tierra  que  íadlwMtíósftSi' 
ducc  ,  los  vaya  á  buscar  al  estrangero  a  mayor 
coste.  Si  muere  un  propietario  nunca  sus  vínculos 
6  haciendas  quedan  sin  heredero.  Si  falta  un  ecle- 
siástico ,  un  magistrado  ,  un  oficial  de  guerra  ,  los 
sueldos  y  emolumentos  que  quedan  en  pie  llamaa 
á  otros  sucesores.  Si  un  oficial  sirviente  se  ausen- 
ta ,  se  cría  otro  ,  porque  su  personalidad  es  in- 
dispensable para  el  servicio  de  los  parroquianos 
que  quedan  •,  pero  si  falta  un  artífice  de  industria 
rigurosa  ,  esta  és  verdadera  perdida  ,  que  muchas 
veces  no  se  remplaza  ,  porque  las  obras  estrange-' 
ras ,  que  están  en  acecho  ,  y  pueden  darse  á  igu.  1 
.  coste  que  las  nacionales ,  entran  á  ocupar  su  lu^ 
gar  en  los  consumos  qué  quedaron,     udx^fócaii^ 

XXIV,  Enseña  finalmente  ,  que  k  parte  de 
,  gasto  que  en  los  referidos  frutos  toca  á  una  fami- 
lia son  doscientos  pesos  anuales ;  pero  como  ésta 
es  una  familia  comtin  ,  que  representa  á  todas  las 
del  reyno  ,  que  «on  millón  y  medio ,  nuestro  con- 
sumo general  viene  á  ser  trescientos  millones.  To- 
do lo  que  aumenta  ó  disminuye  este  prodigioso 
valor  ,  {  que  podemos  por  nosotros  mismos ,  y 
sin  auxilio  estrangero  asegurar  al  estado ;  pues 
que  consiste  en  nuestro  <:onsumo )  aumenta  ó  dis- 
minuye d  poder  y  riqueza  del  reyno :  sobre  cuyo 
principio  debemos  inquirir  ,  j  que  aumento  puede 
recibir  nuestro  consumo  |;  y  porque  medios  ? 

XXV.  Es  cierto  ,  que  si  la  España  se  hallara 
en  su  plenitud  j  esto  es,  si  contuviera  tatitos  mo4 


Garta  iir.  "ju- 

radores como  piicliera  mantener  con  la  virtud  de 
sus  tierras ,  ya  no  podría  recibir  incremento  la  ex- 
presadasuma de  los  trescientos  millones;  pero  Ha- 
biendo mostrado  en  la  quarta  carta  de  la  primera 
parte  ,  que  su  agricultura  se  halla  reducida  á  me- 
nos de  la  quinta  parte  de  su  capacidad,  queda 
vastísimo  campo  para. creer  posible  un  considera- 
ble aumento  ,  y  por  consiguiente  para  confirmar 
que  hay  en  nuestros  consumos  el  referido  desor- 
den ,- por  donde  ha  entrado  la  despoblación.  Exa- 
minemos cuidadosamente  todas  las  partidas  de  la 
propuesta  cuenta ,  y  conoceremos  enqual  de  ellas 
está  este  vicio; 

XXVI.  Los  granos  5  carnes ,  vinos ,  aceytes^ 
legumbres  ,  frutas  ,  verduras  y  combustibles  de 
la  primera  ,  segunda ,  tercera ,  quinta ,  sexta,  sep-^ 
tima^  octava  y  undécima  partida  son ,  como  que- 
da dicho  ,  abundantcst  producciones  de  nuestras' 
pingües  tierras ,  que  llenan  todo  nuestro  consum.o' 
por  lo  regular  ,  con  que  no  está  en  ellas  eldésor- 
den.  Menos  se  halla  en  la  nona  partida  ,  que  solo' 
contiene  lo  material  de  las  habitaciones ,  .efectos' 
de:  nuestras  manos  ¡luego  solo  la  quarta  y  decima' 
partida  son  las  que  padecen  el  vicio ,  y  abren  lá' 
puerta  á"la  despoblación  ,  porque  la  franquean  á 
las  manufacturas  estrangeras ,  enagenando  á  favor' 
de  ellas  los  consumos  nacionales.  Para  saber' que; 
daño  ,  y  que  despoblacion#ios  causan  estos  efec- 
tos , .  cntropos  -a.  calcular  todo  nuestra  consumo^ 
de  indiistria/ü^'^o^  ;  VíSiicSm  oDlii^ 

TQm,.n^  E'3;^  Uos:> 
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'  XXVIL  Los  seiscientos  reales  que  en  la  déci- 
ma partida  de  la  cuenta  considero  gasto  anual  de 
una  familia  común  en  vestido ,  calzado  y  muebles, 
hacen  sobre  el  vecindario  general  sesenta  millo- 
nes de  pesos  :  las  quatro  onzas  de  pescado  seco, 
que  en  la  quarta  reputo  (  con  Uztariz)  pesca  es- 
trangera,  asciende  sobre  el  mismo  vecindario  y 
abstinencias  del  año  á  tres  millones ,  lo  que  con  el 
salmón  y  otros  escaveches  de  fuera  no  discrepa 
del  ingreso  de  Bilbao  en  la  forma  explicada  al  $. 
XIX.  de  mi  antecedente :  los  diez  y  nueve  millo- 
nes que  consumimos  en  nuestros  dominios  de 
America  y  demás  islas ,  según  lo  congeturado  en 
dicha  mi  antecedente  ,  son  otra  partida  ,  que  se 
debe  añadir  á  las  dos  precedentes  :  y  todo  nues- 
tro consumo  legítimo  de  industria  viene  á  ser  á 
b  menos  de  ochenta  y  dos  millones.  En  la  citada 
carta  anterior  he  calculado  ,  que  las  manufacturas 
que  gastamos  estrangeras  en  la  península  y  colo- 
nias suben  al  valor  de  quarenta  á  quarenta  y  cin- 
co millones  *,  con  que  se  deduce  sin  violencia ,  que 
una  larga  mitad  de  todo  nuestro  consumo  de  in-; 
dustria  cede  á  beneficio  de  las  manufacturas  es- 


tringeras 


XXVíII.  i  Pero  que  aumento  de  población 
nos  pudiera  dar  la  restauración  de  estos  consumos 
perdidos ;  quiero  decir  ,  el  trabajar  por  nuestras 
manos  las  manufacturáis,  de  nuestro  propio  gasto, 
correspondientes  á  estos  quarenta  á  auarenta  y 
cinco  millones  í  La  gente  que  se  ocupa,  en  ellas  es 
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la  mas  ipobft ,  y  aun  esto  tiene  de  mas  recomen- 
dable la  industria  ,  que  hace  vivir  á  los  mas  nece-. 
sitados.  En  la  respuesta  §.  XVI.  de  la  pintura  sim- 
bólica ,  carta  primera  ,  dixe  :  que  los  ingleses  va* 
luaban  comunmente  la  manutención  de  una  de  es- 
tas pobres  familias  en  ciento  y  veinte  pesos  anua- 
les ,  y  los  franceses  en  noventa  pesos.  Yo  probaré 
en  mi  quinta  siguiente  ,  que  ninguna  de  estas  na- 
ciones puede  hacernos  ventaja  en  lo  barato  de  la 
vida  pobre  ,  si  tomamos  para  esto  las  debidas  pre- 
cauciones :  {k)  con  que  si  nosotros  nos  hallásemos 
en  estado  de  mantener  cada  una  de  estas  familias 
con  ciento ,  y  aun  con  ciento  y  diez  pesos ,  es  evi- 
dente que  con  los  quarenta  á  quarenta  y  cinco  mP 
Uones  expresados  podrían  vivir  mas  de  quatrocieH^ 
tas  mil  de  elkis  en  clase  de  industria  rigurosa.  Re-" 
cordemos  ahora  que  esta  clase  de  industria  riguro^* 
sa  es  la  ímlcamente  productiva  de  populación  ,  f^ 
que  cada  familia  de  ella  son  cinco  en  la  poblacioíi'.    , 
general  por  las  que  accesoriamente  necesita  ,  y^' 
vendremos  á  parar  á  que  las  quatrocientas  mil  fbr*^ 
nían  un  aumento  general  de  dos  millones  de  fami^^ 
lias  de  todas  clases.  *     ^ 

XXIX.     Véase  pues  si  queda  bastante  proba- 
da ,  que  la  reconquista  de  nuestros  consumos  per-P 
didos  pudiera  larguísimamente  doblar  nuestra  po-^^ 
blacion  actual;  pues  que  esta  es  de  millón  y  meclio^^^ 
y  el  aumento  seria  de  dos  millones :  y  véase  tam-"^ 
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bien  si  exagere  mucho  quando  díxeqüe  entre  la 
Francia  y  la  España  no  habia  mas  diferencia  que  la 
de  conservar  la  primera  su  industria  ,  y  haber  k 
segunda  perdido  la  suya  ;  pues  si  la  tuviera  hasta 
el  complemento  de  los  referidos  consumos ,  con- 
tendría tres  millones  y  medio  de  familias ,  que 
es  lo  que  hoy  tiene  la  f  rancia* 

XXX.  Podemos  conceptuar  al  estado  como 
dueño  de  un  gran  censo  de  .diez  mil  millones  de 
capital ,  cuyo  rédito  anual  son  trescientos  millo^- 
nes  de  pesos.  Cada  familia ,  útilmente  ocupada,, 
constituye  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  y  dos 
tercios  pesos  de  este  capital  como  parte  que  esi 
del  estado  ,  y  rinde  doscientos  pesos  de  su  réditoi 
anual ,  porque  con  su  gasto  hace  que  las  tierraS|^ 
las  casas  y  la  industria  fructifiquen  otro  tanto* 
Por  consiguiente  cada  familia  que  quitamos  al  es*^' 
tado  conla  preferencia  de  las  manufacturas  estran* 
geras  de  nuestro  uso  ,  es  un  robo  de  seis  mil  scístj 
cientos  sesenta  y  seis  y  dos  tercios  pesos  que  ha* 
ccmos  á  su  capital ,  y  de  doscientos  á  su  rédito ' 
anual ,  para  engrosar  con  él  los  capitales  y  renta» 
cstrangeras,  I 

XXXI.  i  Pero  quien  es  el  estado  ?  no  es  mas 
que  el  agregado  de  sus  partes  constituyentes ;  por,, 
lo  qual  quando  digo  que  hacemos  este  <laño  al  es-\ 
tado  ,  se  entiende  que  nos  le  hacemos  á  nosotros::^ 
mismos ,  dueños  de  haciendas ,  casas  y  demás  efec- 
tos. Las  tierras ,  casas ,  gráiígerías  ¿ce.  no  tienen  * 
03ias  valor  que  el  que  les  da  la  populación  i»i^obre  ^ 

CU-j 
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ISiyo  seguro  principio  se  puede  decir  ,  qaic  el  pro- 
pietario ,  V.  'g.  el  dueño  de  una  hacienda  que  com- 
pra valor  de  ciento  y  diez  pesos  (  con  que  se  man- 
tiene una  familia  industrial )  de  manufacturas  es- 
trangeras ,  priva  al  estado  ,  no  solo  del  capital  y 
réditos  que  he  dicho  respectivos  á  una  familia ,  si- 
no también  de  los  capitales  y  réditos  correspon- 
dientes á  las  demás  familias  accesorias  de  que  ésta 
es  productiva  :  y  como  de  la  multiplicidad  de  es-; 
tas  privaciones  se  forma  la  ruina  del  estado  ,  víe-^ 
ne  á  privarle  de  su  riqueza  y  felicidad. 

XXXIL  Si  esto  premeditaran  atentamente  los 
hacendados  y  favorecidos  del  patrio  suelo ,  no  se- 
ria tanta  su  inclinación  á  las  manufacturas  estran- 
geras ,  ni  tan  grande  el  desafecto  á  las  nacionales, 
como  dixe  al  §.  XXXII.  de  mi  antecedente ,  antes- 
bien  se  unirían  por  su  ínteres  propio  á  buscar  fomen* 
tos  para  la  industria  general  del  reyno  enqualesquie* 
ra  ramos  j  pues  lo  contrario  es  incompatible  con 
aquella  razón  de  confraternidad  y  amor  del  Rey  y^ 
de  la  patria  ,  que  forman  el  carácter  de  un  hom^: 
brc  de  bieo. 
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CARTA  IV.     ' 

VANOS  OBSTÁCULOS  DE    NUESTRA    INDUS- 

tria  j  y  posibilidad  de  estender  nuestra  población  hasta 

el  estado  de  plenitud  con   solo  el 

consuma  interior. 

Muy  Smon  Mío.  Diciembre  15.  de  r/éí* 

?.  I.     XriAY  muchos ,  que  no  penetrando 
los  beneficios  del  trabajo  industrioso  por  íklta  de 
reflexión  y  adoptan  ciegos  las  falsas  máximas  de 
los  que  tienen  su  particular  interés  en  desacredn 
tarle  entre  nosotros :  y  otros ,  que  conociendo-^ 
k)s  por  los  efectos  de  nuestra  misma  debilidad  ,  to-^ 
davia  conciben  inaccesibles  los  establecimientos  de 
industria  ,  creyendo  que  nos  faltan  proporciones 
para  ellos.  Esta  preocupación  ,  que  se  ha  hechcy» 
familiar  con  la  costumbre  ,  toma  nuevas  fuerzas  p 
vista  de  algunos  obstáculos  naturales  y  artificiales^ 
que  tiene  contra  sí  la  industria ,  y  son  los  que  pro- 
curaré desvanecer  en  esta. 

Todas  las  dificultades  que  unos  y  otros  opo- 
nen al  establecimiento  de  las  manufacturas  ,  se  re- 
ducen á  las  proposiciones  siguientes. 

1^.  No  hay  gente  bastante  en  el  reyno  para 
los  empleos  de  industria ,  respecto  de  que  aun  fal- 
ta para  los  del  campo  ,  según  está  despobflfdo. 

El 
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tK  El  genio  español  es  opuesto  al  trabajo  m- 
.¡dustrlal :  así  se  ve  ,  que  algunos  oficiales  que  haf 
sobresalientes  en  su  arte  ,  se  contentan  con  traba- 
jar tres  á  quatro  horas  al  dia ,  empleando  el  resto 
en  la  diversión. 

3^.  Siempre  que  las  manufacturas  estrangerls 
salgan  mas  baratas  que  las  del  reyno  ,  se  deben 
preferir  ,  porque  lo  contrarío  seria  un  gravametí 
-para  el  público  :  y  aun  quando  salgan  a  igual  cos- 
te ,  nada  pierde  el  público  en  tomarlas  con  pre- 
ferencia. 

4^.  Los  efectos  de  industria  estrangera  son 
un  grande  ramo  de  las  rentas  Reales  en  el  adeuda 
de  los  derechos  que  debengan  ,  y  la  falta  de  su 
ingreso  minoraría  el  fondo  de  la  Real  hacienda, 

^K  La  plata  y  el  oro  son  efectos  vendibles ,  y 
como  frutos  de  España  es  interés  de  este  reyno  el 
que  tengan  salida :  si  se  estancaran  en  él  perdcríafii 
de  su  valor  ,  ó  las  demás  naciones  se  valdrían  de 
otro  metal  suyo  en  su  lugar, 

6^  Es  providencia  divina ,  que  las  naciones 
que  carecen  de  minas  y  ricos  frutos  gocen  del  tra^ 
bajo  industrial.  Si  la  España  tan  rica  en  metales  y 
materiales  intentara  desfrutar  todos  sus  consumos^ 
nada  recibiría  del  estrangero  ,  antesbien  le  darí^ 
mucho  :  en  cuyo  caso  tampoco  podría  salir  la  pla- 
ta ni  el  oro.  Esta  seria  una  constitución  monstruo- 
sa ,  que  privase  á  las  demás  potencias  de  la  plata, 
tan  necesaria  para  la  moneda  ,  para  sus  comercios 
del  ftientc ,  y  para  otros  usos ,  y  que  las  pusiese 

en 
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en  el  estrecho  de  no  tener  con  que  pagar  algnnoá 
fruios  y  simples  que  necesariamente,  tienen  que 
tomar  de  la  España,  -       '-í 

<>  7^.  Aun  quandola  industria  fuese  convenien- 
te 5  no  podríamos  establecerla  sin  prohibir  las  ma- 
nufacturas estrañas  ,-ó  alterar  considerablemente 
nuestros  aranceles :  y  uno  y  otro  es. impracticable, 
sin  contra\xncion  de  los. tratados,,  -  ^'v^rirrí-; 
11.  A. hi  primera  dificultad  responde  juiciosa^ 
mente  el  Señor  Uztariz,- mostrando. que  los  paises 
donde  florecen  las  mas  fimosas  y  copiosas  manu^ 
facturas ,  como  son  Italia  ,  Holanda  ,.  Inglaterra 
&c.,  .no  tienen  mas  gente  ,  i^  aun  tanta  como  lá 
España,  La. Inglaterra  poblada  quanto  da  de  sí  su 
terreno  con  siete,  millones  de  almas ,  qi^c  apenas 
tiene  ,  sirve  no  solamente  á  toda  la  agricultura  é 
industria  que  necesita  en  su  interior ,  sino  que  pro-^ 
vee  -  de  efectos  y.  manufacturas  á  una  infinidad  de 
paises  -  estrangeros , .  cuya,  extracción  se  hace  subir 
á  treinta  y  seis  millones  de  pesos  ;  pues  silalngla* 
térra  con  siete  millones  hace  todo  esto,. ^*  porque 
la  España  coa  siete  y  medio  no  ha.  de  poder  em- 
plear sus  consumos  actuales  ?  Hem.os  visto  ,  que 
para  esto  ap.enas  son  necesarias  quatrocientas  mit 
familias  :  y  sí  pudiera  Jiacer se.  una  ^numeración  de 
las  que  en  España  se  mantienen  ociosas  ,  viviendo- 
de  limosnas  publicas  y  secretas ,.  de  las  que  viven^ 
de  arbitrios  lícitos  ó  ilícitos ,  y  de  los  vagos  >  que 
ilifestan  pueblos  y  caminos ,  puede  ser  que  se  com- 
pjetase.la  partida.  Fuera  de  que  la  misma  ocSpa-- 

cion. 


tlón  es  la  que  cría  y  multiplica  gentes ,  poniendo* 
las  en  estado  de  propagarse  ,  como  al  contrario 
la  falta  de  empleo  las  hace  plantas  estériles  :  con 
qiie  se  deduce  ,  que  no  es  gente  la  que  falt-a  á  la 
industria  ,  sino  industria  á  la  gente  ;  esto  es  ,  sul> 
sistencia  ,  cuyo  defecto  causa  los  despoblados, 
tomo  se  probó  en  la  primera  parte, 
■  III.  La  segunda  objeción  es  general  á  todas 
las  naciones  en  ¡guales  circunstancias,  y  no  hay; 
porque  atribuirla  con  singularidad  al  genio  español* 
El  hombre  (  como  dixe  en  otro  lugar )  es  uno  mis^ 
mo  en  todas  partes  :  sus  qualidades  físicas  y  mo^: 
rales  proceden  de  una  misma  organización ,  y  de 
unas  mismas  potencias,  y  solo  pueden  viciá'r se 
por  la  educación  y  las  costumbres.  En  esto  todos 
somos  iguales ,  y  el  querer  que  solo  el  español 
por  español  sea  desidioso  ,  es  negarse  á  todo  ra- 
ciocinio. En  todas  partes  hay  algunos  oficiales  hol- 
gazanes ,  que  se  contentan  con  poco  trabajo  ,  y 
son  por  lo  regular  los  de  mayor  habilidad  en  su 
arte  :  ni  es  estraño ,  que  en  esto  se  note  alglm  ex- 
ceso entre  nosotros  ,  porque  esta  que  parcxe  de- 
sidia característica  de  la  nación  ,  no  es  mas  que 
costumbre  embejecida  ,  y  fomentada  por  la  mis- 
ma constitución  de  la  falta  de  concurrencia  ,  y 
del  poco  medro  de  la  industria.  Las  costumbres 
se  mudan  con  otras  costumbres  contrarias :  muda- 
da una  vez  la  constitución  ,  múdese  ésta  ficilí tan- 
do  la  industria  ,  y  entrará  la  concurrencia  de  one- 
cíales j^de  suerte  ,  que  el  que  antes  se  contentaba 

coa 
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con  poco  trabajo  al  dia  ,  no  hallará  su  cuenta  póf 
^v  la  emulación  y  competencia  de  los  dejqgt4$;,,.y  tefl^t 

drá  que  aplicarse  á  mayor  trabajo.      ^  -->  "'  '^  i"! 

IV.  Es  innegable  que  un  trabajo  sedentario, 
•v^^.         como  es  el  de  la  industria  ,  es  mas  repugnante  al 

genio  humano  ,  que  otro  que  logre  mas  interpo- 
lacion  ,  mas  libertad  y  menos  constitución.  Estq 
es  un  obstáculo  natural ,  que  tiene  en  sí  el  exerci- 
^  :•  cío  délas  artes  y  fábricas  ,  y  me  sirvió  de  funda- 
mento para  probar  en  mi  primera  parte  contra  el 
Amigo  de  los  hombres ,  que  la  agricultura  era 
mas  natural  á  la  inclinación  del  hombre  que  la  in^ 
dustria  :  con  él  nace  ,  y  crece  el  amor  á  la  hermo- 
sa variedad  del  campo  :  sus  frutos  son  los  verda- 
deros bienes ,  que  satisfacen  á  sus  primeras  necesi- 
dades :  su  cultivo  fue  el  principal  trabajo  ,  que 
Dios  le  inspiró  en  su  primer  padre  ,  después  que 
perdió  la  ignorancia  :  el  aprecio  general ,  el  favor 
•  de  las  leyes ,  las  costumbres  ,  y  en  fin  un  todo 
empeña  su  predilección  á  favor  de  la  agricultura, 
y  su  desafecto  natural  á  la  industria-,  ¿  pero  que 
sacamos  de  esto  en  particular  para  el  español ,  que 
no  sea  común  á  todos  los  hombres  ?  Esto  mismo 
que  nos  hace  mas  dificultosa  la  industria  ,  debe 
empeñarnos  mas  en  solicitarla.  ^-iwmk-mi 

V.  En  todas  partes  ha  costado  trabajo  y  su- 
mo desvelo  el  establecimiento  de  las  manufacturas 
por  las  razones  expuestas.  En  Inglaterra  debió  sus 
■principios  por  el  aiio  de  1 5D0.  al  incesante  cuida- 
do de  k  Reyuív  Isabel ,  hija  de  Henrique*  VllL  .^ 

íii/j  ^  baxo 
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baxo  de  la  estudiosa  dirección  del  célebre  Greshant 
hábil  comerciante  ,  que  mereció  por  sus  servicios 
eternizar  su  nombre  en  la  bolsa  de  Londres  :  y 
después  ha  sido  siempre  la  industria  y  el  comercio 
el  primer  objeto  de  la  nación  y  de  sus  leyes.  Ert 
Francia  fue  necesario  todo  el  empeño  del  graíi 
Luis  XIV. ,  y  de  su  famoso  ministro  Juan  Bautista 
Colbert ,  para  vencer  la  repugnancia  natural  y 
preocupaciones  de  los  franceses  para  las  tareas  in- 
dustriosas hacia  el  año  de  1660,  Los  holandeses, 
cuya  subsistencia  estriva  sobre  los  débiles  funda- 
mentos de  la  floxedad  y  descuido  de  otras  nacio- 
nes ,  han  tenido  que  formar  todas  sus  ordenanzas 
y  estatutos  con  respecto  á  la  mas  refinada  econo- 
mía y  i  pero  que  afán  no  les  habrá  costado  un  sis- 
tema tan  violento  ?  El  Zar  de  Moscobia  Pedro  no 
perdonó  fatiga  para  mudar  las  costumbres  antiguas 
de  sus  rusos ,  y  hacerles  laboriosos.  De  todos  es- 
tos exemplos  modernos  y  otros  que  omito  se  pue- 
de inferir  ,  que  á  ningún  país  le  ha  venido  natu-» 
ral  la  Industria ,  sino  á  fuerza  de  medios  y  cuida- 
dosas diligencias  ,  nacidas  de  un  conocimiento  cla- 
ro de  su  Importancia :  y  si  alguna  nación  puede 
blasonar  de  míis  antigua  poseedora  de  ella ,  es  h 
España,  como  se  infiere  de  las  reformas  y  nuevos 
aranceles  de  los  expresados  estados  florecientes, 
trabajados  con  relación  á  imposibilitar  la  entrada 
de  las  ancianas  manufacturas  españolas. 

VL     La  sobriedad ,  constancia  ,  sufrimiento  y 
subordinación  de  las  tropas  españolas ,  han  sido 
>-*-v  siem- 
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siempre  alabadas'de  todas  :  f  y  quien  diídá  ,  qii¿ 
estas  excelentes  calidades  generales  á  toda  la  nar 
clon ,  son  venta josísiinas  para  los  mas  arduos  excrr 
ciclos  ?  Sino  faltan  ( como  lo  nota  muy  bien  Uztar 
x'iz  )  millares  de  pastores  para,  el  desagradable  ser* 
vicio  dé;  las  cabanas  merinas  á  la  inclemencia  ,  sin, 
entrar  todo  el  aña  en  poblado.:,  si  abundan  tropas 
de  segadores,  que  concurren  á  las  Castillas  y  Aur 
dalucías  á  trabajar  todo  el  día,  agoviados  al  rayo 
del  sol  de  Julio  en  climas  tan.  ardientes :  si  haj^ 
hombres  para  las  faenas  del  mar ,  y  todos  los  dcr 
mas  trabajos  penosos. ,  ¿porque  hem.os  de  pensaH 
que  falten  paralos.de  industria  ,  que  son  mas  có-? 
modos  ?  No  hay  manufacturas  vluego  no  las  pue- 
de haber  ,.  errada  ilación  :  á  no  querer  sacar  con- 
$eqüenciadcl  no  acto,  á  la.  impotencia  ,  así  coma 
en  buena. filosofía  se  saca, del  acto  á  la  potencia.  * 
VIL  Pasemos  á  la  tercera  dificultad  :  y  para^ 
ver  que-es.  enteramente,  despreciable  ,  no  hay  mas 
que  recordar  quanto  he^  dicho  de  los  beneficios 
que  trae  consigo  la  industria  ,  y  los  males,  que 
acarrea  su  falta  j. pues  nadie  á  su  vista  negará ,  quo 
las  manufacturas  del  reyno  están  pidiendo  de  justi-? 
cia  toda  lá.proteccion  del  estado  ,  aun  quando  sal-í 
gan  algo  mas  caras  que  las  de  fuera,  porque  et 
publico  se  beneficia  infinitamente  masen  S:U  elabo- 
ración ,  que  se  grava  en  el  recargo  de  precio  quan- 
do le  haya..  Supongámosla^-  en  valor  de  diez  mi-» 
llone->  por  exemplo  ,  y  con  recargo  de  diez  por 
qemo  uc^pecto  cl^,  las  estrapa^ ,.  ei  perjuicio  será 

de 


fle  un  millón ,  repartido  proporcionalmente  entre 
los  consumidores ;  pero  este  millón  conservará  cir- 
culantes en  el  reyno  todos  los  diez  millones  á  be- 
neficio de  la  población  ,  causada  por  las  mismas 
manufacturas  ,  y  impedirá  el  que  salgan  fuera  á 
engrosar  el  poder  de  los  estrangeros.  Mas  claro, 
un  millón  de  pesos ,  v.  g. ,  costeado  en  el  reyno 
por  los  que  pueden  ,  y  según  pueden  ,  (  pues  el 
gasto  de  industria  es  en  parte  voluntario )  grangea 
una  población  de  cerca  de  medio  millón  de  fami- 
lias contribuyentes  ,  á  mayor  valor  de  tierras ,  ca- 
sas ,  rentas  &c. ,  y  hacen  que  el  estado  no  contrai- 
ga una  deuda  estrangera  de  diez  millones. 

VIIL     Pero  el  fin  y  el  efecto  natural  de  estos 
establecimientos  no  es  el  que  salgan  mas  caras  sus 
obras ,  ni  que  el  público  sufra  este  recargo  ,  sino 
el  que  salgan  tanto  mas  baratas ,  quanto  tienen  de 
gastos  y  derechos  las  esirangeras ,  y  que  en  vez  de 
gravamen ,  la  nación  tenga  este  beneficio.  Ni  obs- 
ta que  muchas  de  nuestras  manufacturas ,  y  las  es-, 
tablecidas  de  cuenta  de  la  Real  hacienda  no  lo  ve- 
rifiquen tan  de  pronto  ,  así  por  la  principalísima 
razón  ,  que  daré  en  mi  siguiente  y  como  porque 
las  primeras  se  hallan  todavia  como  en  su  infancia 
sin  haber  adquirido  aquella  facilidad  que  suele  mi- 
norar su  coste  ,  y  porque  en  las  segundas  ni  es 
posible  ni  decente  aquellaxura  economía  ,  que  es 
alma  de  la  obra ,  y  solo  pi^de  lograrla  un  particu-* 
lar  siendo  fl  mismo  el  administrador  ,  el  contador  1 
tesorero  ,  guarda  almacén  ,  y  todos  los  demás  ofi- 
^om^Il^  ]^  cios 


9f  ^         CAitrA# 

dos  de  la  fábrica.  Las  ya  perfecdon^ais  de  sedán 
nos  dan  evidentes  pruebas  de  esta  verdad  con  \i 
moderación  de  sus  precios ,  y  nos  mi:^stran  quan 
apreciabk  nos  es  su  competencia, 

IX.  i  Que  importa  ( digo  á  la  quarta  objeción  ) 
que  las  manufacturas  estrangeras  causen  á  su  en-^ 
trada  un  derecho  á  favor  de  la  Real  hacienda  ,  si 
éste  derecho  pagado  ,  no  por  los  fabricantes  es-* 
trangeros ,  sino  por  los  vasallos  consumidores  de 
ellas ,  es  una  carga  que  se  les  impone  á  estos ,  des- 
pués de  quitarles  su  ocupación  con  el  uso  de  aque- 
llas manufacturas  ?  ^  Quanto  mejor  les  seria  exi- 
gir de  ellos  directamente  la  quota  de  aquel  dere- 
cho j  no  entrando  las  manufacturas  estrangeras  ? 
Les  quedaría  á  lo  menos  la  ocupación  de  ellas, 
que  les  pusiese  en  estado  de  subsistir  ,  y  de  pagar 
gustosos  la  expresada  quota.  En  el  §.  XXXI.  de  mi 
segunda  carta  dixe ,  que  todo  este  derecho  podía 
importar  dos  millones  y  ciento  y  setenta  mil  pesos, 
sobre  treinta  y  un  milbnes  que  calculé  valían  las 
manufacturas  que  eíitraban  para  el  gasto  de  la  pe- 
nínsula y  las  colonias ,  á  razón  de  siete  por  ciento 
unas  con  otras  *,  con  que  pagando  este  siete  por 
ciento  el  mismo  valor  de  los  treinta  y  un  millones 
de  manufacturas  trabajadas  en  el  reyno  ,  la  Real 
hacienda  nada  perdería  por  este  lado  ,  y  ganaría 
por  otro  las  contribuciones  del  nuevo  aumento  de 
población  ,  que  resultase  en  el  trabajo  de  dichas 
manufacturas  del  reyno.  ,  ^  la  «i^á 

r^X.    Los  estr^ngeros  que  quieren  por  sus  nu^r 


hbs  vestirnos ,  takarnos  y  saciar  todas  nuestras 
necesidades  y  apetitos  ,  viven  tan  persuadidos  de 
la  debilidad  de  estos  que  se  dicen  obstáculos  natu- 
rales ,  que  para  desvanecer  todos  nuestros  princi- 
pios de  manufacturas  recurren  siempre  á  otros 
mas  temibles  obstáculos  artificiales ,  que  empleaa 
oportunamente ;  ya  por  la  mañosa  via  de  la  negO" 
dación ,  y  ya  por  la  de  quantiosos  sacrificios  d< 
dinero.  Entre  muchos  exemplos  que  se  pudieran 
traer  en  prueba  ,  solo  referiré  uno  de  cada  espe?  ^ 
cíe  ,  que  sirva  como  de  muestra  á  los  de  su  na^ 
turaleza. 

XI.     E!  primero  ,  es  de  Don  Miguel  de  Za- 
baia  en  su  memorial ,  donde  al  folio    140.  dice: 
yy  acuerdóme  que  en  Sevilla  se  estableció  una  fá- 
y^  brica  de  calamacos  ó  droguetes  muy  buenos ,  y 
»  llegaron  i  tener  tanta  salida  dentro  de  España, 
»  y  para  las  Indias  ,  que  oí  decir  se  hablan  aumen- 
»  tado  en  pocos  dias  mas  de  trescientos  telaresj 
j>  pero  que  una  compañía  de  comerciantes  estra% 
»  geros  para  arruinar  aquellas  fábricas  coi^duxo  á 
)>  &villa  cantidad  de  calamacos  semejantes  ,  y  Io$ 
fy  dio  á  la  mitad  de  lo  que  los  de  Sevilla  se  ven^ 
if  dían  :  y  continuando  esu  diligencia  hasta  que 
yf  pareció  bastante  y  aunque  decían  que  costa  á  U 
yy  compañía  mucho  dispendio  la  Liberalidad  ,  logra 
,^  el  intento  de  destruir  aquellas  fábricas ,  y  ganac 
yf  después  sin  aquel  estorvo  mucho  mas  de  lo  que 
„  había  desperdiciado  p«i  conseguirlo.  "  El  se- 
gundo y  Itgun  relación  de  un  femosp  escritoi; 
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ingles,  es  al  tenor  siguiente.  >  i sntmtr: *. / 1.-^ 
\  XII.  Por  el  año  de  i68i,  logró  el  Con3e  de 
Ericeyra  ,  que  algunos  fabricantes  irlandeses  esta* 
bkciesen  en  Portalegre  ,  Corillan  y  otros  lugares 
de  Portugal  varios  telares  de  paños  y  bayetas :  jf 
aunque  para  estas  ultimas  se  halló  desde  luego  que 
las  lanas  de  aquel  reyno  eran  demasiadamente  cor^» 
tas ,  (  bien  cerca  tenían  nuestras  lanas  de  Andalu- 
cía ,  que  hubieran  llenado  el  objeto  )  los  telares 
de  paños  se  acrecentaron  y  perfeccionaron  de  tal 
suerte  ,  que  sobre  el  proyecto  formado  por  aquel 
zeloso  ministro  ,  el  Rey  de  Portugal  promulgó 
una  pragmática  para  varios  puntos ,  entre  los  qua* 
les  se  comprendía  la  prohibición  de  los  paños  es- 
trangeros  de  mezcla  en  todos  sus  estados.  Esta 
providencia  dio  la  ultima  mano  á  las  fábricas  ,  que 
ya  enteramente  estaban  en  las  de  los  portugueses^ 
y  hicieron  tantos  progresos ,  que  ya  todo  su  país 
y  el  del  Brasil  no  gastaba  otros  paños  que  los  de 
Portugal. 

XIIL  En  vano  los  mercaderes  ingleses  estable-^ 
cidos  en  Lisboa  y  otros  lugares  hicieron  sus  repre-* 
sentaciones :  toda  la  gracia  que  pudieron  conse-»- 
guir  del  Rey  fue  un  año  de  plazo  para  el  consumo^ 
de  lo  que  tenían  introducido  de  buena  fé  antes  de 
la  prohibición  :  y  aunque  este  término  ocasionó^ 
Como  acontece  en  tales  lances ,  nuevas  introduc- 
ciones clandestinas  ,  luego  que  espiró  el  año  tu? 
vieron  que  volver  á  emoarcar  para  fuera  lo  muí 
cho  que  les  quedó  invendible.  ^ 

^  m- 


r:::;;XlV.  No  se  (descuidaron  los  ingleses  en  pro- 
fcurar  eludir  la  prohibición  ,  introduciendo  en  lu- 
gar de  los  paños  su  equivalente  ,  baxo  de  la  forma 
y  nombre  de  sargas  y  drogue-tes  apañados ;  pero 
un  año  después  de  la  primera  prohibición  se  siguió 
también  la  de  estos  droguetes  y  sargas:  desuerte^ 
que  nada  bastó  á  resfriar  la  actividad  del  ministro 
portugués ,  y  se  hizo  tan  formidable  á  los  ingleses^, 
que  llegó  este  punto  á  ser  uno  délos  mas  atendidos 
en  la  cámara  de  los  Comunes  de  Londres,  ^éo'^  oí 
Íj/áX¥*:>b  Miraban  .al  Conde  comov-al Colvert  de 
^  país  :  consideraban  'que  los  portugueses  coa 
la  proximidad  de  las  lanas  de  España  ^  no  so- 
lo abastecerían  sus  provincias  y  sus  colonias  de  pa- 
lios ,  bayetas  y  demás texldos ,  (cuya  pérdida  va* 
luaban  en  mas  de  tres  millones  y  medio  de 'pesos) 
sino  que  también  este  principio  les  iba  á  excluii* 
enteramente  del  comercio  total  de  Portugal-  y  cu-, 
ya  balanza  estimaban  en  seis  millones.  Estos  re- 
celos pusieron  á  los  ingleses  en  la  precisión  de  pro-^ 
eurar  restablecer  sus  intereses  por  los  medios  ma¿ 
eficaces.  La  muerte  del  Conde  de  Ericeyra  abrí¿ 
una  puerta  favorable  á  la  conciliación  :  y  los  co- 
nocidos talentos  y  conducta  del  Señor  Methuen. 
á  quien  comisionaron  en  la  corta  de  Lisboa  pari 
la  solicitud  de  un  tratado  y  que  les  pusiese  á  cubíer^ 
to  de  sus  temores  ,  llenaron  sus  esperanzas.  Cont 
efecto  la  convención  Ihj^ó  i  perfeccionarse  ,  coa  • 
clausula  ¿Je  levantarse  las  expresadas  prohibicio- 
nes para  lo  futuro.  Todos  los  telares  portugueses 
Tom^JI^  F3  ca- 


xayeron  poí  tierra ,  quedando  por  puertas  mtichas 
familias  que  se  mantenían  con  ellos :  y  aunque  d 
Rey  de  Portugal  se  vio  rodeado  de  clamores  de 
los  fabricantes ,  ya  no  tuvo  remedio  ,  porque  el 
tratado  se  habia  ratificado  ,  y  la  nación  volvió  í 
jsu  antigua  indigencia  y  esclavitud ,  en  que  hasta 
ahora  la  hemos  visto  ,  habiendo  perdido  este  prin* 
^ipio  de  su  felicidad. 

?^,  XVí.  Mucho  habia  que  filosofar  a  mi  inten* 
to  sobre  estos  dos  casos,  ¿abala  atribuye  la  caída 
ác  las  manufacturas  sevillanas  á  la  falta  de  caudal 
(en  ellas ,  para  resistir  la  baxa  de  las  estrangeraSj 
comprándolas  todas ,  y  aprovechándose  de  tste 
barato.  Si  esta  fue  la  causa  de  su  ruina ,  i  qual  se- 
ria la  de  no  haberse  podido  restablecer  á  medida 
que  las  estrangeras  fueron  subiendo  sus  precios, 
con  tanto  exceso  ,  que  bastó  á  recuperar  lo  perdi-» 
do  en  la  baxa  precedente  ?  Yo  convengo  en  que 
los  estrangeros  no  omitirán  este  medio  contra  núes* 
tras  manufacturas  ;  pero  le  juzgo  tan  débil  para 
impedir  el  progreso  de  ellas ,  que  creo  firmemen^ 
te  intervienen  otras  causas  que  le  estorvan  y  y  son 
hs  que  busco.  Las  fábricas  portuguesas  fueron  es* 
tablecidas  sobre  un  pie  mas  despótico ,  quitando* 
l^s  los  estorvos  de  la  competencia  por  medio  de 
la  prohibición  de  las  estrangeras  para  su  mayor  se-^ 
guridad  :  en  esto  no  hicieron  mas  que  seguir  el 
^xe^iplo  de  las  demás  na^ones  industriosas ;  pero* 
faltó  al  mejor  tiempo  la  fortaleza  en  el  f  obiernoj^ 
Y  pudieroAd^smúclaía  fácilmente  Jos  ingleses. 
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XVII.     El  mayor  tesoro  que  puede  tener  un 
reyno  es  el  de  un  sistema  invariable  de  agricultura^ 
industria  y  comercio  maduramente  pensado  ,  para 
que  (  una  vez  evidenciada  su  conveniencia)  sirva. 
de  regla  inalterable  á  todos  los  que  entran  en  el 
manejo  de  estado  ,  así  como  sirven  las  leyes  fun- 
damentales del  reyno  :  de  otra  suerte  cada  uno  sí-, 
gue  sus  máximas  particulares  ,  y  es  un  continua 
texer  y  destexer ,  sin  que  el  estado  adelante  jamas- 
sus  intereses.  Si  los  portugueses  hubieran  tenido* 
semejante  sistema  ,  el  sucesor  del  Conde  de  Eri- 
ceyra  hubiera  tenido  que  seguirle  inviolablemente 
sin  variarle ,  como  le  varió ,  en  gran  perjuicio  del 
reyno  :  y  como  dice  muy  bien  el  mismo  autor  no 
hubiera  logrado  el  Señor  Methuen  un  tratado  tan 
ventajoso  ala  Inglaterra.  Mi  reflexión  en  este  par- 
ticular es ,  i  que  fundamentos  tuvieron  los  ingleses^'* 
para  entrar  en  tan  viva  aprehensión  de  su  ruina 
contra  los  que  otras  veces  tanto  les  lisongean  ? 
;  Que  se  hizo  la  confianza  que  tienen  en  la  decan- 
tada particularidad  de  sus  lanas ,  de  sus  aguas  y^ 
de  su  clima  para  los  obrages  de  esta  especie  ?  j  Qué> 
la  positura  de  su  isla  ,  su  gran  navegación  ,  la  ha- 
bilidad y  aplicación  de  sus  naturales  í  i  Como  nó 
les  asegura  la  despoblación  ,  la  desidia  y  cl  carác- 
ter de  los  habitadores  de  esta  península  ?  Oh  !  j  que 
todos  estos  embarazos  se  desvanecen  á  vista  de  un 
hombre  como  el  Conck  de  Ericeyra  !  Lo  mismo 
se  desvanecerían  los  poíeriores  esfuerzos  de  su  ar- ' 
tificio  ,*si  subsistiera  el  tesón  del  Conde. 
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í  XVIIL  ta  quinta  y  sexta  objeción  no  sórj 
fnas  que  un  juego  sofístico  de  voces  contra  cnten* 
dimientos  superficiales :  armazón  fantástico ,  sola 
apoyado  de  espíritus  serviles ,  y  opuesto  á  toda 
buena  razón  y  juicio.  El  que  la  España  vaya  re-; 
cobrando  su  industria  ,  solo  prueba  que  se  va  po- 
blando ;  pero  nó  que  minora  el  uso  de  las  merca- 
durías estrangeras  ,  ni  por  consiguiente  la  extrac- 
ción de  sus  metales.  Supongamos  por  un  instante, 
que  esta  monarquía  hubiese  logrado  em.plear  sus 
consumos  enagenados ,  establecioido  fábricas  equi- 
valentes á  bs  quarenta  millones  de  pesos ,  que  en 
mi  antecedente  carta  desde  el  §.  XXVIJ.  calculé 
gastaba  de  manufacturas  estrangeras  :  ¿  se  seguiría 
de  aquí ,  que  ya  no  recibía  la  España  manufactu- 
ras estrangeras ,  y  que  por  consiguiente  no  salía 
del  reyno  su  dinero  ?  no  por  cierto  :  este  seria  un 
caso  implicatorio.  Lo  que  se  verificaría  es ,  que 
habia  recobrado  la  España  la  elaboración  de  aque- 
llas manufacturas ,  y  con  ella  otra  tanta  población 
como  la  que  antes  tenia  :  con  que  si  con  un  vecin- 
dario de  millón  y  medio  de  familias  tenia  enton- 
ces necesidad  de  quarenta  millones  de  manufactu- 
ras de  fuera ,  remplazadas  y  trabajadas  estas  en  el 
reyno  ,  y  adquirido  con  este  trabajo  un  nuevo  ve- 
cindario de  otro  millón  y  medio  ,  (  como  expliqué 
en  dicha  carta  )  es  fuerza  ,  que  resulte  á  la  monar- 
quía la  indigencia  de  este  nuevo  vecindario  ;  esto 
es ,  doblado  hueco  que  antAS  ó  doblado  consumos 
á  favor  de  las  manufacturas  estrangeras ,  y  consi-, 
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^lentemcnte  doblado  motivo  para  la  salida  de  sus 
metales. 

-  XIX.  Esta  reflexión  ,  que  no  admite  duda  al- 
guna ,  es  también  una  prueba  convincente  de  la 
aserción  que  va  por  cabeza  de  esta  carta ;  pues  es 
constante  ,  que  al  respecto  del  §.  antecedente  ,  y 
con  sola  la  conquista  y  aprovechamiento  de  sus 
propios  consumos  ,  sin  necesidad  del  comercio  es- 
trangero  ,  pudiera  la  España  irse  poblando  hasta 
el  estado  de  contener  tantos  moradores  qüantos 
pudiese  mantener  con  la  virtud  de  sus  tierras  bien 
cultivadas  :  pues  si  hoy  ,  por  exemplo ,  tiene  qua- 
renta  millones  de  consumos  propios  á  su  disposi-, 
cíon  para  emplear  sus  propias  manufacturas ,  esta-: 
blecidas  éstas ,  y  doblada  con  ellas  su  población, 
viene  á  criar  otros  ochenta  millones  de  consumos 
también  propios ,  para  nuevas  manufacturas  na- 
cionales ;  y  así  progresivamente  tendría  consumos 
en  sí  misma ,  sin  necesidad  de  los  estraños ,  hasta . 
llegar  al  feliz  estado  de  su  plenitud  por  medio  de 
los  establecimientos  de  industria  ,  con  la  circuns^ 
tancia  de  que  jamas  faltasen  consumos  para  las  m^n 
nufacturas  estrangeras.  _      ,:  c..-y.i¿.>.: 

,  XX.  De  esto  se  evidencia  el  poco  aprecio  que 
merecen  de  todo  hombre  de  juicio  los  obstáculos 
quinto  y  sexto  ,  que  se  aparentan  sin  fundamento; 
pues  aun  quando  la  España  adquiriese  por  medio 
de  su  industria  el  estado  de  su  plenitud  de  mora- 
dores ,  empleando  tcálos  sus  consumos ,  ( lo  que  es 
dificultoso )  su  misma  opulencia  buscaría  ramos  de 
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apetito  ,  de  curiosidad  y  de  caprícRo  con  que  cott^ 
traer  deudas  estrangeras ,  y  extraer  su  plata  y  oro, 
como  sucede  á  los  estados  mas  poblados  y  flore- 
cientes. La  Francia  y  la  Holanda  nos  presentan 
pruebas  calificadas  de  esto.  No  hay  reyno  mas 
zeloso  en  este  particular  que  la  Inglaterra  :  la  ex- 
tracción que  hace  de  sus  efectos  de  industria  im- 
porta  tanto  como  el  producto  de  nuestras  minas; 
con  todo  esto  ,  con  todo  su  anelo  á  emplear  sus 
propios  consumos ,  y  á  dominar  al  dinero  ,  ¡  pot 
quantos  conductos  no  se  les  escapa  de  las  manos  í 
Mucho  depende  de  su  indigencia  ;  pero  mucha 
mas  de  su  misma  opulencia  y  luxo. 

XXI,     La  séptima  y  última  dificultad  se  acercad 
mas  que  las  otras  á  lo  verdadero  de  los  obstáculos,- 
pues  es  cierto,  que  puede  un  Príncipe  ligarse  4' 
otros  por  medio  de  los  tratados  ,  de  tal  suerte,i 
que  se  halle  embarazado  para  las  disposiciones  do- 
mésticas de  economía ,  por  haber  empeñado  la  lí-» 
bertad  de  admitir,  prohibir  ó  recargar  los  efectos^ 
cstrangeros.  De  este  sagrado  se  valió  la  maña  de 
los  ingleses  en  el  referido  lance  de  las  fábricas  por-- 
tuguesas ;  y  por  esto  la  política  de  los  Soberanos- 
quando  emprende  entablar  con  otros  Príncipes 
tratados  de  comercio  á  favor  de  la  industria  nacio- 
nal ,  tiene  cuidado  de  que  sus  comisarios  ó  pleni- 
potenciarios (  que  por  su  elevada  clase  no  tienea 
obligación  á  saber  el  por  menor  del  mecanismo 
mercantil ,  en  que  no  se  haii'criado  )  lleven  con- 
sigo hábiles  comerciantes,  coa  quien  consultí;r  y 
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Hesmétiuzaf  estos  puntos ,  por  despreciables  que 
parezcan  á  primera  vista. 

XXII.  A  esta  dificultad  responderán  los  hom- 
bres de  estado ,  que  cada  Príncipe  goza  en  su  rey^ 
no  la  potestad  económica  de  promulgar  leyes  so- 
bre el  uso  de  qualesquiera  ropas ,  alhajas  &c. ,  sin 
que  ésta  se  entienda  enagenarse  en  los  tratados. 
Que  todo  contrato  con  estrangeros  supone  ilesas 
las  leyes  fundamentales  y  gubernativas.  Que  to- 
dos los  tratados  contienen  inviolable  reciproci- 
dad ,  que  obliga  á  las  dos  partes  contratantes ;  de 
manera  ,  que  faltando  en  algo  la  una  ,  queda  la 
otra  libre  de  sus  empeños ,  y  otras  razones  :  pero 
yo  sin  valerme  de  estas  armas ,  ni  meterme  en  lo 
sagrado  de  la  política  reservada  ,  espero  revatir 
esta  dificultad ,  probando  en  mis  siguientes  cartas 
que  podemos  con  la  mayor  naturalidad  reanimar 
nuestras  antiguas  manufacturas ,  y  recobrar  nues- 
tros consumos  perdidos ,  sin  contravenir  en  ufl 
ápice  i  lo  literal  de  los  tratados ,  ni  mudar  lo  subs- 
taacial  de  nuestra  constitución  presente» 
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CARTA  V.      '¡ 

DERECHOS  SOBRE    COMESTIBLES  DE  PRÍ^ 

m^ra  necesidad  ,  "[verdadero  y  principal  obstd^. 
'  •  culo  de  la  industria^ 

|VÍUY   SeDOR   mío»  i^BRIL    IZ.   DE  I/Ó^,* 

-  §•  !•  ■  íL  meiof  principio  deutia  curacíod 
lis  el  conocimiento  perfecto  de  la  enfermedad  :  jr 
>|)ues  hemos  visto  ya ,  que  la  que  padece  este  cuer* 
po  político  es  una  grande  disipación  de  consumos^ 
sangre  de  sus  venas  ,  que  corre  á  beneficio  de  las 
manufacturas  estrangeras ,  influyendo  á  la  falta  de 
las  nacionales ,  y  que  los  obstáculos  á  que  comun- 
mente se  atribuye  esta  falta  son  vanísimos ,  yení^ 
IROS  á  dar  forzosamente  en  que  hay  otra  oculta 
causa  que  la  ocasiona ,  y  nos  dificulta  la  industriad 
El  que  de^aibriese  esta  causa  secreta,  podrilisoa^ 
gearse  de  haber  hallado  el  tesoro  escondido  de  la 
nación  y,  que  tanto  tiempo  ha  se  busca  ^  y  á  cuya 
hallazgo  todo  buen  ciudadano  debe  aspirar.  Para 
proceder  con  orden  en  su  investigación  tomemos 
de  su  origen  el  hilo  de  la  historia  económica.- 

U.  La  antigua  España  nos  presenta  indubita- 
bles monumentos  de  su  pode*  en  todos  los  tiem- 
pos que  tuvo  por  tutelar  á  la  industria  ,  y  son  un 
clarísimo  espejo ,  que  nos  muestra  los  fatales  efec- 
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*6§  3e  ñúístró  descuido  en  conservarla.  Sus  leyes, 
que  nada  omitieron  de  favorable  á  la  cultura ,  ar- 
tes ,  comercio  y  navegación ,  han  servido  de  mo- 
delo á  reynos  hoy  florecientes ,  que  las  adopta- 
ron como  á  un  manantial  seguro  de  riquezas ,  y 
las  han  hecho  fecundas  ;  ya  con  la  mas  inviolable 
observancia  ,  y  ya  con  atemperar  su  sentido  á  las 
circunstancias  del  tiempo  ,  manejándolas  siempre 
con  respecto  al  verdadero  interés  del  estado. 

III.  Su  gobierno  fue  correspondiente  a  estas 
sabias  leyes  :  las  contribuciones  limitadas  al  gastó 
ordinario  y  corriente  del  tiempo  pacífico  ,  dexas 
ban  por  su  moderación  á  los  comunes  en  estada 
de  hacer  grandes  esfuerzos  en  el  caso  de  guerra; 
á  cuyos  gastos  y  otros  extraordinarios  proveían 
los  reynos  y  ciudades :  la  agricultura  estaba  en  su 
perfección  ,  porque  lo  estaban  las  artes  y  el  co-* 
mercio  ,  y  solo  eran  medida  de  su  prosperidad  ó 
decadencia  la  honesta  aplicación  ,  ó  desordenada, 
relaxacion  de  sus  naturales ,  como  se  nota  en  la 
gloriosa  serie  de  los  Godos ,  y  de  los  Reyes  cas-i 
tellanos. 

.  IV.  En  los  reynados  antiguos  hasta  Don  Alort- 
iso  XI.  no  tuvieron  los  Reyes  mas  rentas  que  el 
servicio  Real ,  (  hoy  ordinario  y  extraordinario  ) 
derechos  de  portazgos ,  moneda  forera  ,  humaz- 
go  ,  chapín  y  antarmayorazgo  ,  aduanas  ,  almon 
jarifazgo'  y  servicio  y  montazo  ,  cuya  mayor  par- 
te era  temporal ,  pdlque  los  concedía  la  tierra  se- 
gunda necesidad.  Pero  en  el  citado  reynado  de 
.  .  Don 


Don  Alonso  empe:zaron  por  arbitrio  las  alcabala 
(  bien  que  con  la  misma  temporalidad  )  en  134 1; 
hallándose  el  Rey  sobre  Algecira  ,  las  que  se  pro- 
Togaron  ,  y  finalmente  se  perpetuaron. 

V.     Aunque  á  esta  imposición  se  siguieron  la 
incorporación  de  salinas  en  tiempo  de  Don  Juan  el 
lí. ,  (  hasta  quedar  después  estancadas )  las  tercias 
Reates  y  la  incorporación  de  los  maestrazgos  ,  y  dere- 
chos sobre  las  sedas  de  Granada  ,  parece  que  núes* 
tras  labores  ^  manufacturas  &c.  no  tuvieron  nota- 
ble decadencia  en  cosa  de  dos  siglos  que  existían 
las  alcabalas  y  hasta  la  gran  novedad  del  descubri- 
miento de  las  Indias  orientales  y  occidentales ,  que 
hizo  mudar  de  semblante  á  toda  la  Europa  ,  con 
revolución  general  de  sus  intereses ,  gloria  funesta 
€Íe  sus  conquistadores  y  por  no  haber  usado  con 
precaución  de  su  prosperidad.  Pero  esta  novedad 
Bo  hizo  de  pronto  su  efecto  contra  nuestra  indus» 
tria  r  tardó  cerca  de  un  siglo ,  y  podemos  contaír 
au  atraso  desde  fin  del  décimo  quinto. 
^  VL    El  gforioso  rey  nado  de  Don  Fernanda 
V.  y  Doík  Isabel  5^  época  memorable  de  este  gran 
fenómeno  de  las  Américas  descubiertas  porfos  es-» 
pañoles  ,  parece  que  fue  el  mayor  grado  de  exál* 
tacion  de  la  monarquía  española ,  sin  que  nada  de- 
biese de  su  expkndor  á  las  riquezas  de  aquel  nue- 
vo mundo  ,  sino  á  la  industria  de  sus  nacionales» 
Tampoco  en  el  reynado  siguiente  de  su  nieto  el 
Emperador  Don  Carlos  V.  hay  apariencia  de  que 
ae  disfrutase»  mucho  los  tesoros  de  Indias  %  sía 
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«mKargo  ác  los  Inmensos  gastos  con  que  i&ste  Prín* 
cipe  faizQ  tan  gran  figura  en  el  mundo.  El  dinero 
era  todavía  escaso  en  España ,  como  se  colige  de 
k  cortedad  de  subsidios  y  donativos  con  que  le 
socorrían  los  reynos  en  sus  urgencias :  cantidades 
respectivamente  despreciables  en  los  tiempos  si- 
guientes ,  y  que  dicen  verdadera  relación  con  el 
antiguo  valor  de  la  moneda.  A  la  verdad  ,  si  to- 
das las  riquezas  de  Indias  proceden  de  las  minas^ 
no  podían  todavia  venir  muchas  quando  los  espá-' 
ñoles  ocupados  aun  de  la  ansia  de  conquistar  ,  no 
habían  hecho  pie  para  cultivarlas ,  ni  el  celebrada 
cerro  del  Potosí  se  había  descubierto  hasta  el  año 
de  I  «545. ,  y  ni  ésta  y  las  demás  minas  se  pusieron 
sobre  su  perfecto  valor  ,  hasta  que  mucho  des- 
pués se  discurrió  el  secreto  del  azogue :  con  que 
habiendo  el  Cesar  renunciado  la  Corona  en  su  hi- 
jo Don  Felipe  IL  el  año  de  i  <;  5  5 . ,  puede  decirse 
que  ésta  debía  todavia  su  explendor  á  la  substan- 
cia de  sus  tierras ,  que  aun  mantenían  su  antigua 
constitución  de  industria  y  cultura.  El  cultivo  con- 
tinuaba en  tiempo  de  Don  Carlos  con  su  primitivo 
ganado  bueyal ,  (  como  dexé  probado )  sin  las  no- 
vedades que  después  se  introduxeron  ,  y  las  ma- 
nufacturas del  rey  no  formaban  un  comercio  legí- 
timo y  activo  ,  cuya  prosperidad  vemos  todavia 
existente  en  1573.,  s^un  se  infiere  del  memorial 
de  Don  Luis  Valle  de  ra  Zerda ,  presentado  á  Don 
Felipe^I.  ,  que  en  prueba  de  las  ricas  ferks  de 
Medina  del  Campo  alega  haberse  aquel  año  negó-- 
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f      ciado  en  letras  ele  cambio  ciento  ciníüefltay  clñC^ 
y       millones  de  escudos ,  habiendo  excedido  de  est;| 
suma  los  años  antecedentes.  > 

VIL  En  los  quarenta  y  dos  años  que  reyno 
Don  Felipe  11.  hasta  el  de  1598.  de  su  muerte  fue 
copiosísimo  el  ingreso  de  los  caudales  de  Indias: 
solo  el  Potosí  habla  producido  para  el  Rey  en  d 
quinto  que  le  pertenece  hasta  el  año  de  i^S^\ 
ciento  y  once  millones  ,  según  el  testimonio  fide- 
digno  de  Herrera  :  y  si  hemos  de  creer  á  Navar* 
rete  hablan  ya  entrado  en  España  hasta  el  año  de 
Í3617.  ™I  quinientos  y  treinta  y  seis  millones  de 
registro  ,  cuyo  mayor  golpe  fue  durante  aquel 
reynacfo.  Llenóse  el  reyno  de  plata  y  oro ,  y  su 
aÍHJüdancia  minoró  el  valor  de  estos  metales ,  au- 
mentanda  á  proporción  el  de  los  frutos  y  manu- 
facturas á  que  hacían  relación  :  por  consiguiente 
se  acrecentó  el  gasto  ,  gajes ,  salarlos  &c. ,  por  ía 
carestía  de  los  efectos  y  frutos ,  y  se  disminuyó  U 
renta  ,  que  consistía  en  la  moneda. 

VIH.  Supongamos  una  provincia  con  un  mi* 
Hon  circulante  de  dinero ,  relativo  á  los  frutos  y 
manufacturas  cíe  su  consumo  ,  y  que  estos  efectos 
h  grangean  quatrocientos  mil  pesos  de  renta  anual: 
si  á  esta  provincia  la  entran  otros  tres  millones  ea 
la  misma  especie  circulante  ,  es  fuerza  (  dice  un 
autor  moderno )  que  el  valor  de  los  efectos  vendi- 
bles se  quadrupllque  :  que  lo  que  antes  costaba 
uno ,  valga  quatro  r  que  los  salarios  se  aumentan 
ca  la  misma  proporción  :  y  que  por  consiguiente 


ios  quatrocletitos  mil  pesos  qué  contribuía  en  es- 
pecie la  provincia ,  queden  reducidos  á  cien^imil. 
No  digo  yo  tanto  ,  ni  creo  que  el  comercio  civil 
este  sugetp  á  una  progresión  tan  geométrica  ;;pe- 
'   ro  sí  que  no  puede  faltarle  el  principio  natural  de 
que  la  abundancia  abarata  ,  y  la  escasez  encarece 
las  cosas.  De  este  principio  debe  partir  el  conoci- 
miento de  las  variaciones  que  vernos^. en  la  estima- 
r     cion  de  la  moneda  de  los  rey  nados  antiguos ,  quan- 
do  notarios  que  su  valor  antiamcricano  ( Uamcmos- 
c    le  así  al  que  tuvo  antes  del  descubrimiento  de  fa 
América )  era  treinta  y  quatro  veces  mas ,  qjie  el 
que  tomó  al  principio  del  siglo  pasado.   iMI^     >. 
ipiBv  IX.     Todos  estos  síntomas  violentos  padecía 
-'e!  cuerpo  de  la  monarquía  quando  subió  al  trono 
i ,  .Don  Felipe  III.  Las  continuadas  guerras  en  la  ma- 
yor parte  forasteras  de  los  tres  anteriores  reyna- 
dos ,  y  la  gente  que  habia  pasado  á  las  Indias ,  era 
. ..   prepso  que  hubiese  desmembrado  unap^rte  de 
ú  'jj^oblacion :  que  la  industria  nacional  padeciese  algo 
-fíi  ígQn.  la  falta  de  estas  gentes  ,  como  vemos  padecer 
n)kM  estrangera.  con  semejantes ,  y  aun  m.enores 
motivos:  que  la  excesiva  abundancia  de  plata  y 
oro  enveleciese  su  valor  ,  y  aumentase  el  de  los 
.:    frutos  y  mercadurías  :  que  con  esta  aparente  ri- 
'   queza  creciese. el  fausto  y  la  obstentacion  en  todo 
el  reyno  :  y  que  por  consiguiente  las  antiguas  ren- 
tas de  la  corona ,  coffiradas  siempre  en  moneda, 
no  alcinzasen  (  por  la  baxa  del  valor  de  ésta  ,  y  la 
.:  subida  del  délos  frutos }  á  k  satisfacción  áz  las 
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>^  cargas  íctel' estado.  Todas  estas  cifcmistanclas'^pdl 
'  '  nian  al  reyno  en  el  mas  delicado  estado  ,  y  mere- 
cían la  mayor  atención  para  evitar  su  ruina  ;  pero 

-  '-('segun  algunos )  se  erraron  los  medios ,  hasta  el 
:i,l  extremo  de  discurrir  ,  que  todo  estaba  remediado 
.0  >:?. con  subir  la  moneda. 

X^    -Parece  á  prim^era  vista  adoptable  esta  má- 

-  xíma,  y -que  si  nosotros ,  por  exemplo  ,  subiera-; 

-  mos  un  veinte)  y  cinco  por  ciento  el  valor  de  las 

-  monedas ,  lograriánios  aumentar  una  quarta  parte 
: ;  otoda.  Ja  masa  del  dinero  ,  y  favorecer:  al  -mismo 

tiempo  las  manufacturas  del  reyno  ,  porque  nece- 
sitando los  estrangcros  tomarle  en  pago  de  las*  su- 

;--yas  5  le.  tomarían  forzosamente  con  aquel  valor 
imaginario:  de  veinte  y  cinco  por  ciento  que  le  dá- 
bamos ,  Y  por  consiguiente  nos  recargarían  á  esta 
proporción  sus  manufacturas ,  saliendo  con  este 
recargo  las  nuestras  veinte  y  cinco  por  ciento  mas 
baratas  *,  pero  es  un  error  de  mal  simas  conseqüen- 
cías.  ¡  Quien  asegura  que  ■  este  valor  ficticio  de  la 
moneda  excedente  al  intrínseco  del  metal ,  no  in- 
fluirá á  la  subida  de  los  frutos  ,  en  cuyo  caso  era 

^f  nula  nuestra  operación  ?  Sino  subiamos  á  propor- 
ción de  las  monedas  el  marco  de  la  plata  y  el  oro, 
los  estrangeros  nos  sacarían  en  pasta  y  labor  estos 
metales  en  pago  de  sus  manufacturas  ,  logrando 
con  ellos  en  la  moneda  íjilsa  que  pudieran  introdu- 
cirnos otra  manufactura  mas  con  que  arruinarnos. 
Si  para  evitar,  este  escollo  subiamos  á'  la  rhisma 

^_  proporción  que  la  moneda  estos  metales ,  enton- 


CCS  Jos  "éstraftgefos'sXibirían  por  preelsiort  el  marca  "  ^. 
y  valor  de  los  suyos ,  por  el  mayor  coste  con  que 
los  recibían  en  su  origen ,  que  está  en  nuestras  ma- 
nos^y  y  todo  nuestro  presumido  aumento  imagina^.. r.j, 
rio  *se  volvería  intrínseco  ,  quedando  parificado  en     ;'■ 
todas  partes  con  los  precios  de  los  frutos ,  y  el    j. 
mismo  recargo  de   las  manufacturas  estrangeras     J 
tendrían  las  nuestras ,  sin  que  de  este  perjudicial     v 
arbitrio  nos  quedase  mas  utilidad,  que  los  daños     \ 
incomprensibles  de  la  alteración. 

XI.  Bien  los  conoció  aquel  gran  preceptor  de  ^j 
Príncipes  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo ,  quan-  ^ 
do  dixo  :  que  ¡as  monedas  debían  conservarse  puras  co-  > 
mo  h. religión  :  que  eran  las  niñas  de  ¡os  ojos  de  ¡a  r-e^ ytí 
fábUca  :  y  que  ningún  juicio  humano  puede  prevenir  -. 
los  ^convenientes  que  nacen  de  quaiquiera  novedad  en  y 
eUas.  Los  freqüentes  exemplares  que  produce  la  ^ 
historia  de  mal  éxito  con  que  siempre  se  ha  toca-  .,1 
do  este  arbitrio  ,  se  tendrían  naturalmente  presenr  1^*5 
tes^i  jas  fundiciones  de  aquel  tiempo,  para  dQvIq-v 
darlas  mas  aumento  que  el  que  resulta  del  gasto  K 
ordinario  del  braceage :  con  que  no  fue  éste  el  3 
yerro  que  se  cometió  ,  sino  el  de  haber  recargado  .^^ 
conjierechos^'loi  aumentos  precisamente  necesarios- 4^ '.£ 
la  vida,    n  ü^d  ^ 

XII.  Este  mal  origen  ,  probabilísimo  de  nues^oit 
tra  decadencia  ,  tuvo  principio  en  Don  Felipe  II.  .¿ 
el  ario  de  i  «5  90. ,  quandapara  el  reparo  de  aquella  ,> 
grande  armada  que  se  perdió  en  las  costas  de  lnr,<^}J 
glatcrra  cottcedieron  los  rey  nos  el  primer  servicia»,  ^^t 
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de  ñiíllones  :  acrecentóse  este  arbitrio  eñ  'i?oí^    :>. 
baxo  de  Don  Felipe  III. ,  perpetuándose  en  los     ; 
años^  siguientes ,  no  solo  este  derecho  ,  sino  tam- 
blefi  los  quatro  unos  por  ciento  ,  el  servicio  de  milicias^    -x. 
y  el  derecho  de  fiel  medidor  sobre  los  referidos  comes-     ' 
tibies  :  y  como  ya  estaban  antes  gravados  con  la 
alcabala  ,  su  balanza  se  fue  recargando  por  grados, 
tanto ,  que  hubo  de  caer  enteramente  á  favor  de  la 
industria  estrangera.  'f> 

XÍII.     Si  los  frutos  hablan  subido  con  la  nueva     ' 
riqueza  de  Indias  ,  y  esto  habia  causado  decaden- 
cia en  las  rentas  Reales ,  era  política  que  el  erario 
se  socorriese  de  la  parte  excedente  ,  que  era  la  ri- 
queiza  ,  y  no  de  la  excedida  ,  que  eran  los  frutos,    "^ 
para  que  como  dixe  al  fin  de  mi  primera  carta  ca- 
da parte  circulase  dentro  de  su  esfera  ,  y  la  supe-     v 
rior  de  la  riqueza  no  dañase  á  la  inferior  de  los  tra-     v 
bajadores.  Esto  en  el  árbol  político ,  lo  mismo  que     * 
en  el  material,  hubiera  sido  propiamente  gastar     '^ 
solo  el  fruto ,  y  conservar  íntegras  las  raices ,  me-     ^ 
diante  la  exacción  y  la  libertad  susodichas :  pero 
en  aquella  crítica  situación  se  hizo  al  revés  esta     > 
operación  ;  pues  se  echó  la  contribución  sobre  la     \  - 
parte  inferior  de  los  trabajadores ,  que  son  la  ri-     > 
queza  productiva  ,  y  se  dexó  quasi  libre  la  supe-     « 
rior  ,  que  es  la  riqueza  producida  ,  no  era  estraño 
se  diese  en  el  inconveniente  que  alega  el  Amigo     ' 
de  los  hombres.  En  los  países  mas  ricos ,  donde  la     ' 
tierra  es  pingüe  de  ganados  y  frutos ,  y  éstos  no 
tienen  gravamen  sobre  sí ,  he  observado  siempr6.i^5 


üioderadísimos  lo^  precios  de  lo  ínctí^nsable  á  la, 
vida ,  y  al  contrario  subidos  los  de  regalo  y  coz 
xnodidad.,,.í';j^¿|j- ^íq,^  /M'rn?<yL^  .'^'t-^íjrv^'  -'i^^ 

e.vXlV.  Es  verdad ,  que  las  guerras  ,Tas  cofof 
nías  y  la  ultima  expulsión  de  moriscos  ,  que  se  sí- 
guió  en  1609.  ,  desconcertaron  mucho  nuestras 
antiguas  ocupaciones  ,  mayormente  siendo  estos 
últimos  los  brazos  de  las  artes  mecánicas  j  pero  to-; 
da  su  falta  hubiera  sido  temporal ,  hasta  que  otros 
entrasen  en  su  lugar  á  reparar  la  población  perdí-: 
da.  Los  expresados  derechos  imposibilitaron  esta 
reparación  para  siempre ,  porque  cayó  su  mayor^ 
peso  sobre  estos  alimentos  de  absoluta  necesidad^., 
de  cuyo  importe  toman  cuerpo  los  jornales  y  sala^ 
ríps  de  los  operarios  ,  que  son  los  que  hacen  ca^ 
ras  ó  baratas  las  obras :  y  como  los  estrangeros  sé 
han  guardado  muy  bien  de  dar  en  este  escollo  ,  na 
es  de  estrañar  que  puedan  ellos*  trabajar  á  menos^ 
coste  que  nosotros ,  y  que  por  consiguiente  susr 
manufacturas  pongan  la  ley  á  las  nuestras,  -  i;^.^r| 
^«-  XV.  '  No  se  han  de  imponer  los  tributos  l^ áíict  c\ 
ya  citado  político  Sáavedra)  en  aquellas  cosas preclsa^r 
mente  necesarias  para  la  vida  ^  sino  en  las  que  sirveff 
¿  las  delicias ,  a  la  curiosidad  ,  al  ornato  y  á  lapompa^ 
con  lo  qual  quedando  castigado  el  exceso  ,  cae  el  mayonii 
peso  sobre  los^  ricos  y  poderosos  ,  y  quedan  aliviados  lol 
labradores  y  oficiales  ,  que  so7J  la  parte  que  mas  convieni 
mantener^  en  la  repúbUM. . .  Esta  máxima  ,  digna  d^ 
ktrajjtte  oro  ,  es  la  que  ha  hecho  florecer  á'  lo| 
estiidos  que  la  haa  seguido  puntualmente  :  y  si  ^g| 
Tom.  11^  C  3        "         <  SO^      ^ 


poder  áe  los  ingleses  ha  rayado  hasta  donáe  le  he- 
mos notado  y  ha  sido  al  favor  de  su  mas  perfecta 
observancia.  Nosotros  nos  hemos  apartado  de  ella 
tanto  ,  que  de  los  expresados  derechos  impuestos 
sobre  las  cofas  precisamente  necesarias  a  la  vida  ^  her- 
irlos querido  formar  la  renta  mas  formidable  que 
puede  tener  Monarca  ,  como  con  efecto  lo  sería, 
Sí  entrase  íntegra  en  arcas  Reales ;  pero  la  expe- 
riencia nos  ha  enseñado  :  lo  primero ,  quan  per- 
judiciales son  por  otro  lado  á  la  misma  Real  ha- 
cienda en  lo  que  arruinan  la  industria  y  el  comer- 
cio ,  verdadero  origen  de  las  rentas  Reales  :  y  lo 
segundo  ,  quan  poco  en  realidad  es  lo  que  per- 
cibe el  Real  erario  de  una  suma  tan  quantiosa, 
como  lo  notó  muy  bien  Don  Miguel  de  Zabala. 

XVL  El  Amigo  de  los  hombres  y  otros  que 
atribuyen  el  atraso  de  ios  españoles  á  la  adquisi- 
ción de  la  América  ,  confunden  verdaderamente 
la  época  con  la  causa  ,  y  el  accidente  con  la  subs- 
tancia. Si  las  Indias  les  hubieran  sido  perjudicia- 
les ,  ó  hubiera  sido  por  las  riquezas  que  producen, 
ó  por  la  gente  que  llevan :  por  las  riquezas  ya  pro- 
bé en  mi  primera  carta  que  no  lo  eran  ,  porque 
éstas  no  son  de  ellos,  sino  de  los  paises  que  coa 
i:us  mercadurías  se  las  apropian  :  tampoco  por  la 
^ente  ,  pues  un  puñado  de  hombres  hizo  las  pri- 
meras plantaciones ,  no  haciendo  después  acá  las 
gentes  mas  que  ir  y  venir  ,  o  por  mejor  decir  (  co- 
mo lo  advierte  muy  bien  Uztariz )  solo  pasan  á  la 
ifcmérica  los  (jue  serian  perc4idos  en  la  península 
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por  falta  de  ocíupacion  ;  con  que  es  evicküte  ,  que 
ia  decadencia  de  la  España  solo  consiste  (  como 
antes  de  ahora  tengo  repetido )  en  la  falta  de  ocu- 
paciones industriales  :  y  proviniendo  esta  falta  de 
los  muchos  derechos  que  tienen  sobre  sí  los  ali- 
mentos de  primera  necesidad  ,  estos  derechos  soii 
el  verdadero  origen  de  la  decadencia  española  ,  y 
la  oculta  causa  que  buscamos.  .,- 

XVIL     Zerda  de  un  siglo  después  del  primer 
<Iescubr ¡miento  de  la  América  j  esto  es,  hasta  la 
primera  imposición  de  millones  en  1 5  90. ,  vemos 
todavia  eKistentes  á  la  industria  y  comercio  de  la 
nación  :  lo  que  se  prueba  en  parte  con  el  alegada 
memorial  de  Zerda  ,  que  evidencia  floreciente  la 
i*íca  feria  de  Medina  en  1 573. ,  y  en  el  todo  se 
corrobora  con  el  poder  de  la  España  superior  aj 
•de  todas  las  naciones  al  tiempo   de  la  recordada 
expedición  de  Don  Felipe  IL  contra  Inglaterra  ea 
1588.  La  armada  naval,  compuesta  de  cientp. 
treinta  y  cinco  navios  de  combate,  llevaba  al  píe 
•de  veinte  mil  hombres  de  desembarco ,  sin  incluir 
Ja  marinería ,  ni  ef  restante  servicio  de  ella  :  otro^ 
•veinte  y  seis  mil  infantes ,  y  mil  caballos  teni^ 
-prontos  en  Flalndes  para  pasarlos  á  la  gran  Bretaña 
-el  General  Duque  de  Parma  :  era  regular ,  que  eiii 
•unas  provincias  ,  siempre  rebeldes ,  como  las  d^ 
.Holanda  se  quedase  el  Duque  á  lo  menos  coa 
otros  treinta  mil  hombres  para  su  defensa  y  res- 
,guardo.  En  Portug# hemos  de  suponer  entonces 
otro*exércíto  como  en  reyno  mal  contento  :  ai 
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lítíkmo  tiempo  estaba  el'Rey  poblaháo  fas  Fllípi^  ^ 

i!nas ,  y  es  consiguiente  que  dexase  buenas  guarnác  'W 
ciones  en  esta  península  ,  en  las  Amcricas ,  y  en  ioj 
demás  dominios  de  su  numeroso  patrimonio  ut^^ 
"Monarca  que  así  atacaba  fuera  de  su  casa  :  cotí^ 

'^ue  ,  i  que  fuerzas  hemos  de  conceptuar  á  Dom 
Felipe  11.  en  1 590.  ?  Y  si  éstas  nacen  del  buen  es-* 
tado  de  la  población ,  ¿  que  agricultura  ?  ¿  que  in^ 

^di^Stna  ?  ^  que  comercio  i* 
'  XVÍII.  Desde  entonces  nada  se  nota  florecíeri^ 
te  :  todo  es  representaciones  y  monumentos  dc^ 
despoblación  ,  tanto  mas  progresiva  ,  quanto  s¿v 
iban  recargando  mas  con  derechos  los  com.estiblés^ 
•indispensables ;  ¡  pues  donde  hallarem.os  la  causa* 
c1e  esta  mudanza  sino  en  estos  derechos  ?  El  llustYÍ4 
himo  Don  Fray  Ángel  Manrique ,  Obispo  de  Ba^ 
dajoz  ,  en  el  discurso  sobre  esta  materia ,  que  de-* 
dicó  á  las  iglesias  de  Castilla  el  año  de  1624. ,  di*, 
xe  :  que  hasta  entonces  faltaban  de  ia  población 
antigua  siete  partes  de  las  diez  :  y  aunque  expresa 
qu^  de  cincuenta  años  hasta  aquel  tiempo ,  ( atri- 
buyendo la  falta  á  las  Indias ,  y  al  aumento  del  es-> 
tado  eclesiástico )  él  mismo  minora  este  plazo  Iiasi* 
ta  los  treinta  de  mi  época ,  hablando  de  la  despedí 
blacion  particular  de  algunos  lugares ,  y  dexa  cam?^ 
po  á  congeturar  que  la  mayor  parte  de  la  despo^ 
blacion  que  nota  fue  después  ,  y  á  medida  de  la 
imposición  de  millones.  A  la  yerdad  ya  queda  mos- 
'trado  esto  ,  y  lo  corrobora  el  Doctor  Moneada, 
diciendo  :  que  la  nmyor  despoblación  fue  mucha 

mas 


*lhá5  pósfenóí  ,y  qiie  sí  el  estado  ecksiástíco  se  ha-^ 
bía  aumentado  era  por  falta  de  ocupaciones  scy 
fulares.;       ' 

.    XIX.' ^,  'Volvamos  á  Moneada  para  ver  mas  cía-* 
fo  el  progreso  de  la  despoblación ,  según  se  ibaa 
recargando  de  derechos  los  comestibles,  y  hallai» 
Temos  que  dice  al  capítulo  segundo.de  su  segundo^ 
vdiscurso.:  otros  confiesan  la  falta  de  g€nte  \pero  la  car'^ 
^ait. a  {as  pestes ,  guerras  y  expulsión  de  moriscos  :  maz- 
nada de  esto  ha  habido  de  pocos  años  acá  >  que  es  quan* 
do  se  conoce  mas  falta  de  ella.  Es  de  considerar  ,  que  (^ 
vé  en  los  libros  de  las  iglesias  y  matrículas  faltar  ma^ 
-gente  de  tres  años  acá ,  (  desde  1616.  hasta  1 6 1 9. )  queti 
'faltó  desde  el  año  de  i^^gS,  al  de  i6oz,  ,  siendo  así ,  quÁ 
fue  la  peste  en  el  de  1 6oo«  • .%  De  dos  6  tres  años  acá  y 
*se  han  cerrado  muchas  casas  ,  que  se  habitaban  en  variatt 
ciudades  durante  la  peste ,  expulsiones  ¿^f .  De  esto  se*, 
infiere  ,  que  ya  la  despoblación  se  había  hecho  sen- 
tir desdé  1 5  90.  con  la  primera  imposición  de  mi- 
llones ,  que  recayó  sobre  la  antigua  alcabala  ;  ( lo 
íque  confronta  con  lo  del  Obispo  Manrique  )  pero  ' 
que  con  el  servicio  de  1 601 . ,  que  fue  de  veinte  y 
quatro  millones  ,  se  íue  precipitando  mas  dicta 
despoblación.  ¿  Pues  que  haría  con  los  demás  de- 
rechos que    subsiguieron  durante  aquel    medio 
siglo  I 

XX.     Defendiendo  el  mismo  Moneada  que  ha- 
bía entonces  poca  gente  en  la  corte  ,  regula  sus 
moradores  en  quatrocientas  mil  personas :  lo  mas  ' 
.  <que  la  Sá  Uztariz  en  nuestro  tiempo  son  ciento 
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•í      y  ochenta  mil ;  toíi  que  si  por  la  corte  hubiéramos 
de  medir  d  resto  del  reyno  ,  resultaría  que  al 
principio  del  siglo  pasado  teniamos  doblada  pobla- 
rion  que  ahora  ,  y  así  lo  da  á  entender  el  mismo. 
Consideremos  ahora  lo  que  este  escritor  ,  y  ei 
Obispo  Manrique  dicen  de  haber  ya  faltado  hasta 
!sü  tiempo  mas  de  la  mitad  de  la  población  anti- 
*gua  y  y  vendremos  á  deducir  que  Don  Felipe  II. 
^s  fuerza  hubiese  heredado  de  su  padre  mas  de 
treinta  millones  de  vasallos ,  y  que  no  habiéndose 
liecho  sentir  la  despoblación  hasta  los  últimos  años 
'áe  su  vida  ,  desde  entonces  hasta  el  tiempo  pre- 
15ente  ha  perdido  la  España  tres  quartas  partes  de 
aquella   población.  Sea   lo  que  se   quisiese  de 
esto  5  mi  intento  no  es  tanto  el  probar  que  toda 
liuestra  despoblación  procede  del  daño  de  estas 
rentas  provinciales ,  como  el  mostrar  que  subsis- 
tiendo ellas  del  m.odo  en  que  están  ,  es  imposible 
que  podamos  recuperar  la  población  perdida.  Este 
Conocimiento  se  ha  arraigado  tanto  en  la  compren- 
sión de  nuestro  gobierno  ,  que  ha  dado  lugar  al 
pensamiento  y  trabajos  de  la  única  contribución^^ 
intentada  para  equivalente  de  ellas* 

XXU  Goi;i  todo  permítaseme  pensar  sobre  es- 
te punto ,  que  las  rentas  provinciales  no  son  abso- 
lutamente perjudiciales  y  sino  en  la  parte  que  car- 
gan sobre  los  alimentos  de  primera  necesidad  ,  y 
que  purgadas  de  este  vicio  ,  bien  lejos  de  sernos 
dañosas  y  nos  serian  muy  útiles.  El  estado  necesita 
rentas  j  y  se  han  de  imponer  sobre  algo :  en  las 
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mutaciones  de  ellas  siempre  se  tocan  inconvenien- 
tes ,  como  sin  duda  se  han  hallado  por  los  eleva* 
dos  ministros  de  la  Junta  establecida  á  este  fin ,  y, 
es  gran  prudencia  separarse  h  menos  que  se  pue-r 
da  de  la  antigua  constitución  ,  una  vez  qite  así  sé 
logra  la  mejora.  Esta  proposición  tiene  dos  partes; 
la  una ,  es ,  que  los  derechos  de  alcabala ,  millones, 
cientos  y  demás  comprehendidos  baxo  del  nombre. 
de  rentas  provinciales  no  serian  dañosos  no  exí* 
gicndose  de  los  alimentos  de  primera  necesidad  :  y 
h  otra ,  que  serán  útiles  y  provechosos  cobrando^ 
se  sobre  los  demás  ramos  del  modo  que  explicaré 
adelante.  Es  punto  que  dexé  pendiente  en  mi  sep-r 
tima  carta  de  la  primera  parte  ,  y  en  que  es  indis- 
pensable alguna  prolixidad ;  pero  tan  importante^ 
curioso  y  grave  ,  que  merece  toda  atención.  Va- 
mos á  la  primera  parte. 

XXIL  Para  mayor  claridad  hemos  de  presu- 
poner :  lo  primero  ,  que  los  comestibles  que  digo 
de  primera  necesidad  son  el  pan  ,  carnes ,  tocmo^ 
0C€ytey  horta}lzas  /porque  estos  son  el  único  ali- 
mento de  la  gente  pobre,  que  se  emplea  en  to- 
dos los  trabajos  públicos ,  y  de  que  no  puede  dis^ 
pensarse  el  jornalero  del  campo ,  el  oficial  de  arte} 
mecánicas ,  ni  otro  ningún  trabajador  :  y  que  no 
teniendo  el  pan  ni  la  hortaliza. dececho  algunp  di- 
recto ^  sino  el  que  indirectamente  reciben  del  re- 
cargo de  las  demás  espeHes ,  la  franquicia  de  to- 
dos estof  comestibles  se  verificaría  con  solo  liber- 
tar 4  las  carnes ,  tmino y  aceite  ¿f  los  expresados  ^ 
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rediós  de  rentas  provinciaies  ,  ni  otfó  qúafquierí 
jrnunidpal  que  les  peí^judique  :  con  cuya  franqueza^ 
'Quedarían  todos  nuestras  comestibles  de  primera' 
necesidad  sobre  su  precio  natural ,  y  al  igual  cotí- 
tos  de  la  nación  mas  favorecida  en  este  punto  ,  mo^ 
idiante  la  fertilidad  de  nuestras  tierras./ ;^'<i$.^^#*^0Í 
r  XKIÍI.  Lo  segundo,  hemos  de  presuponer^ 
que  aunque  en  la  cuenta  formada  al  §.  XX,  de  h^ 
bercera  carta  el  gasto  anual  de  un  vecino  ccmun^ 
en  clase  mediana  asciende  á  tres  mil  reales,  un 
pabre  trabajador ,  sea  oficial  ó  labrador  ,  lo  podrá, 
pasar  y  mantener  su  familia  con  una  tercera  parte 
menos  ,  sin  quitar  nada  de  la  primera  ,  segunda, 
tercera  y  séptima  partidas  de  dicha  cuenta  ,  que 
necesita  para  la  aptitud  del  trabajo.  Semejantes  fa-^ 
ntílias  se  privan  del  vino  y  otras  comodidades  que 
van  puestas  en  aquella  cuenta  ,  y  se  ciñen  á  sus  po-^ 
sibles  por  lo  que  mira  á casa,  ropa  &c.  :  -su  gasten 
se  puede  considerar.  ^,         ? 

•        •>  .- 

Por  las  quatro  partidas  expresadas.  ».  \  ^3^9*  06% 

Por  vestido  ,  calzado  y  muebles.  ^  .  400.      * 

Por  alquiler  de  casa.    '.     .     .     •     •  .99. 

Por  legumbres  y  otras  raenudencias.  .  1 1 1.  28; 

Total  del  aíío.  . .  •  Reales  vellón.  .  <».  2000.       ' 

■ ; • ; .  ;,  ~  "? 

» ■-  ■• .1.  I    .1.    .     i.i.   '"''■'■■•  '  *i  ■  ■:  m'- 

Lo  tercero ,  que  eá^e  vecino  sale  siempre  al 
cabo  del  ario  comido  por  servido;  esto  es,  que* 
gasta  íodj  lo  que  gana  ;  de  que  se  sigue ,  que  es-^ 

to^ 
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ios  3ós  mil  reales  son  el  valor  de  quanto  él  y  su  fa- 
milia trabajan  durante  el  año  ,  respecto  de  ser  lo 
que  ganan  con  su  trabajo.  De  aquí  se  ha  de  tomar 
el  verdadero  valor  intrínseco  de  las  manufacturas, 
que  no  tienen  mas  coste  que  el  de  las  manos  del 
operario  ,  y  el  de  las  que ,  ademas  de  las  manos, 
incluyen  algún  material  6  nuevo  gasto  j  pues  es 
evidente  ,  que  por  lo  común  el  valor  de  una  obra 
consiste  en  su  coste  y  costas ;  á  saber ,  las  manos  y 
el  material :  y  que  supuesta  la  competencia  ó  co- 
pia de  oficiales  ,  no  puede  dexar  mas  útil ,  que  el 
de  la  subsistencia  o  manutención  permanente  de 
los  operarios. 

XXIV.  Sobre  estas  suposiciones  veamos  ahoráj 
según  Zabala ,  que  derechos  come  y  bebe  la  ex* 
presada  familia  en  las  tres  partidas  de  carnes  y  tocim 
y  aceyte  y  que  la  van  señaladas  en  la  cuenta  de  los 
dos  mil  reales  de  su  manutención^ 


Los  quatrocientos  quarenta  y  un  reales  y 

seis  maravedisjim porte  de  las  seiscientas  i^^f 't^  ■  '^ 
y  veinte  cinco  libras  de  carne  de  la  se- 
gunda partida,  y  bs  ciento  y  cincuenta 
reales  de  tantas  libras  de  tocino  de  la  "y 

tercera  ,  tienen  catorce  por  ciento  de  f 

alcabala  y  cientos ,  y  son.     .     .     .     82.  ai,    * 

Por  millones  y  nuevos  impuestos  tiene  ca-         * 
da  una  de  dichas  setecientas  setenta  y 
cinco  libras  ocho  maravedís ,  que  hacen.  1 8 1 .  1  z^ 

los  cienfo  noventa  y  ocho  reales  de  las 

cleiV! 


.-■*-•*«>*»••*',« 
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ciento  y  cincuenta  libras  de  aceyte ,  sep  *  -       '^-^^ 
tima  partida,  tienen  de  millones  y  nue- 
vos impuestos  treinta  y  seis  reales  y 
veinte  y  dos  maravedís 36.  2Ít    " 

Los  ciento  sesenta  y  un  reales  y  doce  ma--  r 

ravedis ,  que  quedan  líquidos  de  esta  ' 

partida  ,  baxados  millones  é  impuestos, 
tienen  catorce  por  ciento  de  alcabala  y 
cientos ,  que  hacen  reales  veinte  y  dos  -^ 

y  veinte  maravedís 22.  20,    - 

Los  derechos  de  fiel  medidor  á  quatro 
maravedís  por.  arroba  de  las  seis  de 
aceyte ,  importan.      .     .      *     .     •     00  244; 

¡Ademas  el  repartimiento  que  se  hace  á 

los  labradores  por  juntas ,  equivalente  ' 

á  alcabala  y  cientos ,  sobre  los  selscien-  : 

tos  reales  de  las  treinta  fanegas  de  tri- 
go de  la  primera  partida  ,  á  seis  por 
ciento  son.     •     .     •     •    ^     .     .  .     36^. 


j.^- 


Total  de  derechos.  . .  .  Reales  vellón.  .  361.  02. 

XXV.  Estos  trescientos  sesenta  y  un  reales  y¡ 
¡dos  maravedís  de  vellón  ,  que  contribuye  la  fami- 
lia propuesta  ,  son  diez  y  ocho  por  ciento  sobre 
los  líos  mil  reales  de  su  manutención ;  pero  aun  es 
mayof  el  recargo  ,  si  meditamos  bien  la  naturale- 
za y  trascendencia  de  estos  derechos.  Supongamos 
queaquella  familia  no  tiene *otra  ocupación  todo 
el  año  y  que  cul^tivar  ,  sembrar  ,  coger  ,  preparar, 

hikr 


3^  Mar  ytexef  lino,  se  siguirá  :  lO.'qiie  los  dos  mil 
X  reales  que  gasta  todo  el  año  son  el  valor  del  lien- 
zo que  fabrica  durante  él  j  pues  aunque  entre  ma- 
terial ,  no  siendo  estrangero  ,  sino  fruto  de  su  tra- 
bajo ,  se  vuelve  todo  maniobra  :  2^.  que  este  lien- 
zo sale  recargado  de  diez  y  ocho  por  ciento  en 
fuerza  de  los  derechos  de  que  según  he  mostrado 
'     Van  recargados  sus  alimentos ,  como  por  exemplo 

►  r    los  reales  sesenta  del  aceyte.  Pero  es  de  advertir j 
•:    que  estos  derechos  son  solamente  los  impuestos 
.     después  de  cogido  el  fruto ,  y  al  aceyte  ^tes  (  es- 
to es ,  durante  sú  cultivo )  se  ha  de  considerar  tam- 

V     bien  una  manufactura  semejante  á  la  del  lienzo  :  y 
que  así  como  éste  sale  con  los  diez  y  ocho  por 
^-  ciento  de  recargo ,  por  razón  de  los  derechos  que 
.  :  su  fabricante  come  y  bebe  en  sus  alimentos ,  así 
^     también  el  aceyte  salió  con  el  mismo  aumento ,  por 
razón  de  los  propios  derechos  que  su  cultivador  y 
;     operarios  comieron  durante  su  cultivo.  La  misma 
f;\,  consideración  hemos  de  hacer  de  las  carnes ,  pan, 
-(legumbres  y  vestuario  de  dicha  cuenta  ,  (  ¿excep- 
ción de  la  casa  ,  que  no  se  consume  )  porque  el 
^,    pan  y  legumbres  en  los  jornales  del  labrador  ,  las 
-V    carnes  en  los  del  criador  y  pastores ,  y  el  vestido, 
5^-1  calzado  &c.  ( si  son  fabricados  en  el  reynó  •)  en 
.V   los  de  sus  operarios  ya  aumentaron  su  valor  de 

>  diez  y  ocho  por  ciento  ,  por  la  repiricion  deestos 
•  :  derechos  sobre  los  citiüos  comestibles  ,  y  con>este 
^  recarga  entraron  á  consumirse  por  la  propuesta 
«^.^>  familia  ¡coA  que  importando  dicho  recargo  en 

los 
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los  reales  mí!  novecientos  y  uno  de  ía  cuetxtá  (  lí-^ 
quída  de  casa  )  reales  trescientos  quarentay  dos  y, 
seis  maravedís  ,  y  sufriendo  ademas  la^  carnes  y  to- 
emo  y  áceyte  de  dicha  cuenta  los  reales  trescientos 
sesenta  y  uno  y  dos  maravedís  de  derechos ,  que 
según  he  mostrado  se  imponen  á  estos  frutos 
después  de  recogidos ,  ya  asciende  á  reales  sete- 
cientos y  tres  y  ocho  maravedís  el  recargo  de  pre- 
cio con  que  sale  la  propuesta  manufactura  de  fien- 
Zós ,  y  por  consiguiente  el  lienzo  de  ésta  ( ó  ei 
efecto  d^  qualquiera  otra  manufactura )  ha  de  sa- 
lir con  treinta  y  cinco  por  ciento  de  gravamen^ 
causada  por  los  derechos  que  tienen  sobre  sí  los. 
comestibles  de  primera  necesidad v  '     - 

XXVI.  Etexo  á  k  penetración  de  los  especu- 
lativos el  discernir  si  este  recargo  puede  ser  ma- 
yor ,  sobre  el  principio  de  que  estos  comestibles^- 
cuyo  incremento  recarga  el-  coste  de  las  manufac- 
turas,  son  ellos  mismc^  una  perfecta  manufactura 
recargada,  como  queda  dicho.  Basta  lo  expuesto 
para  entreveer  los  inconvenientes  de  unos  derechos 
de  tan  nociva  casta.  ■     ' 

XXVíI.  Dirá  alguno  ,  que  estos  derechos  cs^ 
lirw  exagerados  ,  y  que  á  lo  menos  la  alcabala  y 
cientos  no  se  cobran  con  el  rigor  de  su  primera 
institución  :  á  lo  que  respondo  ,  que  Zabala  (  for- 
mando, su  cálculo  por  un  individuo^)  hace  subir  a 
reales  quatrocientos  cinCaenta  y  uno  y  seismara^ 
vedis  estos  derechos  y  que  yo  limito-  á  '.eales  tres- 
cientos sG^nta  y  uno  y  dos  maravedís ,  y  que  este 

autor^ 


: autor  ,  versado  por  sus  empleos  y  aplicación  en  el 
conocimiento  de  rentas  ,  da  cumplida  satisfacción 
á  tales  reparos.  Es  verdad  (  dice  )  que  en  los  enca- 
bezamientos y  administraciones  se  conceden  ba- 
xas  y  moderaciones  de  estos  derechos  á  los  pue- 
blos y  á  los  particulares ;  pero  estas  gracias  solo 
recaen  sobre  los  poderosos  y  ricos  de  los  lugares, 
que  compran  y  venden  por  mayor  ,  logrando 
ajustes  favorables ,  y  no  sobre  los  pobres ,  que  no 
tienen  arbitrio  para  esto  ,  y  compran  siempre  del 
por  menor  ,  recargado  de  todos  los  derechos.  Tan 
individual ,  sabia  y  piadosamente  convence  en  el 
asunto  este  zeloso  patriota ,  que  seria  injuriarle  el 
añadir  una  coma ,  ni  hacer  aquí  otra  cosa  que  re- 
mitir á  quien  lo  dudare  al  §.  II. ,  y  otros  de  su 
inemoriai. 

" '  XXVIII.  Contemple  ahora  el  inteligente  im- 
parcial ,  si  los  estrangeros  que  no  tienen  tales  de- 
techos sobre  las  cosas  precisamente  necesarias  á  la 
vida  ,  pueden  hacer  sus  obras  treinta  y  cinco  por 
ciento  mas  baratas  que  nosotros  las  nuestras  :  sí 
Una  diferencia  tan  grande  en  el  coste  de  ellas  les 
da  sobradísimamente  con  que  subsanar  los  dere- 
chos de  entrada  ,  y  gastos  de  conducion  hasta 
qualesquiera  lugares  de  España  á  donde  quieran' 
nevarlas  :  si  en  concurrencia  de  ellas  pueden  sub- 
sistir las  nuestras ,  ni  tener  aliento  nuestras  ocupa- 
ciones :  si  las  manufacturai  sevillanas  que  dice  Za- 
bala  §.  Xyjil.  carta  IV.  necesitaban  de  otro  moti- 
vo que  este  para  ceder  á  las  estrangeras  :  si  á  vis-^' 
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tade  este  Impedimento  tenemos  que  biiscar  otra¿ 
causas  á  nuestra  falta  de  industria  :  y  si  finalmen- 
te es  compatible  con  él  aquella  benéfica  multipli^ 
cidad  de  ocupaciones  útiles ,  en  que  estriva  la  po- 
blación ,  y  la  perfecta  agricultura. 
cvi'  XXIX.  Parece  ciertamente ,  que  los  apodera- 
dos de  los  reynos  ó  no  tuvieron  una  verdadera  idea 
de  la  industria  ,  ó  la  creyeron ,  como  el  Amigo  de 
Jos  hombres ,  alhaja  imposible  de  perderse  ,  quaiv 
do  consintieron  en  gravar  los  alimentos  de  pura 
necesidad  con  semejantes  derechos  ,  y  mucho 
mas  quando  (  como  sino  hubieran  con  esto  favo- 
recido bastante  á  las  manufacturas  estrangeras )  4 
este  gravamen  añadieron  por  condición  ( que  es  I4 
treinta  y  siete  del  servicio  de  1601,)  el  que  m  se 
consintiese  entrar  seda  en  mazo  ni  en  torcidos  ,  4Ín^ 
que  entrase  texida  ,  para  que  saliese  en  rama  la  de  Gra ' 
nada  ,  Murcia  y  Valencia  ,  como  lo  notó  muy  biei^ 
^1  citado  Moneada.  Mas  prudentes  procedieron 
en  el  servicio  de  1 6 18. ,  sin  duda  porque  la  expe- 
riencia de  los  perjuicios  les  enseñó  ,  que  la  indus- 
tria era  el  principal  interés  de  la  nación  \  pues  Iq 
revistieron  con  la  condición  séptima  ,  de  que  si  ef% 
^delante  se  hallase  otro  medio  de  subvenir  í  las  urgen^ 
i^aSy.aunque  fuese  en  diferentes  ramos  ^  se  prefiriese  ,>^ 
cjsase  el  de  los  millones.  Lo  mismo  es  miÜon  que  al- 
cabala* Todo  derecho  (tenga  el  nombre  que  se 
quisiese  )  sobre  lo  indisij>f!nsable  á  la  vida  humanr,, 
es  un  opio  monal  de  los  trabajes  útiles ,  porque 
encarece  I4  manutención  y  los^  joraaks  del  traba-» 
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'jador ,  y  por  consiguiente  sus  maniobras. 

XXX.  De  todo  lo  dicho  se  infiere  incalcula^ 
ble  el  daño  que  nos  han  hecho  las  rentas  provin- 
ciales en  haber  gravado  la  parte  útil  de  la  nación, 
que  son  los  pobres  ,  en  quienes  estrivan  la  agricul- 
tura y  las  artes  mecánicas;  pero  no  es  menor  el 
que  nos  han  ocasionado  con  el  favor  hacia  los  po- 
derosos y  ricos  ,  dexando  quasi  esentas  ¡as  cosas  de 
superfluidad  ,  que  sirven  d  las  delicias  ,  comodidad^ 
'ornato  &c.  :  todo  diametralmente  opuesto  al  gran 
consejo  de  Saavedra.  Con  el  primero  nos  han  he- 
cho  costosas  las  manufacturas  del  rey  no :  y  con 
el  segundo  baratas  y  fáciles  de  introducirse  las  es- 
trangeras.  Estamos  ya  en  la  segunda  parte  de  mi 
proposición  §.  XXL 

XXXI.  El  mayor  privilegio  á  que  puede  as^ 
plrar  un  tratado  de  comercio  es  ,  que  al  estrange- 
ío  se  le  trate  con  el  mismo  favor  que  al  natural  en 
m  modo  de  vivir  :  y  las  rentas  provinciales  han 
hecho  que  al  estrangero  le  tratemos  con  mas  ven- 
tajas que  al  natural.  La  razón  es  clara.  Estas  rcn-^ 
tas  gravan  al  natural  (  como  queda  dicho  )  treinta 
y  cinco  por  ciento  en  todas  sus  obras :  para  dcxar- 
hs  al  igual  con  las  estrangeras  era  menester ,  ó  que 
éstas  tuviesen  el  mismo  treinta  y  cinco  por  ciento 
ek  derechos  á  su  entrada  en  España  ,  o  que  se  las^ 
impusiese  el  equivalente  por  razón  de  las  próp{as> 
rentas  provinciales.  Lo  primero  no  lo  podemos  ha-  • 
ccr  sin  ^lebrantar  los  tratados ,  y  así  solo  pagan^ 
de  siete  á  ocho  por  ciento  :  b  segunda  jk>  lo  ha- 

'^  ^mb  ~  H  i  ce- 
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ccmos ;  pu^s'quasl  están  esentas  dentro  ¿fel  reyfió 
todas  las  manufacturas  de  fuera  :  luego  los  estran- 
-geros  logran  en  nuestras  rentas  provinciales  un  pri- 
vilegio tan  sin  exemplar  ,  que  grava  nuestras  ma-^ 
nufacturas  ,  y  dexa  libres  las  suyas.      .oí  no:: 

XXXII.  Para  probar  esta  aserción  pregunto, 
i  que  contribuyen  las  manufacturas  estrangeras  á 
nuestros  derechos  de  millones  ,  nuevo  impuesto  y 
servicio  Real  í  nada  ,  supuesto  que  éstos  solo  son 
^obrecomestlbles ,  y  no  sobre  las  mercadurías  que 
nos  introducen.  ¿  Que  contribuyen  á  la  alcabala  y 
cientos  ?  quasi  nada.  Voy  á  probarlo. 

XXXIII.  Después  de  pagada  la  corta  entrada 
que  Jie  dicho  ,  pasan  los  géneros  estrangeros  á  ven- 
derse dentro  del  reyno  quasi  libres  de  todo  otro 
derecho  ,  ó  bien  en  ferias ,  ó  bien  en  las  casas  y 
tiendas  de  los  mercaderes ;  porque  aunque  se  suele 
regular  al  aventurero  en  los  mercados  ó  aduanas 
de  las  ciudades  de  quatro  á  cinco  por  ciento  de 
alcabala  y  cientos ,  esto  es  muy  rara  vez  en  algún 
comestible  ,  como  cacao ,  azúcar ,  y  lo  común  es 
venderse  todo  por  manos  de  los  mercaderes  co- 
mo he  dicho.  Si  estos  géneros  se  venden  en  ferias 
no  salen  á  medio  por  ciento  de  derechos ,  así  por 
la  franqueza  que  reyna  en  ellas ,  como  porque 
los  ajustes  se  hacen  alzadamente  á  venda  ó  no  ven-^ 
da  el  mercader.  Si  se  venden  en  las  tiendas  y  alma-^ 
cenes  de  los  comerciantes  Cucede  lo  mismo  ;  por-,- 
que  ,  como  es  notorio  ,  éstos  se  ajustan  cg;i  el  ad- 
ministrador de  rentas  en  un  tanto  por  lo  que  pue-. 

i;  H  dan 


3an  vender  :toclo  el  año ,  en  cuyos  ^  Convenios  se 
minora  el  consumo  quanto  se  puede  ,  y  la  misma 
ó  mayor  moderación  consigue  el  mercader  quan- 
do  el  pueblo  está  encabezado  ,  porque  es  uno  de 
.los  principales  de  él ,  y  ligado  íntimamente  con  los 
de  su  gobierno  ,  que  hacen  el  repartimiento  :  de 
manera  ,  que  quando  valuó  en  medio  por  ciento 
de  importe  la  alcabala  y  cientos  de  los  géneros  es- 
trangeros  que  se  venden  en  (eLreyi?iQ,  me. parece 
que  les  doy  demasiado,    J^?:  r^:  r?:->  ,  ^  - :"  ^    v. 
• :    XXXIV.     En  confirmación  de  esto ,  puedo  ase.- 
gurar  de  dos  lances  en  que  hubo  discordia  entre 
el  administrador  de  rentas ,  y  los  mercaderes  so- 
bre la  cantidad  que  alzadamente  habían  de  pagar 
•éstos  por  razón  de  derechos  de  alcabala  y  cicntojs 
de  todo  quanto   podían  vender  tcdo  el  año.  Las 
quejas  de  los  mercaderes  fueron  tan  agrias  ,  que 
entré  en  curiosidad  de  indagar  ,  con  maña ,  si  eran 
•fundadas ,  y  hallé  que  según  lo  que  vendían  anualr 
mente  de.  ropas  y  demás  géneros  estrangcros ,  y 
según  confesión  de  uno  de  ellos ,  apenas  les  per 
día  el  administrador  uno  por   cientq  dd  valor.  £J 
administrador  se  hubiera  contentado  con  lamitad> 
no  obstante  que  era  lugar  de  señorío  ,  pero  elloj 
se  resistieron  de  tal  modo  ,  que  por  no  consentir 
en  la  que  llamaban  injusticia  ,  tomaron  el-  partidQ 
de  expatriarse  á  otra  pueblo  realengo  ,  cuyo  adr 
ministrador  se  contcnt§  con  la  misma  cantidad  de  . 
reales  j^que  el  otro  pretendía  pesos.  ^  Que  con- 
cepto haremos ,  según  esto ,  del  producto  de  ren-^ 
Tcm^JÍ,  H'J  tas 
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tas  prbvífíciaíár^cíbre  manuíactufáS^^Sffáñgefas?- 
XXXV.     Las  manufacturas  en  general  son  efec- 
tos ,  quando  mas  ,  de  segunda  ó  tercera  necesidad, 
cuyo  mayor  gasto  es  entre  gente  acomodada  ,  y 
^anto  mayor  ,  quanto  mas  poderosa.  El  pan ,  las 
carnes  y  el  aceyte  son  de  primera  indispensable 
necesidad  ,  como  único  alimento  de  la  gente  po- 
bre ,  en  quienes  tiene  su  mayor  consumo  :  con  que 
^1  las  primeras. en  sí  mismas ,  esto  es,  después  de 
producidas ,  solo  contribuyen  á  las  rentas  provin>- 
ciales  medio  por  ciento  de  su  valor  ,  y  los  segun- 
dos diez  y  ocho  por  ciento  directamente  ,  es  cla- 
ro que  en  ellas  queda  gravada  la  parte  que  menos 
puede  y  debe  contribuir  ,  y  libre  la  que  mas  pue- 
de y  debe.  Aquí  se  confirma  una  proposición ,  que 
prueba  Zabala  ,  de  que  los  mas  pobres  son  los 
mas  contribuyentes  á  estas  rentas ;  pues  aunque  en 
sí  sea    igual  la  contribución  ,  i  que  proporción 
guarda  la  igualdad  entre  dos  vecinos ,  de  los  qua- 
ks  el  uno  gana  y  gasta  dos  mil  reales ,  y  el  otro 
doce  mil  í  Fuerza  es ,  que  aun  pagando  el  segun^ 
do  otro  tanto  mas  que  el  primero  ,  por  lo  que 
tributa  á  las  demás  especies ,  éste  venga  á  contri-^ 
buir  tres  veces  mas  que  el  segundo. 
'-  XXXVI.     Finalmente ,  y  á  mi  intento ,  las  ma- 
nufacturas estrangeras  solo  tributan  á  las  rentas 
provinciales  medio  por  ciento  :  las  nacionales ,  ade- 
ftias  de  esto  ,  las  contribuyen  treinta  y  cinco  por 
ciento  indirectamente  por  el  recargo  de  lo3  jqrna.- 
tes  y  alimentos  de  los  operarios.  Luego  queda  gra^ 
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vatk  por  ellas  a  este  respecto  la  parte  útil  de  la 
nación  ,  que  es  el  trabajador  ,  y  libre  la  parte  no 
solo  inútil ,  sino  perjudicial ,  que  son  las  manufac- 
ras  estrangeras :  con  que  no  hay  que  andar  bus- 
cando otra  causa  radical  á  nuestra  decadencia. 

XXXVII.  (  Pues  que  remedio  á  estos  males  í 
Ellos  mismos  le  indican :  destrocar  los  objetos  tro- 
cados :  hacer  buen  uso  de  estas  rentas ,  estable- 
ciéndolas según  el  consejo  de  Saavedra  ,  no  tanto 
porque  es  suyo  ,  quanto  porque  es  conforme  á 
razón  y  equidad.  Una  ley  firme  ,  que  dexase  ente- 
ramente libres  de  rentas  provinciales  i^y  otra  qualquie-^ 
ra  municipal )  las  citadas  especies  de  pan  ,  carne  y  to-^- 
cinc  y  aceyte  ,  continuando  su  exacción  sin  novedad  so- 
bre los  demás  ramos ,  y  que  en  recompensa  de  esta 
libertad  mandase  cobrar  de  todos  los  efectos  de  industria 
(  esto  es  ,  de  toda  manufactura  ,  así  nacional ,  co- 
mo estrangera )  un  diez. por  ciento  riguroso  a  valua- 
ción de  su  importen  sobre  sola  la  primera  venta  ,  en  lu- 
gar del  catorce  por  ciento  que  tienen  por  aleaba- 
k  y  cientos  ,  dexaria  verificadas  la  primera  y  se- 
gunda parte  de  mi  proposición  §.  XIX. 

XXXVIII.  La  sencillez  de  la  operación  ,  su 
facilidad ,  economía  y  seguridad ,  juntas  á  la  quasi 
ninguna  mutación  del  antiguo  establecimiento ,  son 
las  primeras  apreciables  circunstancias  de  este  sis- 
tema ;  porque  cesando  la  exacción  sobre  las  tres 
especies ,  cesan  muchos  embarazos  ,  vexaciones, 
ministrgs  y  gastos  ,  que  son  anexos  á  ella ,  quedan- 
do rflas  fácil  la  recaudación  de  lo  correspondiente 
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al  vino  y  demás  ramos  que  quedan  Contribuyen-^ 
tes :  y  en  quanto  al  diez  por  ciento  sobre  las  ma- 
nufacturas ,  pudiera  sin  dificultad  zelarse  con  el 
mismo  resguardo  que  hay  para  los  estancos  ,  así 
como  dichos  ramos  contribuyentes. 
-  XXXIX.  Reducidas  á  gremios  las  manufactu- 
ras del  reyno  ,  se  facilitaría  la  exacción  del  diez 
por  ciento  con  solo  restablecer  en  todo  su  vigor  la 
oficina  de  sello  ó  revisión  ,  que  es  de  ley  ,  y  se 
practica  en  Segovia  y  demás  parages  de  fábrica 
formal ,  para  examinar  si  están  hechas  según  orde- 
nanzas en  su  materia  y  medidas ,  sin  cuya  circuns- 
tancia son  confiscables ;  pues  fixándose  esta  ofici- 
tila  en  casa  del  administrador  de  rentas ,  se  podría 
allí  adeudar  dicho  diez  por  ciento  al  tiempo  que 
los  veedores  respectivos  asistiesen  á  la  inspección 
de  cada  genero  ,  y  para  su  paga  se  podrían  con- 
ceder á  los  compradores  ó  interesados  quatro  á 
seis  meses  de  plazo  ,  baxo  de  una  buena  fianza 
escriturada. 

■  XL.  En  lo  respectivo  á  las  manufacturas  es- 
trangeras,  seria  todavía  mas  fácil  el  adeudo  del 
diez  por  ciento  ,  con  establecer  que  en  la  misma 
aduana  donde  pagan  el  derecho  de  entrada  ,  otor- 
gase el  comisionado  fianza  de  volver  dentro  de  un 
término  prefinido  la  guía  que  se  diese  de  los  efec- 
tos ,  con  expresión  de  fardos ,  piezas  &c.  ,  ( sin 
la  qual  no  pudiesen  transit^f )  certificada  del  admi- 
nistrador del  pueblo  á  donde  se  enviasen, de  que 
quedaba  asegurado  dicho  diez  por  ciento  por  igual 
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iiaíil^á  del  dueño  de  ellos ,  sin  cuya  circunstancia 
no  se  cancelase  la  suya  al  comisionado  de  la  adua-^ 
na  ,  del  modo  que  se  practica  en  los  derechos  de 
lanas  con  las  guías  de  los  lavaderos  ,  y  se  practi- 
Icaba  en  quanto  á  plazo  de  seis  meses  en  el  derecho 
de  extracción  de  ellas.  Con  esto ,  y  con  que  tuvie- 
se facultad  el  administrador  respectivo  de  visitar 
los  almacenes  de  los  mercaderes ,  y  hacer  compro- 
bación por  el  numero  de  telares  nacionales  siem- 
pre que  sospechase  algún  fraude ,  quedaría  segura 
la  exacción  de  este  derecho. 

XLL  Esta  ley  seria  ,  como  va  dicho  ,  igual 
para  las  manufacturas  del  reyno  ,  y  las  de  fuera; 
pero  en  ella  misma  reservaba  el  Rey  la  clave  mas 
segura  de  dar  el  conveniente  fomento  al  progre- 
so de  las  primeras ,  según  la  necesidad  lo  pidiese^ 
con  hacer  la  gracia  ó  retribución  de  quatro  á  cin- 
co por  ciento  al  comprador  en  el  mismo  derecho 
de  diez  por  ciento  de  alcabala ,  así  como  cada 
Príncipe  concede  en  su  reyno  las  gratificaciones 
que  gusta  á  los  fabricantes  á  expensas  de  su  erario: 
pues  como  notó  muy  bien  el  Señor  Uztariz  las 
franquicias  que  se  acostumbran  conceder  en  Espa- 
ña á  las  manufacturas  son  de  tan  poco  alivio  ,  que 
apenas  llegan  á  uno  por  ciento  de  lo  manufacturado. 
-  XLII.  Parece  indubitable,  que  el  estado  lo- 
graría su  felicidad  por  estos  medios.  Veamos  aho- 
ra si  son  posibles  ;  cuiiero  decir ,  si  son  compati- 
bles (jpn  el  buen  estado  de  la  Real  hacienda ,  res- 
peCto  de  las  obligaciones  del  mismo  estado. 

Se- 
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XLIII.  Según  relaciones  del  rendimiento  de 
rentas  provinciales ,  después  que  están  en  admi^ 
nistracion,  y  conseqüentemente  sobre  su  mayor 
valor ,  el  fondo  líquido  que  de  ellas  entra  en  ar- 
cas Reales  se  puede  regular  por  un  quinquenio  ea 
cinco  millones  y  medio  de  pesos.  Resta  saber ,  i  que 
importe  corresponde  en  este  fondo  á  la  contribu- 
ción de  carne ,  tocino  y  aceyte  ?  La  cuenta  que  forma 
Zabalade  lo  que  un  individuo  contribuye  á  estas 
rentas ,  según  su  institución ,  sube  en  una  familia 
de  cinco  personas  á  mil  y  ochenta  y  siete  reales  y 
quartillo ,  lo  que  carga  en  ella  por  dichas  tres  es- 
pecies son  quatrocientos  y  cincuenta  y  un  reales  y 
seis  maravedis ,  que  son  cerca  de  quarenta  y  dos 
por  ciento  del  total  ,  á  saber ,  dos  millones  tres- 
cientos y  diez  mil  pesos ,  con  que  esta  será  la  can- 
tidad que  la  Real  hacienda  perdería  con  la  libertad 
de  las  referidas  tres  especies.  Aun  quando  esta  su* 
ma  subiese  á  tres  millones ,  no  es  comprensible  que 
por  ella  se  hayan  querido  esclavizar  les  alimentos 
de  primera  necesidad  con  tantos  perjuicios  como 
van  explicados ,  á  no  ser  por  falta  de  reflexión  de 
ellos  5  pues  no  aparece  dificultad  en  exigir  toda  la 
suma  de  rentas  provinciales  (aunque  sea  de  seis  mí* 
Uones)  de' las  demás  especies  contribuyentes. 

LXiV.  Solo  el  vino  ,  que  contribuye  en  can* 
tara  con  la  octava  y  octavilla  parte  de  su  precio 
por  millones ,  sesenta  y  quatro  maravedis  por  im- 
puesto ,  y  ademas  con  la  alcabala  y  cientos  ^el  re-í 
siduo ,  pudiera  rendir  mas  que  todas  las  reritas 
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provinciales ,  sí  fuera  posible  simplificar  el  método 
de  la  exacción  ,  y  escusar  los  convenios  y  enca- 
bezamientos* Con  solos  dos  reales  que  se  cobrasen 
por  cántara  en  los  lagares  ó  bodegas  de  su  colec- 
ción sobre  cincuenta  y  un  millones  de,  arrobas, 
que  estimé  gasto  de  la  península  ,  se  sacarían  cer- 
ca de  siete  millones  de  pesos :  y  no  creo  que  ha- 
ya  uno  que  diga  ser  perjudicial  este  derecho  ,  sí- 
no  muy  conveniente ,  por  quanto  su  mayor  gasto 
nace  del  abuso  y  del  vicio  ;  pues  aunque  se  quie- 
ra aparentar  que  es  alimento  de  viejos  y  enfermos, 
para  éstos  basta  el  poco  vino  ,  y  daña  el  mucho: 
y  es  notorio  quan  poco  necesario  es  este  licor  á 
los  mas  fuertes  y  continuados  exercicios ,  como 
^e  vé  en  Galicia ,  Vizcaya  y  otras  provincias  >  cu- 
yos trabajadores  no  le  prueban  hasta  el  día  de  fies- 
ta ,  y  éste  es  el  que  mas  les  arruina.  Aun ,  según  U 
exacción  corriente  en  la  explicada  cuenta  de  Za- 
bala  ,  compone  el  vino  la  mitad  de  todas  las  ren-? 
tas  provinciales ,  y  de  esto  se  infiere  que  sin  rcpa* 
ro  alguno  puede  causar  por  sí  solo  mas  de  tres 
millones  de  ingreso  en  las  arcas  Reales  ^  aun  go* 
zando  de  la  retribución  de  derechos  quando  se  ex- 
trae fuera  del  reyno ,  para  mayor  fomento  de  e$> 
ta  grangería. 

/  XLV,  En  quanto  á  manufacturas  5  habiendo 
en  mi  tercera  carta  calculado  ,  que  el  consumo 
de  ellas  en  la  penínsul#sube  á  sesenta  millones ,  ei 
diez^^r  ciento  propuesto  por  alcabala  rendiría 
^s  aiiUones  anuales :  y  aunque  de  esta  suma  se  rc- 
-;  -  ser- 
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servase  un  míUon  novecientos  y  cincuenta  mil  pe-i 
sos  en  el  estado  actual ,  para  retribución  ó  gratifi- 
cación de  las  manufacturas  del  reyno ,  que  fueron 
valuadas  en  treinta  y  nueve  millones  ,  (  quedando 
,  éstas  sobre  cinco  por  ciento  líquidos ,  y  las  estran- 
geras ,  que  se  estimaron  en  veinte  y  un  millones 
sobre  los  diez  por  ciento  )  quedarían  á  favor  de  la 
Real  hacienda  quatro  millones  y  cincuenta  mil  pe- 
sos ,  los  que  juntos  á  los  tres  millones  largos  del  vi- 
^no ,  y  los  que  las  demás  especies  rindiesen ,  no  seria 
.  estrafio  que  el  total  llegase  muy  bien  á  siete  millo- 
nes y  medio  ;  esto  es ,  dos  millones  mas  de  lo  que 
hoy  rinden  las  rentas  provinciales :  con  lo  qual  ha- 
bría suficiente  para  subsanar  la  libertad  de  dichas 
tres  especies ,  para  abolir  el  servicio  ordinario  y  ex- 
traordinario y  ( que  según  Uztariz  no  llega  á  tres- 
cientos mil  pesos )  y  para  gastos  de  adminrstracioru 
XLVí.  Se  me  dirá  acaso  que  es  mas  el  sacri- 
ficio del  Real  erario  ,  fundándolo  en  que  franquea^ 
dos  así  los  comestibles  se  aumentarán  nuestras  ma- 
nufacturas 5  hasta  el  punto  de  impedir  el  ingreso 
de  las  de  fuera ,  y  que  no  entrando  éstas  perderá 
Cambien  el  Rey  cerca  de  millón  y  medio  de  pesos, 
que  importa  el  derecho  de  su  entrada  sobre  los 
calculados  veinte  y  un  millones  de  su. valor  \  pero 
este  argumento  quedó  ya  respondido  en  el  §.  XXIV, 
de  mi  antecedente  y  con  la  razón  de  que  poj  el  mis-; 
mo  hecho  de  aumentarse  ní^stras  manufacturas  j  es 
forzoso  se  aumente  nuestra  populación ,  ye?  rrien 
auevos  consumos  para  otras  manufacturas ,  cuya 
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progresión  es  tan  segura  ,  que  nunca  faltara  el  ín^ 
greso  de  las  mercadurías  estrangeras ,  ni  los  pro- 
ductos de  las  aduanas*  Fuera  de  que  por  el  mismo 
hecho  también  de  manufacturarse  en  el  reyno  los 
expresados  veinte  y  un  millones ,  se  aumentaría 
nuestra  población  según  el  cálculo  de  la  tercera  car- 
ta $.  XXVIIL  ¿  Y  quien  dudará  que  este  aumen* 
to  haría  crecer  las  rentas  Reales  proporcionalmen- 
te  ,  dexando  con  ventajas  recompensada  á  la  Real 
hacienda  de  la  perdida  imaginaria  de  faltar  el  in-, 
greso  de  géneros  estrangeros? 

XLVII.  Aquí  llega  el  caso  de  probar  ,  como 
ofrecí  al  §.  XXVIIL  de  mi  tercera  carta  ,  que  nin- 
guna nación  nos  hace  ventaja  en  lo  barato  de  la  vi- 
da pobre ,  si  tomamos  las  debidas  providencias.  Es- 
tas providencias  son  las  que  he  tratado  en  la  presen^ 
te  carta;  quiero  decir  ,dexar  los  comestibles  de  pri- 
mera necesidad  sobre  precio  indispensable  y  primi- 
tivo libre  de  todo  derecho.  Hemos  visto ,  que  una 
pobre  familia  puede  mantenerse  con  dos  mil  reales, 
que  lo  que  en  ellos  contribuye  de  derechos  son  se- 
tecientos reales ;  con  que  quitados  estos  derechos 
podría  vivir  con  mil  trescientos  reales ,  que  aun  no 
son  los  noventa  pesos  que  deciamos  de  la  Francia. 
El  disminuir  el  coste  de  los  frutos  y  efectos  sin  per- 
juicio del  labrador  y  el  artesano ,  es  el  único  verda? 
dero  modo  de  aumentar  el  valor  de  la  moneda. 

XLVIIL  Seria  lar^o  el  referir  los  muchos  y. 
gratulé? beneficios  que  se  seguirían  de  la  propues- 
ta reforma :  ya  en  parte  quedan  insinuados ,  y  se 


apuntan  bastante  con  decir  que  de  ella  resultaríí 
vina  tercera  parte  de  aumento  en  la  masa  general 
del  dinero  ,  por  otro  tanto  que  costarían  menos 
los  alimentos  indispensables ,  y  consiguientemente 
Jos  jornales ,  los  salarios  y  los  gajes.  Un  peón ,  que 
hoy  gana  v,  g,  tres  reales ,  y  un  oficial  cuyo  sala- 
rio es  nueve ,  tendrían  entonces  el  mismo  sustenta 
con  dos  ,  y  seis  reales ;  porque  tanto  seria  lo  que 
Se  les  descargaba  de  derechos ,  y  la  misma  econo- 
mía transcendería  á  todas  las  obras  y  manufactu* 
ras  del  reyno  en  su  provecho  ,  y  contra  la  com* 
petencia  de  las  de  fuera.  La  Real  hacienda  queda- 
ría beneficiada  ,  aun  en  la  actualidad  ,  como  va 
probado ,  sin  que  la  propuesta  franquicia  la  perju- 
dicase :  tan  segura  y  económicamente  obraría ,  que 
en  los  acomodados  quedaría  recompensada  con  el 
mayor  gasto  que  hacen  de  manufacturas ,  y  en 
los  necesitados  solo  se  verificaría  en  la  parte  que 
lo  eran  i  porque  el  que  ,  por  exemplo  ,  gasta  so^ 
los  dos  mil  reales  anuales ,  si  con  su  trabajo  ad- 
quiriese algo  mas ,  bien  cierto  es  5  que  este  exceso 
pasaría  luego  á  ser  contribuyente  en  el  vino ,,  ta- 
baco ú  otras  comodidades ,  que  es  natural  apetezca. 
Valiendo  los  alimentos  indispensables  una  tercera 
parte  menos,,  el  soldado  5  oficial  y  otros  dependien- 
tes^ que  gozan  poco  sueldo  ,  quedarían  en  aptitud 
de  pasarlo  mtejor  :  y  en  los  sueldos  y  empleos  que 
e^tan  bien  dotados  tendrlaSel  Rey  justo  títufo  de 
hacer,  si  gustaba,  alguna  reforma  proporciuada, 
cuya  economía  seria  p.ira  S.  M.  una  renta  positiva^ 

sin 
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$in  claño  ¿t  nadie. ;  Pero  que  aumentos  no  tendría 
que  esperar  el  erario  de  un  principio  que  le  acre'r 
centaba  la  población ,  origen  de  sus  rentas  ? 

XLIX.  Si  en  la  propuesta  libertad  de  víveres 
indispensables  se  incluyen  estos  beneficios  /  resul- 
tando de  elbs  el  quitar  obstáculos  á  la  industria 
nacional ,  en  el  derecho  riguroso  sobre  las  manu- 
facturas ,  y  las  gratificaciones  reservadas  para  las 
del  reyno ,  no  son  menores  las  ventajas  que  se  ha- 
llan: lo  primero,  porque  la  contribución  en  este 
ramo  es  tan  equitativa  y  justificada  ,  que  cada  in- 
dividuo concurre  á  proporción  de  sus  posibles; 
esto  es ,  de  su  ganancia  y  gasto  j  como  v.  g.  el  ver 
ciño  que  gasta  al  año  tres  mil  reales  (  cuya  partida 
d^  vestido  ,  calzado  y  muebles  son  seiscientos  rea- 
les ,  según  cuenta  que  hice )  solo  contribuye  coa 
sesenta  reales :  el  que  gasta  doble  ó  triple  con  cien- 
to y  veinte  ó  ciento  y  ocho  reales :  pero  el  que 
gasta  dos  mil  reales  solo  contribuirá  con  quarenta 
reales ,  porque  cada  uno  tributa  á  proporción  del 
gasto  que  hace  á  la  industria.  A  la  verdad  >  ¿  en 
que  se  distingue  el  pobre  del  rico  ?  no  en  los  ali- 
mentos de  primera  necesidad  *,  pues  son  indispen- 
sables á  uno  y  otro ,  y  aun  mas  al  pobre  ,  porque 
no  come  otra  cosa ,  y  en  esto  fundaba  Zabala  que 
el  mas  pobre  era  mas  contribuyente  :  distingüese 
en  que  es  mayor  el  gasto  que  hace  á  la  industria^ 
y  una  contribución  que  estriva  en  este  gasto  dexa 
iguales  á  todas  las  cl^es.  Lo  segundo  y  porque  en 
Cjit^i^erecho  ,  y  las  mencionadas  gratificaciones . 
r    ,  que 


ÍI20  '-Carta  V. 

que  de  él  salen  para  las  obras  nacionales  ,  tendría 
S.  M.  á  su  mano  una  segura  protección  á  favor  de 
éstas ,  y  contra  las  de  fuera,  en  cuyo  desorden  he 
probado  que  está  la  causa  de  nuestra  decadencia. 
Por  esto  dixe  que  las  rentas  provinciales  nos  po- 
drían ser  provechosas  puestas  en  la  referida  for- 
ma ,  lo  que  no  se  lograría  abollcndolas  enteramen- 
.  te  por  las  reglas  de  la  única  contribución. 

L.  Es  verdad  ,  que  muchos  de  estos  derechos 
están  enagenados  en  varios  lugares  de  señorío  ;  pe- 
ro en  estos  podría  el  Rey  componerse  con  los  Se- 
ñores ,  pagándoles  del  mismo  diez  por  ciento 
aquello  que  se  regulase  les  rendía  antes :  pues  en 
efecto  tendría  S.  M.  acción  al  superhabit  del  nue- 
vo establecimiento  ,  así  como  la  tuvo  para  el  de 
los  estancos  de  sal ,  tabaco  ,  licores  &c. ,  que  se 
han  plantificado.  A  los  dueños  les  tendría  cuenta 
la  composición ,  para  conservar  sus  respectivas  po- 
blaciones y  privilegios.  I 

LI.  Por  estos  medios  tan  naturales  y  sencillos 
pudieran  cesar  las  grandes  dificultades ,  que  sin 
duda  se  han  hallado  en  el  arreglo  de  dicha  única 
contribución  ,  y  lograrse  el  mismo  fin ,  con  mejo- 
ras,  á  mi  corto  sentir ,  muy  probables  :  lo  prime- 
ro ,  por  la  razón  que  acabo  de  tocar  del  fomento 
de  las  manufacturas  del  reyno  ,  mediante  la  grati- 
ficación que  sale  del  mismo  derecho ,  sin  que  de 
ella  puedan  gozar  las  estranj^eras  ,  que  no  están 
^  como  las  nacionales )  á  las  cargas  del  estado  :  y 
lo  segundo ,  por  el  derecho  sobre  las  tierras  fií^,- 
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ciendas  que  contiene  la  ímica  contribución  ;  pues 
aunque  no  sea  directamente  sobre  los  frutos ,  sino 
-sobre  las  haciendas ,  es  tan  delicado  este  ramo  de 
los  comestibles  indispensables  á  la  vida  ,  que  pare- 
ce conveniente  alejar  de  él  toda  imposición  indi- 
recta ,  y  hasta  la  menor  sombra  de  contribución. 
Fuera  de  que  si  para  el  gasto  ordinario  y  corriente 
•empeñamos  desde  luego  á  perpetuidad  los  fondos 
de  la  tierra ,  ¡  que  alhaja  nos  quedará  para  el  caso  de 
una  necesidad  extraordinaria ,  de  una  porfiada  guer- 
ra ü  otra  semejante  f  En  el  sistema  propuesto  que- 
da libre  el  derecho  sobre  las  haciendas ,  y  guardado 
como  último  recurso  para  los  casos  de  un  esfuerzo 
•extraordinario ,  del  qual  no  se  use  sino  temporai- 
■mente.  De  este  modo  hace  la  Inglaterra  del  dere- 
cho sobre  sus  tierras  una  finca  segura  ,  para  hallar 
dinero  en  las  grandes  urgencias ,  y  para  extinguir 
prontamente  los  empeños  contraidos  en  ellas. 
-  LII.  Todo  lo  dicho  en  este  asunto  no  es  mas 
'que  una  explanación  del  contenido  en  la  séptima 
carta  de  mi  primera  parte  ,  donde  quedó  pendien- 
te. Allí  (  por  seguir  en  algo  al  Amigo  de  los  hom- 
bres )  propuse  por  equivalente  de  la  libertad  de 
•los  alimentos  absolutamente  necesarios  un  dere- 
cho sobre  las  caballerías  del  reyno  ,  dividido  en 
clases ,  con  respecto  á  varios  objetos :  y  esto  prue- 
ba ,  que  siempre  que  la  Real  hacienda  necesite  de 
mayores  fondos  parabas  ocurrencias  del  estado, 
^in  t(^r  en  dichos  alimentos ,  tiene  en  las  cosas 
de  comodidad  campo  mas  fecuudo  que  la  Inglar 
"Pom,  11.  I       "  ~     térra, 
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térra  ,  que  saca  de  ellas  sumas  tan  quaatíosa^.  S(^ 
lo  el  ramo  de  k  vanidad  y  el  capricho  ,  «en  el  us© 
V.  g.  de  un  espadín  ,  de  un  bastón  ,  de  un  equipa- 
ge  ,  del  tratamiento  de  don  ^  y  otros  distintivos, 
que  están  adulterados ,  pudiera  formar  un  consi*- 
derable  artículo  contribuyente. 

luí.  Lo  expuesto  hasta  aquí  en  esta  segundt 
parte ,  prueba  bastantemente  el  sistema  agricultor 
de  -la  primera  :  y  ahora  concluiré  esta  carta  ,  rea- 
sumiendo que  la  España  ha  florecido  siempre  i 
medida  que  ha  conservado  su  industria,  cuyas 
ocupaciones  son  la  basa  de  la  población  y  la  cul*- 
tura.  Hemos  visto ,  que  la  despoblación  no  empe» 
zó  hasta  los  últimos  años  del  reynado  de  Don  Fe* 
lipe  II.  ;  esto  es ,  hasta  después  de  la  primera  im** 
posición  de  millones ,  y  que  se  fue  aumentand3 
según  se  fueron  recargando  los  comestibles ,  ea 
perjuicio  de  la  industria  nacional ,  y  beneficio  de 
la  estrangera.  Y  pues  ya  está  perfectamente  cono- 
cida la  enfermedad ,  y  los  secretos  conductos  por 
donde  obra  su  efecto  ,  debemos  esperar  que  este 
^a  el  siglo  feliz  de  su  curación  radical ,  baxo  de 
^n  Monarca  que  tanto  lo  desea.  No  digo  que  con 
^1  remedio  propuesto  ,  u  otro  que  abrace  los  mis^ 
-mos  fines  quedará  todo  hecho  ,  sin  otro  fomento: 
tío  basta  preparar  la  tierra  ,  y  quitarla  los  emba* 
Tazos  para  que  produzca  ,  es  menester  sembrarla 
y  cuidarla  ;  pero  lo  que  m  admite  duda  es  ,  que 
por  mas  que  se  siembre  y  cuide  no  darác/ruto^ 
sino  se  prepara ,  y  desembaraza  de  obstáculos,  'j 
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CARTA  VI. 

> 

ÜTROS  VARIOS  OBSTÁCULOS  DE   NUESTRAS 
manufacturas, 

MüYSEnORMlO,  AbR,IL24.  DE  1769. 

-'  $-L      JL  Oda  el  fin  de  las  reglas  precedentes 
es  ,  que  las  manufacturas  del  reyno  salgan  sobre 
yn  pie  tan  económico  ,  que  puedan  prevalecer  en 
competencia  de  las  de  fuera  :  por  esto  he  dexado 
libres  de  toda  imposición  las  manos  de  sus  opera- 
rios ;  pero  como  ademas  de  éstas  contiene  la  ma- 
yor parte  de  las  maniobras  algún  material ,.  que 
aumenta  su  valor ,  qualquíera  derecho  ó  grava- 
men que  se  eche  sobre  este  material ,  será  el  pri- 
mero de  los  obstáailos  de  que  hablo.  Las  mismas 
razones  que  me  han  impelido  á  dexar  libres  las 
manos ,  militan  para  la  libertad  de  las  materias; 
y  así  conviene  que  se  conserven  siempre  esentas 
de  todo  derecho  ,  para  que  nuestras  obras  que- ^ 
den  ai  igual  coíi  las  cstrangeras  qx  toda^  %\xgl 
partes»      ?  ¿^  hd  fai^otoni  pjHr-n'>rfrro->'>T  ^í^^^Jirr-tt 
-11.     Don  Gerónimo  de  Uztaríz  inculca  sabía-' 
mente  sobre  esta  importancia  en  su  citada  obra, 
aconsejando  que  no  s^obren  alcabalas  ni  cientos 
de  laí^  scdd  ,  lino  ,  cáñamo  ni  otros  materiales 
principales ,  que  entran,  en  las  manuíacuiras  na- 
jfv^  1 2  cío- 
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cíonales.  Lo  mamo  se  debe  entender  3e  tos  cferé-^ 
chos  de  entrada  sobre  ingredientes  y  tintes  que  re- 
cibimos de  la  América  ,  y  de  los  de  algunas  ma- 
terias primeras  que  necesitamos  tomar  del  estran- 
gero  ,  por  no  tenerlas  nosotros  en  bastante  abun- 
dancia ,  como  sucede  algunas  veces  con  el  lino, 
cáñamo  &c.  ;  pues  todo  es  parte  de  la  manuf 
factura. 

III.     Clama  con  razón  Uztariz  en  esta  parte 
contraía  perjudicial  imposición  de  derechos  so- 
bre las  sedas  de  Granada  ,  que  trae  su  origen  del 
tiempo  de  los  moros :  y  á  la  verdad ,  poco  habre- 
mos hecho  en  lo  principal  de  libertar  de  derechos» 
á  los  alimentos  de  primera  necesidad,  si  quedan 
gravados  estos  materiales  entre  nosotros ,  al  tiem-' 
po  que  son  libres  en  los  demás  paises  industriosos^ 
que  nos  compiten  ,  logrando  ellos  por  este  medio 
la  superioridad  económica  de   sus  manufacturas 
contra  las  nuestras.  Sea  pues  principio  fundamen- 
tal de  nuestra  industria  ,  que  todo  material ,  tinte 
ó  ingrediente  que  entra  en  las  manufacturas  nacio- 
nales ,  sea  ó  no  sea  de  nuestra  cosecha  ,  quede  li- 
bre de  todo  derecho ,  respecto  de  que  lo  que  el  * 
Rey  percibe  por  estelado  es  cosa  tan  corta  ,  y> 
también  recompensada  por  otros  en  el  restablecí-  - 
miento  de  las  fábricas  ,  y  de  q^e  ya  queda  la  ma- 
nufactura sugeta  al  líquido  del  derecho  de  diez  i 
por  ciento  en  su  consumo  ,t£egun  mi  quinta  carta.  . 
Si  alguna  consignación  hubiese  en  los  corms  ra-  í 
mos  de  rentas ,  que  por  este  motivo  se  extinguie-i  ^ 
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-sen  ,  es  fácil  reintegrarla  en  el  misrfia  diez  por 
ciento,  aunque  fuese  necesario  darle  algún  au- 
mento ;  pues,  tiene  cavimiento  la  Real  hacienda 
hasta  los  catorce  de  su  institución. 

IV.     El  segundo  de  estos  obstáculos  puede  re- 
ducirse á  la  falta  de  comerciabilidad  interior  y  ex- 
terior de  nuestras  obras  manufacturadas ;  para  cu- 
ya inteligencia  no  hay  mas  que  tener   presente  lo 
que  dixe  en  mi  nona  y  decima  carta  de  la  prime- 
ra parte  ,  á  cerca  de  la  libertad  interior  y  exterior 
de  los  granos  ,  con  la  diferencia  de  que  en  estos 
C  y  otro  qualquiera  comestible  precisamente  nece- 
sario )  conviene  conciliar  la  franqueza  y  despacho 
de  los  nacionales ,  con  la  admisión  de  los  estran- 
gcros  quando  indispensablemente  los  necesitamos; 
pero  en  las  manufacturas  y  efectos  de  superfluidad 
no  hay  este  riesgo  de  necesitarlos :  y  es  política 
estender  y  facilitar  los  del  reyno  ,  y  alejar  los  de 
fuera  quanto  sea  posible.  > 

V  V.  La  libertad  interior  consiste  en  que  nues- 
tras manufacturas  puedan  circular  francamente 
por  todo  el  reyno  ,  sin  que  derecho  alguno  ,  gra- 
-vamen  ó  embarazo  las  impida  el  paso  libre  de  pro- 
vincia á  provincia  ,  y  de  lugar  á  lugar  ,  así  por 
tierra  con  nombre  de  alcabala  ú  otro  municipal, 
como  por  mar  con  qualquiera  nombre  ó  pretesto; 
pues  quedando  ya  sugetas  al  prevenido  derecho 
del  diez  por  ciento  Cíjpun  á  las  estrangeras ,  no 
debelas  nuestras  sufrir  otro  recargo  ,  si  se  ha  de 
facilitar  la  apetecida  multiplicación  de  ocupación 
Tom.^  II.  1 3  nes. 
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^  mes ,  que  de  ellas  nacen.  El  mismo  Üztariz  se  giNj- 

-  ja  en  esta  parte  con  razón  de  la  abusiva  exacción 
que  padecían  nuestros  texidos  de  seda  y  demás 
compuestos  ,  procedentes  de  Toledo  ,  Córdoba, 

-^-Granada  y  otros  parages  de  España,  en  el  paso  de 
t-Xeréz  ,  y  otros  del  reynado  de  Sevilla  5  y  á  la  eti- 
-trada  de  Cádiz  de  diez  á  doce  por  ciento  de  dere- 
'chos ,  quando  los  efectos  estrangeros  circulan  li- 
bremente por  todo  el  rey  no  ,  con  solo  haber  par 
'í-.gado  una  cortísima  entrada.  V  i  S^t¿é  írc 

!>í^Díi"VL     En  la  libertad  exterior  ó  facultad  de  po- 

-  derse  extraer  para  fuera  de  la  península ,  y  para 
las  colonias  nuestras  manufacturas  ,  padecen  no 
menores  estorvos ,  impeditivos  de  su  progreso, 

■  r'como  se  ve  en  el  pasage  que  acabo  de  referir  de 
Uztariz  ,  y  otros  establecimientos  de  nuestras  adua- 
nas ,  cuyos  aranceles ,  como  lo  dice  el  mismo  ,  mas 
parece  son  formados  por  los  propios  estrangeros, 
con  respecto  á  favorecer  su  industria ,  que  por 
-vasallos  fieles  de  los  Reyes  de  España.  No  puedo 
menos  de  referir  á  este  proposito ,  que  acordán^ 
dome  (  no  ha  todavía  dos  años )  de  los  buenos 
4íen2os  de  Galicia  ,  que  se  gastan  en  Madrid ,  con 
nombre  de  Coruñas  y  Santiagos ,  pedí  una  pieza 
enderechura  para  mi  uso  ,  y  me  la  remitieron  por 
aiar  desde  la  Coruña.  La  bondad  del  lienzo  podra 
competir  en  calidad  y  precio  con  otro  igual  estran- 
gero  y  pero  quede  sumamq¿>te  sorprendido ,  al  ver 
que  en  la  cuenta  de  su  importe  me  cargabar^^chen- 
ta  y  quatro  reales  y  ocho  maravedís  de  derechos 


tic  -CKtraccíon  ,  pagados  en  h  aduana  de  la  Gorur 
ña  ,  que  venían  á  ser  once  por  ciento  de  su  cost^ 
principal :  sobre  lo  que  no  pude  menos  de  hacer 
€stas  reflexiones.  ¿  Que  utilidad  saca  la  Real  ha- 
cienda de  este  derecho  imaginario  ^  ninguna  :  él 
mismo  impide  la  extracción  ,  como  se  vé  por  exr 
periencia.  El  estado  con  privarse  de  esta  extrac- 
ción ,  pierde  toda  la  población  que  se  mantendría 
con  la  elaboración  de  los  lienzos  que  se  extragesen, 
y  por  conseqiiencia  pierde  la  Real  hacienda  todas 
las  contribuciones  y  subvenciones  ,  que  causaría 
este  aumento  de  población  :  ^  pues  para  que  un 
derecho  que  priva  al  reyno  de  los  incomprensi- 
bles bienes  que  causa  el  aumento  de  las  manufac- 
turas^^ Verdaderamente  debiamos  abolir  le ,  ya  que 
no  queramos  gratificar  la  extracción  de  ellas  ,  co- 
mo lo  hacen  la  Francia  y  otros  rcynos  indus- 
triosos. 

Vil.  Ni  obsta  lo  que  el  político  Don  Diega 
Saavedra  dice  en  su  empresa  sesenta  y  siete  :  que 
ningunos  tributos  son  menos  dañosos  ,  que  los  que  se 
imponen  sobre  las  mercancías  que  se  sacan  ,  perqué  l¿$ 
mayor  parte  pagan  los  forasteros.  Solo  habla  aquí  de 
aquellos  géneros  en  que  somos  los  únicos  propie- 
tarios ,  y  podemos  poner  la  ley  ,  como ,  por  exem*^ 
pío ,  en  las  lanas  merinas ,  que  no  tienen  equivalen- 
te en  el  mundo  ,  ü  otro  efecto  igual ,  que  por  pre- 
cisión nos  han  de  sacar  los  estrangeros.  No  habla 
de  las  mamifacturas  c^e  son  comunes  á  todo  país 
kbcJáfjio,  ni  es  creíble  que  unbpiubre  tan  ilustra- 
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do  diese  eh  úft  error  tan  grosero ,  tómo  presüíhe 
el  P.  Villa-Real  en  su  aprobación  á  la  obra  de  Uz- 
tariz.  La  prueba  evidente  de  esto  la  da  el  mismo 
Saavedra  continuando  la  empresa ;  pues  dice  :  por 
esto  con  gran  prudencia  están  en  ellos  (  esto  es  ^  en  los 
derechos  sobre  efectos  en  cuya  extracción  pode- 
ríos imponer  la. ley  al  estrangero)  constituidas  las 
rentas  Reales  de  Inglaterra  ,  dexando  libre  de  imposi* 
Clones  al  reyno.  Es  cierto  ,  que  la  Inglaterra  no  ha 
impuesto  derecho  alguno  á  la  extracción  de  sus 
manufacturas ,  antesbien  gratifica  la  de  algunas, 
así  como  la  Francia  :  luego  no  habla  de  estas  Saa- 
vedra en  la  notada  empresa ,  y  si  hablara  seria  yo 
con  el  Padre  Villa-Real.  4j 

VíII.  Otro  tercer  obstáculo  encuentra  la  m^ 
dustria  de  la  nación  en  la  fatal  constitución  de  nues^ 
tras  aduanas  ,  toda  favorable  a  los  efectos  estran- 
geros ,  y  contraria  á  los  del  reyno  ,  originada  de 
dos  causas*  La  una  ,  nace  (  como  lo  explica  el  ci- 
tado Uztariz  en  su  capítulo  setenta  y  nueve  )  dé 
las  baxas ,  moderaciones  y  gracias  que  se  introdu- 
xeron  mientras  las  aduanas  estuvieron  arrendadas 
^  varios  particulares  en  tiempo  de  Don  Carlos  U. , 
quienes  ,  mirando  solo  á  su  interés  particular ,  ( si 
ya  no  ,  como  quieren  algunos ,  al  soborno  de  las 
potencias  ,  que  le  tienen  muy  grande  en  arruinar 
nuestras  maniobras )  dieron  lugar  á  ellas ,  con  nom- 
bre de  pie  de  fardo  ,  quarto  de  tabla ,  y  Otras  rebaxas, 
con  que  corrompieron  las  aduanas  de  Cádiz  y  el 
Puerto  de  Santa  Maria  ,  reduciéndolas  á  (][áL  en 
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hlgufiós  generes  solo  se  cobre  un  dos  por  aento  ó 
poco  mas  de  su  verdadero  valor ,  y  en  los  que  mas 
vtin  cinco  por  ciento.  Este  contagio  pasó  á  las  del 
Mediterráneo ,  y  á  muchas  del  Océano ,  quedando 
la  primitiva  integridad  del  adeudo  en  solas  las  adua* 
ñas  de  Cantabria  :  de  cuyos  perniciosos  exempla* 
res ,  prolongados  por  la  costumbre  ,  han  querido 
siempre  los  estrangeros  hacer  ley  en  los  tiempos 
de  los  tratados  de  paces.  Tiempos  ,  que  en  el  pa- 
ternal amor  de  los  Reyes  de  España  han  sido  mas 
propios  para  desear  libertar  á  sus  pueblos  de  los 
males  de  la  guerra ,  que  para  disputar  puntos  de 
comercio. 

:  IX.  Así  aconteció  en  el  tratado  de  Utrecht 
de  171 3. ,  en  el  qual  los  ingleses  insistieron  fuer- 
temente sobre  que  la  expresada  práctica  del  tiem- 
po de  Don  Carlos  11.  sirviese  de  basa  para  el  reglad 
mentó  de  los  derechos  de  entrada  de  sus  merca- 
durías :  y  habiendo  (  por  no  poner  estorvos  á  la 
paz  )  consentido  la  España  en  que  los  derechos  de 
todas  sus  aduanas  se  reduxcsen  al  pie  de  diez  por 
ciento  de  su  vabr ,  (  no  obstante  que  primitiva- 
mente era  de  quince  por  ciento  )  á  cuyo  respecto 
st  formarían  nuevos  aranceles  por  los  comisarios' 
respectivos ,  ni  aun  este  suabe  medio  tuvo  efecto j 
porque  no  les  tenia  cuenta  á  los  ingleses ;  antcsbiea 
lograron  desvanecerle  por  medio  del  tratado  pos- 
terior declaratorio  de  1 4.  de  Diciembre  de  1 7 1  5 . , 
en  el  qiial  quedó  restablecida  la  antigua  practica 
de  Vmt  Carlos  lí. ,  quedando  nuestras  aduanas  con 
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los  abusos  tjue  quedan  dichos.'^^^  >n»^ííl^  >n^fmt^\ 
X,  Ni  las  aduanas  de  Cantabria  han  consef  • 
vado  el  primitivo  adeudo  del  quince  por  ciento, 
como  dixe  al  §.  XXL  de  mi  segunda  carta  ,  por 
lo  mucho  que  los  géneros  han  subido  de  precio 
ilesde  el  aíio  de  nueve  ,  en  que  se  formó  el  aran- 
cel que  hoy  rige  :  y  convendría  que  el  tanto  poí: 
ciento  de  derecho  se  tomase  siempre  sobre  valua- 
ción del  precio  corriente  ,  como  se  hace  con  la 
alcabala  de  Madrid  ,  así  para  evitar  el  per)\iicio  de 
la  Real  hacienda  ,  como  para  no  perjudicar  á  la 
industria  nacional  con  este  favor  que  resulta  á  la 
cstrangera.  i  Pero  que  diremos  de  otros  favores 
Voluntarios  ( ademas  de  estos  ya  forzosos )  que  se 
han  introducido  en  todas  las  aduanas  ? 
-  Xí.  Los  permisos  que  se  acostumbran  dar  á 
las  comunidades  religiosas ,  para  que  libres  de  de- 
rechos introduzcan  las  provisiones  de  pescados, 
especería  y  lienzos  finos  que  necesitan  para  su  gas- 
to ,  son  verdaderamente  una  limosna  muy  loable, 
así  por  la  piedad  de  quien  la  concede  ,  como  por 
el  mérito  de  quien  la  recibe  ;  pero  bien  reflexio- 
nadas las  circunstancias ,  parece  que  seria  mejor 
el  que  se  ccmutase  á  una  refacción  ,  que  se  las  die- 
se en  dinero ,  componiéndose  con  ellas  en  cierta 
cantidad.  Para  el  Rey  seria  lo  mismo  darlas  aun 
todo  el  importe  en  especie,  que  dexarle  de  reci- 
bir en  las  aduanas  ,  como  con  efecto  dexa  :  para 
las  comunidades  seria  m.as  M\  en  dinero  ,  aun  me- 
nor cantidad  de  la  que  ¡mportan  los  pe^^misS»-,  ya 

por- 


^porque  k  imcHkím  en  necesidades  <jue  tíeoea 
.mas  urgentes ,  ya  porque  muchas  veces  se  com- 
pondrían mas  oportunamente  con  frutos  y  mami- 
facturas  del  reyno ,  y  ya  porque  tal  vez  por  casua- 
lidades no  se  aprovechan  de  todo  el  valor  de  los 
permisos ,  sin  embargo  de  que  para  el  Rey  no  de- 
xan  de  ser  efectivos*  Y  para  el  estado  seria  ven- 
ta josísima  la  permuta;  porque  mantendría  los  efec- 
tos estrangerosque  gastan  dichas  comunidades  con 
el  recargo  ordinario  ,  y  favorecería  por  este  me- 
dio á  los  nacionales  en  sus  ocupaciones  y  ma- 
niobras. V 
XII-  Mas  contraría  es  todavía  i  la  industria 
(dt  la  nación  otra  práctica  voluntaria  ,  que  es  cor- 
riente en  todas  las  aduanas ,  ( sin  excepción  de 
Jas  de  Cantabria  )  y  consiste  en  dexar  pasar  libres 
de  todo  derecho  ,  no  solamente  los  lienzos ,  y 
.aun  pieles  que  sirven  de  cubiertas  á  los  fardos  qu^ 
^entran  estrangeros ,  sino  también  hasta  veinte  va- 
J'as  mas  de  angeo  ,  presilla  ú  otro  lienzo  de  fuera, 
que  lleva  cada  tercio  con  nombre  de  abrigo*  Estd 
jes  propiamente  abrigar  la  industria  estrangera  ei| 
jesta  parte  ,  y  destruir  la  nacional ;  porque  siendo 
tan  grande  el  número  de  tercios  que  entran  coa 
estos  abrigos  y  cubiertas ,  y  proveyéndose  el  rey- 
no  por  este  medio  de  quasi  todo  el  lienzo  ordina- 
rio que  necesita  para  cocinas ,  costales )  gcrgo- 
nes  ,  cortinas  y  otros^sos ,  el  Rey  pierde  los  just- 
tos  d^'cchos  de  entrada  ,  que  estos  lienzos  deben, 
y  siHibre  ingreso  priva  al  estado  de  las  fabricas 
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que  de  ellos  pudiera  tener  con  su  propio  cánafñd*/ 
ó  el  que  traxese  de  Rusia.  Es  un  artículo  de  su- 
ma consideración  ,  por  el  grande  y  segurísimo 
consumo  que  hacemos  de  esta  lencería  gruesa  ,  y 
^por  la  mucha  gente  que  emplea  su  manufactura, 
especialmente  mugeres ,  que  son  las  mas  faltas  de 
ocupación  en  España. 

XíII.  Algunos  conciben  á  las  aduanas  (  y  está 
•es  la  segunda  causa )  com.o  unas  oficinas  únicamen- 
te destinadas  á  la  colección  de  los  dineros  Reales; 
pero  su  institución  pasa  á  mayores  fines ,  porque 
son  unas  bocas ,  que  el  cuerpo  monárquico  debe 
solo  abrir  á  los  alimentos  saludables ,  cerrándola 
á  los  nocivos ,  ó  mejor  diré ,  que  así  como  en  lo 
material  tiene  el  estado  plazas  fuertes  sobre  las 
fronteras  para  su  defensa ,  así  también  en  lo  polí- 
tico ha  puesto  en  cada  aduana  una  fortaleza  íron- 
teriza  para  defender  el  mayorazgo  de  sus  trabajos 
públicos  :  y  si  estos  fuertes  no  conservan  en  todo 
el  vigor  de  su  instituto  ,  las  manufacturas  de  fue- 
ra hallan  fácilmente  en  ellos  mas  brechas  de  las  que 
las  permiten  ios  tratados ,  para  saquear  todas  nues- 
tras ocupaciones ,  y  dexarnos  sin  tener  que  traba- 
jar ,  ni  de  que   subsistir. 

-♦V  XIV.  Poco  han  tenido  presente  esta  máxima 
preciosa  muchos  administradores ,  que  llevados 
del  falso  mal  entendido  nombre  de  comercio ,  han 
creído  hacer  un  gran  servic^p  2.I  Rey  y  á  la  patria 
en  favorecer  demasiado  a  los  mercad^eres  v^into 
m  las  valuaciones  y  adeudos.de  te  g¿neros  de 

fue- 
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íiiefá ,  cíomo  en  el  ügcríslmo  registro  de  ello^ 
-discurriendo  que  esto  aumenta  el  comercio  y  las 
rentas  Reaks :  y  ^i  á  estos  males  está  sugeta  por 
falta  de  luces  la  conducta  de  un  administrador  que 
procede  de  buena  fe  ^  ;  que  error  no  será  el  fiar 
Jas  aduanas  { llave  y  custodia  de  los  trabajos  públi- 
cos )  al  interés  de  los  arrendadores  ?  El  estado  tie- 
ne justísima  acción  á  mirar  (como  largamente  ten- 
go expuesto  )  qi^  sus  consumos  sean  disfrutados 
por  sus  propros  efectos  y  manufacturas ,  porque 
ide  esto  pende  su  población  y  su  felicidad  :  quan-r 
to  mas  se  use  de  indulgencia  en  las  aduanas  coa 
las  manufacturas  de  fuera  ,  tanto  mas  se  facilita 
su  ingreso ,  y  se  dificulta  la  venta  y  aumento  de 
las  del  reyno  ;  que  es  decir  ,  tanto  mas  se  prote-? 
ge  el  comercio  pasivo  y  malo  ,  y  se  aleja  el  acti-» 
vo  y  bueno  :  entonces  las  aduanas ,  que  por  sí  soa» 
trincheras ,  que  defienden  nuestras  ocupaciones,: 
se  vuelven  baterías  contra  nuestra  misma  po^^ 
blacionJ*á>i^!JV'ií.nij^.  ;  íí.í 

i  XV,  Él  remedio  es ,  que  se  renueven  riguro-* 
isísimas  ordenes  á  los  administradores  ,  (  pues  ya^ 
no  habrá  que  temer  que  caigamos  en  manos  de 
arrendadores  después  de  tantas  experiencias  )  para^ 
que  no  hagan  mas  gracia  en  la  valuación  y  el  adeu-  f 
do  de  cada  género  de  fuera  ^  que  la  que  indispen- : 
sablemente  resulta  de  la  obligación  de  los  trata- * 
dos  ,  á  fin  de  evitar  n^vos  abusos ,  y  que  el  re-  : 
gistro^e  ellos  se  haga  tan  riguroso  como  nos  lo  » 
permite  á  hacer  los  mismos  tratados.  Ninguno  de  . 
¿k'j  ellos 
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.tilos  autoriza  aJ  contrabando ,  y  vemos  (^ue  sehi- 
:€e  muy  grande ,  porque  no  se  registran,  prolixar 
•mente  las  personas  de  los  conductores ,  lo  interior 
«de  las  jalmas  y  carruages  y.  y  porque  no  se  deshar 
•cen  y  miran  pieza  pox  pieza  los.  fardos  y  tercio% 
cuyas  omisionea  llenan  al  reyno  de  encages  ricos^ 
4e  muselinas ,  de  bordados  y  de  pedrería  >  reloxes^ 
abanicos  ^  cax^  y  otras,  alhajas  de  mucha>  valor 
y  poco  bulto,  que  se:  imroducen  poratto.  Si  fo$ 
mercaderes,  se  quexasen  de  que  este  examen  de- 
tienen demasiado  á  los  conductores ,  á  ellos  toca 
tubsanaríeslas.  demoras ,  ó  considerarlas  en  los  por* 
les.  Si  dixesen ,  que  soltando  los.  fardos,  se  desluca 
h  prensa  y  vista  de  lostexidos ,  tengan  paciencia; 
pues,  nada  se  les  quita  de  la  bondad  ,  sino  de  la 
apariencia  que  la  deslumbra :  y  estas  son  diligen-^ 
ciaa  inevitables  ( aun  prescindiendo  de  dicho  mo-» 
tjva  del  contrabando  )  para  ver  si  los  texidos  ys 
demás  géneros  vienen  fabricados  en  sus  anchos, 
medidas  y  demás  calidades,  según  leyes  del  reyno,-' 
como  está  prevenido,  por  repetidos  decretos ,  sia 
que  haya  tratado  alguno  ea  contrario. 

XVL     Estas  no  son  vexaciones  y  sino  uso  de 
todo  el  derecho  que  nos  compete  :  y  quando  así 
quieran  llamarlas  ,  una  vez  que  son  lícitas. ,  sola ' 
será  vexar  eí  mal  comercio  de  las.  manufacturas* 
estrangeras  en  quanto  es  posible  ,  para  que  tome 
aliento  el  bueno  de  las  n.^ionales.  Aun  así  nos  ' 
queda  el  hueso  del  desorden  expEcado  de  n^;^íras 
aduanas  sobre  el  m¿toda  del  adeudo  consentido  ■ 
.¿0:0  en 


^ttí  los  tratados ;  peno  <io  está  tocio  i^eitlklo»  En  Á 
'derecho  de  alcabala  y  t^kfiíos  { nunca  enagcnado 
^n  dichos  tratados  \  tiene  el  Rey ,  si  gusta ,  un  ni- 
vel favotabk  con  t^ue  acabalar  seíncjantes  perjui- 
cios lusta  un  catorce  por  cimto  de  su  permiso, 
Tsiguiendo  la  idea  de  miantjecedente.  Este  derecho 
íes  la  única  tabla  que  puede  salvar  á  nuestra  indus- 
tria ,  y  á  mi  corto  entender  sería  peligrosísima  su 
«bolicíon  ,  si  llegase  á  tener  efecto  por  las  reglas 
ídcla  única  contribución. 

XVII.  Las  costumbres  pueden  considerarse 
^uarto  obstáculo  >  por  el  efecto  natural  que  hace 
-en  ellas  la  falta  de  industria  propia.  El  pueblo  su- 
|)erior  ,  que  jamas  ha  usado  ni  visto  otras  obras 
-^ue  las  estrangeras  en  su  vestido  ,  calzado ,  tnue- 
i>les  &c.  durante  cerca  de  ciento  y  setenta  iiños, 
•es  fuerza  que  se  haya  acostumbrado  á  elias ;  de 
-Suerte ,  que  no  eche  menos  á  las  nacionales ,  ni  aun 
-se  acuerde  de  ellas :  lo  que  usa  de  continuo  le  ron- 
fea el  efecto  ínsensíblehiente  ^  y  como  lo  que  usa 
^  salpicado  coh  la  variedad  y  falsa  delicadeza  de 
Jas  modas )  és  lo  que  le  da  estimación  entre  los 
hombres ,  no  es  mucho  que  aquel  efecto  se  le  ha^ 
%2i  pasión  de  la  estrat>geíía ,  y  desprecio  de  la  na^ 
xionalidad.  El  pueblo  mferior  ,  que  por  su  parte 
íampoco  ha  visto  nunca  aquellos  exercicios  dé  ar»- 
^es ,  fábricas  &c.  >  que  pudieran  mover  su  aplica-^ 
cion  al  trabajo  ,  y  darle#DCupacIón ,  se  vá  triando 
en  una^pecie  de  inacción  ,  que -no  halla  otro  re»- 
jcurso  que  el  de  la  mendiguez :  y  v6  aquí  un  esta? 

m  do 
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.'do de  costumbres  muy  opuesto  ala  industria  ná- 

tCional  5  en  que  la  primera  clase  de  gentes  olvida 

-  enteramente  el  patriotismo  ,  sin  conocer  otro  gé- 

-  ñero  de  caridad  para  con  la  segunda  y  que  el  de 
( la  limosna  :  y  en  que  la  segunda  clase ,  bien  halla- 
cda  con  la  vida  fácil  de  pedir  y  hallar  socorro  a  su 
'  necesidad  ,  olvida  la  aplicación  ,  y  cobra  horror 
:al  trabajo  que  le  puede  sugetar. 

•¿    XVíII.     No  son  insuperables  estas  costumbres, 
antes ,  como  dixe  en  mi  quarta  carta  ,  se  mudaa 
:can  otras  comrarias ;  pero  cuesta  trabajo  la  mu- 
:.  danza ,  según  expliqué  ha  costado  á  todos  bs  pai^ 
ses  que  la  han  logrado.  La  necesidad  dirá  el  Ami- 
go de  los  hombres  obra  este  milagro ,  mas  la  ne- 
cesidad halla  recurso  en  un  pais  tan  caritativa  co- 
^^mo  la  España.  Confieso  también  y  que  una  vez  quí^ 
tados  los  estor vos  á  la  industria  por  los  medios 
,qu£  voy  diciendo,  la  naturaleza  haría  esta  mudan- 
za; pero  se  pasarían  muchos  años,  yes  necesa- 
.río  ayudarla  con  el  arte  ,  discurriendo  un  móvil 
.que  la  apresure ,  pediendo  en  acción  con  méto- 
do y  reglas  los  nuevos  hábitos ,  que  destierren  á 
las  antiguas  costumbres.  tk^íi  ^^-mi^imÁ^ii 

-üsXIX.  De  los  materiales  que  dexé  en  la  príme^ 
ta  y  segunda  carta  de  mi  primera  parte  ,  pudiéra- 
«los  formar  una  máquina  curiosa ,  que  diese  feliz 
y  fácil  movimiento  á  todos  estos  objetos.  Allí  fi- 
guré una  junta  económic"^ ,  que  tuviese  á  su  cargo 
el  seminai'io  político  de  jóvenes  escogías  y  que 
habían  ds  criarse  para  las  ocupaciones  de  estado^ 
^..  sia 
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Sin  coste  de  la  Real  hacienda  :  explique  quanto, 
convenía  hacer  trabajar  á  toda  la  nación  en  bien 
suyo  por  medio  délos  escritos  públicos ,  excitan- 
do su  aplicación  con  premios  :  dixc  que  no  había 
otro  medio  de  desterrar  la  ociosidad ,  que  el  del 
establecimiento  de  hospicios  provinciales  ,  donde, 
se  hiciese  trabajar  con  caridad  y  reglas  á  los  pobres 
de  cada  provincia  á  expensas  de  ella :  alabé  mucho, 
pero  reformé  según  me  pareció  convenía  el  pen- 
samiento de  Don  Bernardo  Uvar ,  reduciendo  su, 
hermandad  general  á  hermandades  provinciales, 
sin  mas  conexión  entre  ellas  que  la  recíproca  co-, 
municacion  de  sus  adelantamientos  :  y  como  por 
Otra  parte  hemos  visto  por  experiencia  que  las 
academias  y  sociedades  de  los  hombres  de  honor: 
y  aplicación  han  dado  pruebas  evidentes  de  lo  mu-- 
cho  que  pueden  adelantar  estos  asuntos ,  parecC: 
que  quedaría  perfecta  esta  máquina  con  que  S.  M. 
5,e  dignase  proteger  con  señales  de  su  agrado  en- 
cada una  de  las  provincias  del  reyno  una  herman-t 
dad  ó  sociedad ,  compuesta  de  los  que  gustasen^ 
incorporarse  ,  así  eclesiásticos  ,  como  seculares, 
desde  el  primero  hasta  el  ultimo  de  la  provincia.  - 
XX.     Cada  una  de  estas  pías  hermandades,, 
servida  en  la  capital  de  su  provincia  respectiva^ 
por  un  director  y  demás  oficiales  necesarios ,  tea-, 
dría  una  junta  cada  semana  ,  para  tratar  y  pro- 
videnciar sobre  los  adelantamientos  de  su  provin- 
cia, Ei^os  demás  lugafts  de  ella  donde  residie- 
sen al^lmos  hermanos ,  formarían  éstos  igual  junt^ 
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^martatíá ,  BaS'd  cé  un  vice-díf ector  >  nómBfadd^ 
poí  laí  de  la  capital ;  á  la  qual  deberían  dar  las  jun- 
tas subalternas  una  relación  mensual  de  sus  delibe- 
raciones ,  y  todo  el  «estudio  de  sus  operaciones  se 
habia  de  reducir  al  aumento  de  trabajadores  en 
agricultura ,  industria ,  comercio  y  navegación ,  no 
tanto  por  medio  de  una  erudición  florida  en  que 
buscasen  su  propia  gloria  ,  como  por  sólidas  in- 
venciones provechosas  al  público  ^  que  aumenta- 
sen la  de  la  nación.  Cada  capital  tendi-ía  cuidado 
de  extractar  anualmente  quanto  resultase  de  mas 
útil  en  lo  trabajado  por  sí ,  y  por  sus  ramos  subal- 
ternos 5  para  dar  cuenta  á  la  junta  económica  de 
Madrid  ,  á  fin  de  que  la  superioridad  quedase  in- 
formada de  los  progresos  que  se  fuesen  haciendo, 
y  el  seminario  político  no  careciese  de  estos  mate-i 
fkles  y  luces  para  su  estudio.  --^ 

XXI.  Un  fin  tan  grande  como  el  de  la  pro* 
iftocíon  y  auoKnto  de  las  ocupaciones  públicas  pa- 
ra socorro  dé  todo  pobre  y  necesitado  ,  protegi- 
do por  S.  M. ,  daría  sin  duda  ilustres  individuos  á 
tíada  hermandad  j  pues  los  señores  eclesiásticos  y 
todas  las  personas  distinguidas  de  su  distrito  ha* 
rían  gloria  de  incluirse  en  gremio  de  tanta  caridad. 
Por  este  medio  lograría  el  estado  hacer  útil  su- 
mas re<!:omendablt  clase ,  que  e$  k  de  los  nobles  y 
hacendados  ,  inspirándola  heroicos  sentimientos 
át  patriotismo  ,  y  sacánc^ola  del  lamentable  siste- 
ma de  indiferencia  y  ociosidad  en  qtre  p^^.lo  co- 
skm  se  háik.  No  5e  puede  tltrdat  de  ^ste  buen 
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electo  á  vista  del  que  hemos  palpado  cnías  acade- 
irías  y  sociedades  particulares ,  y  sobre  todo  en  la 
adaiirable  y  edificativa  hermandad  del  Refugio  de 
Madrid  :  y  si  todas  las  provincias  del  reyno  se  ha- 
llasen animadas  de  este  zeíoso  espíritu  ,  ¿  que  bie- 
nes no  las  resultarían  ?  ¿  Que  ventajas  no  lograría 
el  estado  í  Se  formaría  de  todas  insensiblemente 
en  su  beneficio  un  cuerpo  nacional ,  tan  fuerte  co- 
jno  el  que  la  gran  Bretaña  disfruta  en  su  par- 
lamento. (  /) 

XXII.  De  este  modo  se  irían  mudando  las 
costumbres  del  puebb  superior ,  y  pasarían  de 
estremo  á  estremo  ^  pues  sus  efectos  y  pasiones 
penden  del  exemplo  de  la  corte,  y  las  del  puet 
blo  inferior  se  reducirían  forzosamente  á  la  ley 
que  se  las  impusiese.  Uno,  de  los  primeros  objeto^ 
de  cada  hermandad  sería  el  establecimiento  de 
su  hospicio  ,  para  recoger  en  él  á  todos  los  po-^ 
fores  de  la  provincia  ,,  mantener  con  economía  i 
los  impedidos  ,c  y  hacer  trabajar  á  los  que  pueden, 
y^en  el  modo  que  pueden  ,  estorvanda  las  ]mú^ 
cías  la  mansión  de  los  vagos  y  ociosos  forasteros,, 
estos  se  irían  precisamente  aparará  su  provincia, 
4onde  serían  recogidos ;  de  modo  y  que  no  hallar 
rían  en  todo  el  reyno  masasilo  que  eí  de  la  aplica- 
ción al  trabajo^  o  el  de  algún  hospicio  :  y  ve  aquí 
como  los  verdaderos  pobres  ,  que  son:  los  impcdi- 
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dos  y  enfermos ,  quedarían  socorridos  y  manteni- 
tJos  en  los  respectivos  hospicios :  los  holgazanea 
quedarían  sugetos   al  trabajo  dentro  ó  fuera  de 
ellos :  la  ociosidad  seria  enteramente  desterrada  de 
entre  nosotros :  y  las  quantiosas  limosnas  que  se 
hacen  en  todas  las  provincias  no  hallarían  otro  pa- 
radero que  el  de  las  hermandades ,  que  tendrían 
á  su  cargo  esta  economía. 
"    XXIII.     La  primera  construcción  de  los  hospi- 
cios pudiera  costearse   por  la  Real  hacienda  ,  ó 
bien  por  cada  provincia  interesada  ,  dándola  S.  M. 
arbitrio  en  sus  propios  y  tfntas ,  y  su  conserva- 
:^cion ,  aumento  ,  manutención  de  pobres  y  admi- 
nistración podrían  correr  al  cargo  de  la  herman- 
tíad  respectiva  ,  con  tal  que  el  manejo  de  fondos 
y  limosnas  fuese  asociado  por  dos  capitulares ,  que 
el  ayuntamiento  de  la  capital  diputase  para  este 
efecto  ,  baxo  de  la  intervención  del  Intendente  ó 
Corregidor  de  la  provincia ,  tomándose  las  mas 
seguras  formalidades  para  impedir  toda  mal  ver- 
sación. No  es  dudable ,  que  se  haría  un  gran  fondo 
We  limosnas  en  cada  provincia  ,  así  por  manos  de 
los  párrocos ,  como  por  las  colectas  que  se  pusie^ 
sen  en  las  iglesias ,  y  las  que  la  hermandad  dispu* 
siese  postular  del  publico;  pues  cesarían  los  po- 
bres ,  y  no  cesaría  la  obligación  de  hacerlos  cari- 
dad donde  estuviesen  :  y  este  fondo  bien  adminis- 
trado 5  junto  con  el  que  crroduxese  el  trabajo  de 
los  pobres ,  es  de  creer  que  bastase  á  la  n^;:»nuten- 
cion  del  hospicio  en  cada  provincia.  Quando  algo 
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.faltase , ;  que  disonancia  hay  en  que  k  hermandad, 
con  acuerdo  é  intervención  de  la  justicia  ,  lo  exi- 
giese de  los  poderosos  de  la  provincia  según  sus 
haberes ,  mediante  que  cada  uno  está  obligado 
.al  precepto  de  la  caridad  ^ 

XXIV.  Las  modas  estrangeras  son  de  justicia 
acreedoras  al  título  de  quinto  obstáculo  ,  por  lo 
infinito  que  favorecen  á  las  manufacturas  de  fue- 
ra. Así  como  las  especias  é  invenciones  del  arte 
de  cocinar  irritan  al  apetito  mas  allá  de  lo  que 
pide  la  naturaleza  ,  así  también  la  continua  mu- 
danza de  estas  modas  hace  que  el  uso  de  las  ma- 
nufacturas se  renueve  á  menudo  ,  dando  á  cada 
una  menos  duración  de  la  que  por  sí  podía  tener, 
de  cuyo  astuto  ardid  se  nos  siguen  dos  considera- 
bles daños :  el  uno  es  ,  que  gastamos  superflua- 
mente  mas  que  lo  necesario  de  las  obras  estrange- 
ras ,  y  quanto  mas  gastamos  de  ellas  ,  mas  dinero 
sale  del  reyno  :  el  otro ,  que  se  hace  mas  difícil  el 
establecimiento  y  existencia  de  nuestras  manufac- 
turas ;  pues  quando  logramos  imitar  un  texido  íi 
otra  obra  gastable  ,  ya  viene  nueva  moda  ,  qué  • 
inutiliza  nuestro  trabajo  ,  y  es  un  nunca  acabar, 
ó  por  mejor  decir  un  nunca  empezar  ,  porque  el 
consumo  se  vá  siempre  á  lo  nuevo. 

XXV.  Es  mas  de  lo  que  parece  sí  bien  se  re- 
flexiona este  enemigo  ,  y  contra  él  no  alcanzo 
otro  medio ,  que  el  oue  pueden  dar  de  sí  las  pro- 
puesta^ hermandades.Tína  fuerza  se  revate  con  otra 
fuer^ ,  ó  un^  ardid  con  otro  j  y  así  han  revatido 
Tof^.  ií.  K  3  siem- 
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siempre  los  ingleses  á  este  incentivo  de  las  modaiS^ 
haciendo  causa  común  contra  ellas  en  rodo  quan- 
to  se  opone  á  su  industria.  Para  evitar  los  perjui- 
cios de  la  nuestra  hemos  de  meditar  que  en  este 
punto  de  modas  todo  el  reyno  se  rige  por  la  regla 
que  da  la  corte ,  la  grandeza ,  la  oficialidad  y  los  tea- 
tros ,  y  que  cogidos  estos  cabos  de  un  modo  conve- 
niente ,  tenemos  vencido  al  enemigo.  El  medio  seria 
que  la  junta  económica  y  la  hermandad  de  la  cor- 
te fuesen  de  acuerdo  en  tener  algunos  de  estos 
hombres  de  gusto  en  el  vestirse ,  adornarse  ,  equi- 
parse &c. ,  que  sirviesen  para  inventar  modas  agra- 
dables á  favor  de  las  manufacturas  del  reyno  ,  y 
para  révatir  con  ellas  las  estrangeras  que  parecie- 
sen perjudiciales ,  á  fin  de  que  una  vez  reconocí* 
da  y  aprobada  por  útil  una  moda  v.  g.  de  un  nue- 
vo texido  íi  otro  efecto ,  que  favorezca  á  la  indus- 
tria nacional ,  se  propusiese  como  tal  á  la  supe- 
rioridad ,  suplicándola  la  autorizase  con  su  uso  y 
exemplo ,  y  la  inspirase  con  esto  á  la  principal  no- 
bleza ,  oficialidad  &c.  La  junta  y  hermandad  de 
#k  corte  podrían  también  estender  fácilmente  por 
todo  el  reyno  las  modas  favorables  por  medio  de 
su  correspondencia  con  las  demás  hermandades, 
gastando  si  fuese  necesario  algo  con  los  actores  y 
actrices  de  los  teatros  para  Introducirlas  ,  y  lo  que 
mas  es  usándolas  en  sus  personas  y  familias  :  i  y 
quien  duda  que  las  mas  elevadas  clases  del  reyno 
serian  las  pri[.ucras  á  fomentar  con  su  exenwlo  ta- 
les objetos ,  una  vez  que  comprendiesen  el  ínteres 
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qat  resultaba  al  Rey  y  al  estado  de  estas  bagatelas  í 
XXVL     é  Pero  para  que  ( me  dirán  )  tanto  des^ 
velo  I  Si  el  Rey  quisiera  mandar  que  sus  vasallos 
no  usaran  mas  manufacturas  que  las  del  reyno  ,  es- 
ta^ renacerían  y  se  multiplicarían  en  un  instante; 
pues  nos  serian  indispensables :  y  ve  aquí  uno  de 
los  casos  de  necesidad  del  Amigo  de  los,  hombres. 
Respondo  que  esta  ya  seria  una  tácita  prohibición 
de  las  estrangeras  ,.  que  diese  motivo  á  las  poten- 
cias amigas  de  exasperarse  ;  pero  mostrar  el  Rey 
que  se  complace  en  que  sus  vasallos  como  buenos 
ciudadanos  prefirieren  voluntariamente  las  obras 
nacionales  ,  y  dar  exemplo  en  esta  importancia,  es 
€psa  tan  natural ,  que  todos  los  Príncipes  lo  hacen  á 
cara  descubierta  ,  como  lo  vemos  diariamente  por 
las  gazetas*  La  de  Madrid  capítulo  de  Londres  de! 
6.  de  Agosto  de  1767.  decía  :  sus  Majestades  han 
declarado  públicamente  que  no  usarán  para  sus  vestidos 
de  otras  telas  que  las  que  provienen  de  las  manufoituras- 
inglesas  ,  y  han  convidada  á.  los  individuos  de  la  corttr\ 
4  seguir  su  exemplo^  Sin  tan  pública  protección  ,  y 
con  solo  el  exemplo  de  nuestros  Monarcas ,  el  usa 
de  una  manufactura  del  pais ,  de  una  moda  favo- 
rabie  &c.  pasaría  bien  presto  á  las  clases  distingui- 
das y,  Y  de  éstas  á  todas  las  demás  del  reyno  :  y  ú) 
tanto  beneficio  han  recibido  nuestras  fíbricas  cea 
la  sabia  providencia  que  se  dio  de  que  la  tropa  de 
mar  y  tierra  no  gastase  otros  paños  que  los  proce- 
didas í|p  ellas  ,  ¿  queflo  habría  que  esperar  del 
gsistc? particular  de  las  familias  de  estas  hermaa- 
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dades ,  debiendo  suponer  que  este  ínumeVosó  cíüef- 
po  ,  dedicado  al  aumento  de  los  trabajos  públi- 
cos ,  pondría  igual  circunstancia  en  sus  constitu-* 
dones  í  Seria  largo  explicar  sus  reglas  erectivas: 
basta  apuntar  la  idea  ,  y  decir  que  todas  habiaa 
de  ser  relativas  á  dicho  aumento. 

XXVII.  Las  leyes  suntuarias  ó  pragmáticas 
que  miran  á  contener  el  luxo  perjudicial ,  pueden 
servir  muchísimo  contra  otro  sexto  obstáculo ,  que 
opone  á  nuestras  manufacturas  la  perfección  que 
han  adquirido  los  estrangeros  en  las  suyas.  Los  aba- 
nicos costosos  de  Inglaterra  ,  donde  se  gastan  po-- 
eos ,  y  llaman  abanicos  de  España  ,  los  ricos  enca-^ 
ges  superiores  de  Flandes  y  otras  alhajas ,  que  no  se 
pueden  imitar  sin  exercicio  de  mucho  tiempo j 
nos  sacan  un  dinero  inmenso  ,  sin  que  tengan  en  sí 
mas  valor  que  el  de  las  manos.  Lo  mismo  hace  la 
pedrería  falsa ,  el  similoro  ,  las  perlas  contrahechas 
y  otras  imitaciones ,  que  no  teniendo  valor  intrín- 
seco ,  quitan  el  verdadero  á  las  piedras  preciosas 
y  metales  legítimos ;  por  lo  qual  han  sido  muchas 
veces  prohibidos.  Las  alhajas  de  diamantes  ,  de-? 
mas  pedrería  fina  ,  y  otras  de  plata  y  oro  ,  que 
vienen  de  fuera  ,  cuestan  mas  de  hechuras  que  lo 
que  intrínsecamente  valen  ,  solo  porque  se  ven- 
den en  casa  del  mercader  ,  que  no  conoce  su  va- 
lor sino  por  la  factura  ,  y  tienen  el  riesgo  de  con- 
tinuos engaños  ,  así  en  la  ley  de  los  metales  y  pie- 
dras ,  como  en  su  valor.  Los  texidos ,  especial- 
mente ingleses ,  de  lana  y  algodón ,  y  aun  muchos 
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inixtos  dé  lafiáy  seda ,  quitan  la  venta  a"  huéstras' 
fábricas  de  sedería  ,  ya  imitando  los  terciopelos  y 
damascos  ,  y  ya  introduciendo  vistosos  dibuxos  y 
labores  de  colores  diferentes  en  flores ,  listas  &d 
Todos  estos  géneros  son  verdaderamente  dignos 
de  una  bien  observada  pragmática  ,  en  que  se  re- 
novase la  prohibición  de  toda  pedrería  y  metales 
falsos ,  y  se  mandase  que  toda  alhaja  de  piedras 
finas ,  y  de  plata  ú  oro  no  se  vendiese  sino  por  el 
gremio  de  plateros  y  lapidarios ,  que  fiíeseh  res-í 
ponsables  en  todo  tiempo  á  la  ley  y  quilates  de 
los  metales  y  piedras  ^  con  lo  quaí  se  evitarían  en- 
gaños ,  y  se  cortaría  mucho  ingreso  estrangero,* 
aumentándose  dicho  gremio  de  plateros ,  porque' 
ellos  se  aplicarían  á  trabajar  y  perfeccionar  estas 
obras  de  su  profesión :  lo  mismo  digo  en  quanto  á^ 
los  demás  efectos  expresados  •,  pues  se  pudiera 
mandar  que  no  se  gasten  abanicos  y  encages  que 
pasasen  de  un  precio  que  se  limitase  baxo  ,  ni  pu-^C 
diesen  entrar  texidos  de  lana  ,  que  no  fuesen  de  ua^ 
color  y  usos ,  sin  labores  ni  mixtos  de  seda  y  laná:-^ 
con  lo  qual  se  adelantarían  mucho  nuestras  manu-^^ 
facturas ,  porque  tendrían  menos  dificultades  qix^ 
Vencer.     >?  '>^^^'t  .'^ 

'  XXVllI.     La  ñlta  de  positura  local ,  de  direc4 
cíon  y  economía  son  otros  tantos  obstáculos  aP 
progreso  de  las  fábricas.  Sí  yo  ( por  exemplo  )  quí-^l 
siera  establecer  una  ferrería  á  orillas  de  un  río  de 
Castilla  y^  llevando  dfsde  Vizcaya  el  mineral  y  el 
caríon  ,  me  perdería  sia  duda  en  el  proyecto ,  al 
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moda  que  sí  estableciera  en  Víz<í^ya  tiná  fábrrc* 
^  paños  para  internarlos  al  rey  no  ,  llevando  des* 
de  Castilla  la  lana  con  el  recargo  de  portes  y  de^ 
rechas ,  porque  la  conducción  del  mineral  y  car-* 
bon  recargaría  al  coste  del  hierro,  así  como  ai 
de  los  paíios  el  porte  y  derechos  de  la  lana.  Loa 
parages  mas  propios  para  las,  manufacturas  sot^ 
por  la  cQínua  aquellos  doade^$e:  crian  los  mate- 
líales,  que  cntraa  en  su  composición  ,,  siuQ  son  tat^ 
pr^cif^sos ,  que  la  conducción  se  cuente  por  nada: 
y  asi  como  para  el  hierro  Vizcaya ,,( donde  hay^ 
tantas  minas  j  moates  de  carbón  }  así  se  pueden 
(^Qnceptuar  oportunos  para  sedas  Valencia  ^  Gra- 
n^d^,,  Andalucía  y  otros  parages  doade  víeneoL 
bien  las.  moreras  ,'  y  se  conserva  el  gusano  comQ> 
en  clima  natural :   para,  lanas  todas  las.  serranías,.> 
cJonde  se  cría  y  corta  este  fruto  ,,  que  abundan  de., 
buenas  agitas  para  lavaderos  ,  batanes ,  tintes  &c«  ^ 
jt  que  tienen  la  leña,  necesaria  á  estos  ministerios:: 
para  tknzos.de  lino.  Galicia  ,  Asturias ,  y  aun  to^ 
4o  el  reyno  de  León ,  cuyas  tierras  son  propias  á. 
esta  planta  :  y  para  los,  de  cáñama  el  reyno  de 
Aragón ,  que  abunda  en  él  ^  y  otras  provincias  doa- 
de podría  con  facilidad  fomentarse :  como  tamr.' 
bien  son  prof  ios ,  coa  respecto  a  aprqvechar  el 
cáriamo  de  Rusia  ea  lanas  y  cordajes  ^  todos  los: 
paertos  de  mar  ,,  donde  la  vida  del  operario  no  es 
cara ,  coma  se  vé  en  la  especialísima.  fabrica  d& . 
jarcia  de  Bilbao.  C;  ¿O 
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tcáente  tarta  se  deduce  como  principio  ekrren- 
tal,  que  el  alma  de  las  manuíaciuras  es  la  mayor 
economía  de  su  coste  y  costas ;  porque  la  dííercn- 
€¡a  que  hay  entre  su  coste  total ,  y  d  precio  de  su 
venta  ,  es  la  ganancia  ,  que  las  hace  subsistir.  A 
esto  mira  la  libertad  de  derechos  prepuesta  en  tes 
comestibles  de  primicra  necesidad  :  la  explicada 
franquicia  de  materiales  y  tintes  que  entran  en  les 
compuestos  :  la  libertad  de  su  ccmerciabilidad 
dentro  y  fuera  del  reyno  :  los  recargos  de  las  obras 
estrangeras  que  las  pueden  competir  :  y  todas  las 
demaí^ircunstancias  de  sti  favor.  Y  de  aquí  se  de- 
duce también  ,  á  mi  corto  entender  ,  disonante  la 
opinión  de  nuestro  Don  Gerónimo  de  Uztatiz  so- 
bre que  las  villas  mas  populosas  son  las  mas  pro- 
pias para  manufacturas ,  fundándolo  en  la  sola  ra- 
^on  de  los  exemplares  de  Londres ,  Amsterdam^ 
León  y  otros  lugares  fabricantes  de  Europa.  Es 
cierto ,  que  si  dentro  de  estas  villas  la  vida  del  ope- 
rario es  tan  barata  como  fuera  de  ellas  >  y  los  ma?- 
teriales  á  tanta  conveniencia  ^  tendrá  razón  tJzta*» 
th  y  pero  no  creo  que  siga  esta  paridad  en  nué^ 
tras  ciudades  y  villas ,  donde  los  derechos  munici- 
pales 5on  tan  crecidos  en  el  dia  ,  donde  no  habría 
tal  ve^  estos  derechos  quando  florecieron  las  an- 
tiguas fábricas  que  alega  ^  y  donde  todo  lo  qtiit^ 
re  componer  con  el  contrapeso  de  las  franquicias) 
que  es  una  prueba  d^que  hay  recargo» 

30(¿K;.     Si  las  fábricas  de  San  Fernando  estu*^ 
vieran  dentro  de  Madrid  >  como  están  á  tres  le- 
guas 
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guas  de  dlstairda  ,  es  evidente  que  sus  obras  saI-( 
dríaa  mas  caras ,  porque  los  operarios  se  manten-» 
_  drian  á  mas  coste  ,  y  algunos  materiales  costaríam 
fm^  :  para  prueba  de  lo  qual  no  quiero  sino  que 
se  considere  lo  que  las  carnes ,  el  vino  ,  el  aceytc 
&c.  valen  dentro  de  Madrid ,  y  lo  que  valen  fueraí 
de  sus  tapias.  Mas ,  estás  fábricas  y  la  de  tapicei 
ría  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  tampoco  pue-i 
den  dar  una  rigurosa  regla  de  perfecta  posición 
local  y  conveniente  ecoao mía  :  son  modelos  eos* 
teados  de  cuenta  de  S.  M.  cerca  de  la  corte  á  vista 
del  ministerio ,  solo  para  dar  á  conocer  que  en  Es-? 
paña  se  pueden  hacer  tan  bellas  obras  como  fueran 
.  del  reyno  :  y  com.o  dixe  al  §.  XIV.  de  la  quarta 
.carta  en  semejantes  establecimientos  ni  es  posible 
ni  decente  todo  el  mecanismo  que  pide  la  indus-» 
tria  lucratoria»  Si  un  particular  se  pusiera  á  esta-^ 
bfecer  v.  g.  las  manufacturas  de  paños  de  San  Fer-« 
nando  ,  las  pondría  acaso  en  la  sierra  de  Segoyia^ 
d  Espinar  ú  otros  semejantes  sitios ,  donde  las  car- 
nes fuesen  mas  baratas  con  la  abundancia  de  pasn 
tos ,  donde  se  ahorrase  k  conduccioade  las  lanas, 
,y  donde  por  su  situacioa  montuosa  lograse  leña 
barata ,  oportunas  aguas  y  otros  alivios. 
,    XXXL     Quando  en  semejantes  parages  proH 
fios  y  la  populación  procede  de  las  mismas  fábri- 
cas y  como  V.  g.  en  Segovia  ,  la  tal  qual  carestía 
de  víveres  ,  que  proviene  de  ella  ,  se  compensa 
con  otras  comodidades  y  coino  son  la  dispr)5i'c!on 
¿e  aguas  domésticas ,  el  hacerse  quasi  todo  M  hi:^ 
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lado  á  baxo  precio  en  las  aldeas  vecinas ,  el  coger- 
se y  lavarse  en  ellas  las  lanas ,  y  batanarse  los  pa- 
ños ;  de  suerte ,  que  solo  viven  en  la  ciudad  los  te- 
xedores ,  cardadores,  tundidores ,  tintoreros  y  otros 
oficiales,  que  ganan  un  sueldo  suficiente :  aun  así  son 
éstos  dignos  de  todas  las  gracias  y  fi-anquezas ,  que 
previene  el  mismo  Uztariz  ,  atendidos  los  grandes 
beneficios  que  nos  vienen  de  su  profesión.  Acabaré 
con  una  reflexión  relativa  al  asunto  ,  y  es ,  que  se- 
ria una  expeculacion  bien  curiosa  el  que  S,  M. 
permitiese  sacar  del  reyno  con  una  moderación 
correspondiente  en  los  derechos  las  lanas  hiLdas, 
quedando  la  lana  en  rama  con  los  que  tiene.  Esta 
tentativa  (  con  tiempo  prefinido  de  dos  ó  tres  año$ 
para  prueba )  empeñaría  tal  vez  á  los  fabricantes 
estrangeros  á  sacarnos  las  lanas  hiladas  al  cebo  de 
la  baxa  de  derecho  :  y  si  esta  fuese  v.  g,  de  medio 
real  en  libra  ,  con  diez  mil  reales  expendidos  á  fa- 
vor de  las  hilanderas  del  reyno  ,  se  las  daría  vein- 
te mil  libras  de  trabajo ,  en  que  á  expensas  y  des- 
velo del  estrangero  se  instruyesen  y  acostumbrasen 
á  este  exercicio  ,  que  es  la  última  disposición  para 
los  texidos.  Lo  que  el  Rey  gastase  en  esto ,  se 
quedaría  en  el  reyno  á  beneficio  de  las  hilanderas, 
y  las  haría  ganar  quatro  veces  mas  con  el  estrangero. 
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CARTA  VIL    ' 

COMESTIBLES  ESTRANGEROS ,  COnsmERA^ 

ile  estorvo  de  la.  industria  naciond.  ^'  > 

MüYSEñQRMiQ*  Mayo  I.  Dt  1769* 

§*  I-    x^  O  hablo  aquí  de  los-  alimentos  de 
■primera  necesidad  ,  que  nos  vienen  de  fuera;  ;pue$ 
habiendo,  en  mis  cartas  nona  y  decima  de  la  primea 
ra  parte  explicado  quanto  mi  corta  capacidad  al^ 
icanzaba  sobre  el  como  y  el  quando  debiamos  fa- 
cilitar y  dificultar  la  admisión  de  granos,  para  fa- 
vorecer nuestros  consumos ,,  y  nuestra  indigencia, 
las  mismas  reglas  juzgo  que  deben  regir  ca  los  ai^ 
tículos  de  legumbres ,  carnes  y  tocino  de  fuera, 
por  ser  poco  menos  necesarios  quando  hay  falta  de 
ellos  y,  sin  que  eñ  el  acey te  tengamos  que  temer 
este  lance,  así  por  la  generalidad  de  nuestros  oli- 
bares  ,  como  por  no  ser  nuestros  vecinos  capaces 
de  proveernos  en  semejantes  faltas.  Hablo  sola- 
mente de  aquellos  comestibles  de  comodidad  y  de 
costumbre  ,•  que  nos  introducealos  estrangeros^  y 
les  admitimos  viciosamente  con  perjuicio  nuestro^ 
á  saber ,  cacaos  ,  azucares ,  té  ,  café ,  especería 
oriental  y  toda  género  de  pescados  en  seco  y  en 
salmuera  procedentes  de  sus  pesquerías  ,.  rijj^os 
efectos  nos  cucstaa  mucho  dinero  ,  y  quitan  una 
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gran  parte  de  nuestras  ocupaciones, 
:  II.  Siendo  como  somos  dueños  de  los  mejo- 
tes  cacaos,  con  suficiencia  no  solo  para  todo  nues- 
tro gasto  ,  sino  también  para  comerciarlos  con  los 
vecinos ,  y  pudiéndose  aumentar  á  proporción  de 
tiuevos  consumos  el  cultivo  de  un  efecto  que  nos 
es  tan  necesario  para  mantener  nuestro  comercio 
de  Indias ,  y  fundar  un  ramo  segurísimo  de  rentas 
Reales ,  parece  tjue  convendría  inucho  el  no  ad- 
mitir mas  cacaos ,  tjue  los  que  viniesen  de  nuestros 
puertos  de  la  América  baxo  de  registro  ,  y  que 
quando  fuese  necesario  transportarlos  de  un  puer* 
to  á  otro  de  la  península^  se  hiciese  en  navbs  pro- 
pios por  medio  de  buenas  fianzas  y  tornaguías ,  que 
asegurasen  de  todo  fraude.  El  admitir  cacao  de  la 
cosecha  de  otros  dominios  á  nuestro  consumo  y  es 
minorar  el  cultivo  del  nuestro ,  y  la  populación 
que  de  él  se  mantiene  :  y  el  permitir  que  ios  ho*> 
landeses  y  otros  nos  traigan  cacao  sacado  de  nues- 
tros dominios ,  no  es  mas  que  fomentar  el  contra- 
bando que  hacen  en  nuestras  mismas  colonias  >  con 
perjuicio  gravísimo  de  nuestra  indifetria  y  navega- 
cien  ;  lo  que  es  imposible  impedir  sin  la  providen- 
cia que  digo  >  ó  la  de  recargar  en  defecto  con  to- 
dos los  derechos  posibles  la  entrada  de  los  cacaos 
que  nos  traen  los  estrangeros ,  Imponiéndoles  des-' 
pues  toda  la  ley  permitida  del  catorce  por  ciento 
de  alcabala  y  cientos  ^para  dificultar  su  comercio, 
y  fcij^^^er  el  nuestro. 

'  lü.    Queriendo  Uztariz;  hacer  un  tanteo  pru-; 
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dencial  de  nuestro  consumo  de  cacao  y  azucar ,  11-^ 
mita  el  ptímero  á  ciento  y  cincuenta  mil  arrobas, 
y  el  segundo  á  trescientas  mil ,  y  proyecta  que 
aunque  solo  se  fabricaban  en  Granada  hasta  qua- 
renta  mil  arrobas ,  podían  restablecerse  aquellos 
ingenios  de  suerte  que  bastasen  aproveer  de  azú- 
car á  toda  la  península.  Yo  venero  como  deboj 
todos  sus  pensamientos ,  pero  siguiendo  la  liber- 
tad que  hay  de  opinar  ingenuamente  en  estos  asun- 
tos ,  juzgo  que  el  temor  de  no  exceder ,  le  hizot 
quedar  muy  corto  en  este  cómputo ,  y  que  en  la 
idea  de  abastecernos  enteramente  del  azúcar  de 
Granada  no  tuvo  presentes  todas  las  circunstan- 
cias del  interés  nacional ,  si  es  que  entonces  teniat^ 
la  proporción  que  ahora. 

IV.  Qualquiera  que  considere  lo  general  que 
se  ha  hecho  el  chocolate  en  todo  el  rey  no  >  halla-: 
rá  que  es  mayor  el  ingreso  del  cacio.  Tengo  es-, 
pecie  de  que  sola  la  compañía  de  Caracas  trae, 
anualmente  al  pie  de  cincuenta  mil  fanegas ,  que 
hacen  como  doscientas  mil  arrobas ;  las  quales>! 
con  lo  que  nos  introducen  los  holandeses  y  otrosí 
vecinos ,  y  el  cacao  Guayaquil  que  recibimos ,  pa*. 
sará  sin  duda  de  doscientas  y  cincuenta  mil  arro-* 
bas :  ^  y  con  esto  solo  habrá  una  onza  diaria  de: 
chocolate  para  la  decima  quinta  parte  de  mora-j 
dores  del  reyno  ?  Solo  Madrid  (  dice  Don  Manuel^ 
Recio  en  su  compendio  arismctico  de  1760. )  gas-^ 
ta  anualmente  de  este  genero  quarenta  y  OQhQ<imiI 
y  veinte  arrobas ,  cuya  mitad  es  de  cacao :  y  aun-i 
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(Jüe  se  muy  bien  ,  que  la  corte  eñ  este  artículo  no 
puede  servir  de  r^gla  á  todo  el  reyno ,  que  es  cin- 
cuenta veces  mas  poblado  ,  ni  hallo  disonancia  en 
que  sirva  á  las  principales  villas  y  ciudades  de  él-, 
que  seguramente  tienen  juntas ,  quando  menos, 
diez  veces  mas  población  que  Madrid.  Este  cote- 
jo es  de  los  mas  baxos  que  se  pueden  hacer ,  y 
con  todo  se  acerca  á  las  doscientas  y  cincuenta 
mil  arrobas  computadas. 

V.  Según  esta  congetura  podemos  probable- 
mente creer  ,  que  nuestro  consumo  de  adúcar  pasa 
de  quinientas  mil  arrobas ;  porque  para  las  dos  - 
cientas  y  cincuenta  mil  de  cacao  ,  son  necesarias 
otras  tantas  de  azúcar  :  y  soy  del  sentir  moderado 
de  Uztariz  en  quanto  á  que  para  azúcar  rosado, 
dulces ,  almíbares ,  bebidas  y  otros  muchos  usos  se 
gasta  largamente  otra  tanta  cantidad  deazíicar  que 
para  chocolate.  El  mismo  Don  Manuel  Recio  en 
su  citado  compendio  dice  ,  que  Madrid  gasta  cin- 
cuenta y  quatro  mil  y  cien  arrobas 'de  azúcar  ,  las 
que  multiplicadas  por  diez  del  baxísimo  concepto 
de  las  ciudades  y  villas ,  arrojan  una  prueba  su^ 
perabundante.  .:.:..^j  ..ux 

VI.  Es  verdad  ,  que  si  esta  prodigiosa  canti- 
dad se  fabricara  toda  en  el  reyno  de  Granada  al 
favor  de  nuestro  consumo  ,  aquel  reyno  recibiría 
un  gran  beneficio  ;  pues  trabajaría  por  mas  de  un 
millón  de  pesos  en  este  jénero  ,  y  á  este  respecto 
aumenl^rk  su  población  :  pero  tenemos  colonias, 
que  hoy  nos  son  muy  preciosas ,  y  para  su  conser- 
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vacion  necesitamos  de  comercio  y  navegación  en 
•propiedad  :  por  lo  qual  seria  ,  en  mi  corto  sentir^ 
mas  apreciable  ,'que  esta  cantidad  de  azúcar  nece^ 
saria  á  nuestro  gasto  nos  viniera  de  la  Habana, 
Santo  Domingo  ,  y  otras  posesiones  que  tenemos 
en  la  America  propias  á  este  fruto  ,  en  las  quales 
se  lograse  aquel  beneficio  *,  pues  no  menos  allí  ne- 
cesitamos de  trabajadores  y  de  población  para  la 
formación  de  buenas  milicias ,  que  como  dixe  en  1^ 
última  carta  de  la  primera  parte  defiendan  aqyellos 
dominios.  Fuera  de  que  si  nos  falta  el  azúcar ,  el  ca- 
cao y  otros  géneros  de  mucho  bulto  para  fleti^s  y 
retornos  de  nuestros  navios,  ¿  de  que  se  ha  de  man- 
tener la  navegación  y  el  comercio  de  aquellos  paí- 
ses ?  Esto  ha  hecho  decir  que  no  convendría  se 
cultivasen  en  esta  península  minas  de  plata  y  oro, 
aunque  se  descubriesen  mucho  mas  fecundas  y  fá- 
ciles que  las  de  la  América  ,  para  que  no  se  per- 
diesen aquellos  dominios. 

VIL  No  por  esto  me  aparto  de  que  se  deben 
favorecer  los  ingenios  de  azúcar  de  Granada  :  yo 
quisiera  verlos  fomentados  por  todos  los  medios,  y 
me  persuado  á  que  la  mas  perfecta  constitución  de 
este  fruto  consistiría :  !<>,  en  facilitar  la  extracción  del 
azúcar  de  Granada  para  dominios  estrangeros ,  per- 
mitiéndola que  salga  libre  de  todo  derecho ,  alivian- 
do á  los  fabricantes  de  todas  las  cargas  posibles ,  á  fin 
de  que  les  salga  tan  barap ,  que  no  pueda  menos 
de  hc>llar  destino  en  Italia  y  otros  paisffs^^^migos, 
con  quienes  podemos  regatear  tratados  de  comer- 
cio :  ;í^<5.  en  que  nuestra,  consumo  se  reserve  todo. 
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para  nuestras  azucares  de  la  America ,  animando  el 
cultivo  de  ellas  en  la  Habana  y  demás  parages :  3^. 
en  que  se  dificulte  el  ingreso  del  azúcar  estrangcro 
quanto  sea  posible,  lo  mismo  que  he  dicho  del  ca- 
cao ;  pues  militan  los  mismos  motivos  de  intereses, 
procurando  principalmente  remediar  el  desorden  y 
fraudes  que  se  consideran  en  el  de  Portugal :  para 
lo  qual  ayudaría  mucho  el  hacer  observar  riguro- 
samente la  Real  orden  que  se  expidió  de  que  no 
se  pudiese  transitar  sino  en  barricas  ó  caxas  de  diez 
quintales ,  á  fin  de  que  no  vaya  al  lomo  por  ve-. 
redas ,  sino  por  camino  carretil  a  rueda.  Estos  tres 
medios  influirían  felizmente  á  que  en  Granada  se 
aumentase  el  cultivo  de  las  cañas  ,  y  lo  mismo  ea , 
ks  islas  de  nuestra  América  con  los  beneficios  re-, 
feridos  >  y  á  que  en  este  ramo  fundásemos  un  co- 
mercio activo  y  navegación  de  propiedad  con 
nuestras  Colonias  de  Indias» 
-  Vílli     Todo  lo  dicho  á  cerca  del  azúcar  en  es^^r 
pccie  ,  se  debe  entender  de  la  que  viene  de  fuera 
eexpleada  en  almabares  ,  frutas  ,  sorbetes  ,  dulces 
y  otras  composiciones ,  de  que  hay  un  ingreso  tau 
(considerable ,  que  quita  la  ocupación  á  nuestros 
confiteros.  El  castigo  en  estos  géneros  solo  recae-, 
íía  sóbrenla  gente  poderosa  que  los  gasta ,  y  favQn 
recería  á  los  dulces  de  Valencia  y  Vitoria  y  otros 
países  del  reyno  ,  que  perfeccionarían  sus  confitu- 
ras. El  reyno  de  Granada  por  sus  azúcares ,  y  ex- 
quisitas frutas  podría  eíteste  ramo  hacer  un  buen 
artlcui^  áe  extraccioa  con  la  franquicia  propuesta» 


IX.  Él  té ,  que  con  tanta  ^timacion  tomamos 
del  estrangero  ,  es  una  planta  que  naturalmente  y; 
sin  cultivo  alguno  nace  en  nuestros  campos  y  mon-> . 
tes  ,   como  lo  vemos  en  Vizcaya  y  otros  paises> 
septentrionales.  El  café  ,  bebida  solo  acomodada- 
á.  las  frias  regiones  del  ix)rte  ,  mas  tiene  de  nociva; 
que  de  provechosa  á  la  salud  publica  en  los  climas.: 
ardientes  de  la  España  ,  como  se  infiere  del  tem-i 
blor  y  convulsión  que  excita  en  algunas  personas; 
y  complexiones.  Solo  le  ha  podido  introducir  en' 
España  el  loco  imperio  de  la  moda  ,  y  algunos» 
por  entrar  en  ella ,  y  acostumbrarse  á  su  amargu^^ 
ra,  han  tenido  que  violentar  su  paladar  ,  socolori 
de  que  es  digestivo  :  ¡  pero  quanto  mas  benigno,» 
natural  y  agradable  digestivo  es  el  chocolate  usa-v 
do  como  el  café  sobre  comida  ?  Solo  podrá  saber^ 
el  que  imparcialmente  se  ponga  á  examinarlo.  To-a 
do  esto  persuade  ,  que  en  lo  político  debemos  di-^i 
Acuitar  su  uso  como  de  fruto  estrangero  ,  que  mi- 
nora el  gasto  del  nacional ,  que  es  el  chocolate,!^ 
del  qual  no  se  vén  sino  buenos  efectos.  Pasemos  ij 
la  especería. 

X.  Esta  rica  mina  de  los  holandeses  consistév^ 
en  la  canela  ,  pimienta  ,  clavillo  ,  nuez  de  espe--* 
cía ,  gengibre  y  otros  géneros  de  la  India  orlen-i 
tal ,  que  nos  introducen  ,  los  que  ( sin  contar  ht 
droguería  de  botica  ,  de  que  no  hablo  porque  nosf 
es  necesaria )  regula  Uztariz  para  la  península  y  las^ 
Indias  en  valor  de  dos  y  nildio  millones  de  fjesos:^ 
anuales.  Dice  j  ulciosamente  ,  que  á  excejJ^ionde 
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la  canela  ,  que  es  necesaria  para  el  chocolate  ,  y 
algunos  otros  usos  ,  todo  lo  demás ,  sobre  ser  da- 
ñoso á  la  salud  ,  es  inútil  y  digno  de  prohibirse, 
á  no  ser  por  lo  arraigada  que  está  la  pimienta  ne- 
gra ,  y  por  el  corto  uso  que  se  hace  en  las  boticas 
de  la  nuez  y.  demás  especies.  Yo  diría  que  la  pi- 
mienta es  mas  inútil  que  todo  ,  respecto  de  que 
para  ella  tenemos  un  equivalente  mucho  mas  be- 
nigno de  cosecha  propia  y  común  en  el  pimiento 
roxo  ,  y  que  en  nuestras  colonias  de  la  América 
Ho  faltará  otro  equivalente  ,  que  sabe  á  toda  espe- 
cia ,  y  los  franceses  hallan  en  las  suyas  ,  de  la  qual 
se  sirven  comunmente  en  Francia ,  para  no  tribur 
tar  en  esto  á  los  holandeses.  ^ 

-   XI.     Mi  idea  sobre  estos  particulares  se  redu- 
ciría á  tres  puntos :  i^.  mientras  no  logremos  la 
canela  en  propiedad  cargarla  de  gruesos  derechos 
de  entrada  ,  lo  mismo  que  he  dicho  del  cacao  y 
azúcar  de  cosecha  estrangera  :  20.  la  pimienta  ne- 
gra ,  clavillo  ,  nuez  de  especia  ,  gengibre  y  demás 
especias  inútiles  ,  juntos  con  el  té  y  café  ,  reducir- 
los á  los  estancos  que  tenemos  de  licores  ,  tabaco, 
sal  &c. ,  para  que  solo  el  Rey  comercie  en  ellos, 
y  se  distribuyan  al  público  después  de  bien  grava- 
dos en  su  precio  :  30.  establecer  una  compíiñíade 
comercio  para  Filipinas  por  la  ruta  mas  breve  y 
mas  favorable  que  se  halle ,  á  fin  de  tener  en  pro- 
piedad la  canela  y  demás  especería ,  y  de  vincular 
un  cgmercio  activo  co#  navegación  peculiar  para 
aquellas *islas  j  ya  sea  atravesando  con  precaución 


d  estrechó  de  tierra  de  Panamá  ,  ¿ya  p6í  la^/'uf 
común  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

XIL     Los  dos  primeros  puntos  son  provisiona- 
les ,  Ínterin  se  perfeccione  este  tercero ,  que  es  el 
blanco  á  que  debemos  poner  la  mira  ,  para  acre- 
centar el  comercio  y  navegación.  Es  lastima  qué 
unas  islas  internadas  en  la  India  oriental ,  que  pudie- 
ran darnos  comunicación  con  ella  y  con  la  China, 
estén  tantos  años  ha  reducidas  á  sola  la  visita  anual 
de  un  navio.  Hoy  masque  nunca  nos  llenan  de  espe- 
ranzas de  lo  mucho  que  pueden  contribuir  á  la  fe- 
licidad del  estado  con  las  luces  que  Jia  traido  el 
Señor  Don  Simón  de  Anda  Salazar  ,  no  conten- 
tándose con  informes ,  sino  trayendo  por  testigos 
de  ellas  gruesas  porciones  de  especial  canela ,  co- 
secha de  dichas  islas ,  y  otras  maestras  de  su  rique-^ 
za  natural.  Quando  tratemos  del  comercio  con  las 
colonias  habrá  motivo  de  dar  un  retoque  á  esta 
compañía  :  y  voy  ahora  á  hablar  de  otra  ,  que  es-: 
ta  llamando  á  nuestra  atención  con  mas  instancia^ 
XIII.     El  sistema  de  los  ingleses  se  funda  en  la? 
superioridad  marítima,  que  consiste  en  tener  siem- 
pre un  numero  de  navios  de  guerra  jmayor  y  mas 
pronto  que  el  de  otras  potencias :  por  esto  la  ma- 
rinería ha  sido  continuamente  su  primer  objeto.» 
Esta  política  ,  que  les  dá  facilidades  para  defen-^ 
derse  ,  y  para  ofender ,  en  vez  de  serles  costosas 
les  procura  una  grande  economía  :,  porque  si  hicie-f 
sen  consistir  su  fuerza  en  ^^  tropas  de  tierra  ,  h 
Inglatería  como  isla  nccesitaria  de  mucias^  plazas. 
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fiíertes  hacia  el  mar  ,  cuyas  guarnicionas  p^diiiun 
mucha  gente  de  guerra  ,  y  se  ahorran  toda  su  ma- 
nutención con  los  navios :  siendo  cada  uno  de  ellos 
una  ciudadela  ,  y  cada  esquadia  una  plaza  de  ar- 
mas ,  con  la  ventaja  de  ser  movibles  hacia  donde 
la  necesidad  de  la  defensa  lo  exige  ,  y  de  juntarse 
todos  para  ofender  al  enemigo  donde  y  quando 
les  convenga.  Es  verdad  ,  que  estos  armamentos 
les  ocasionan  gastos  considerables ;  pero  son  por 
la  mayor  parte  relativos  al  goce  de  sus  comercios, 
que  les  dan  para  todo  :  y  sino  véase  lo  que  v.  g. 
les  vate  el  del  Mediterráneo  contra  fo  que  gastaa 
en  Gibraltar  y  Puerto  Mahon. 

XIV.  Su  marinería  nace  de  tres  viveros ,  que 
son  el  servicio  de  sus  navios  mercantes ,  la  com- 
ducdon  de  su  carbón  de  piedra  ,  y  sus  pesquerías, 
Ei  primero  aseguraron  enteramente  en  su  famoso 
acto  de  navegación ,  con  las  ventajas  y  privilegios 
que  se  otorgaron  á  sí  mismos  á  larga  mano ,  sin 
consultar  á  sus  vecinos  ni  á  los  tratados  que  te* 
oían  con  ellos.  El  segundo  han  conserv^ado  con 
tanto  tesón ,  que  han  despreciado  varios  proyec* 
tos  de  plantíos  considerables  para  su  carbón  y  leña, 
prefiriendo  el  respirar  un  ayre  maL  sano  ,  y  suge* 
to  á  enfermedades ,  que  les  causa  el  uso  del  car^ 
bon  de  piedra ,  á  trueque  de  mantener  en  su  con- 
tinuo transporte  desde  las  minas  á  Londres  y  otros 
pueblos  de  siete  á  ocho  mil  marineros. 


í 


y.     La  ultima  ^erra  ha  colmado  enteramen- 
te sus  antiguos  designios  en  lo  principal  de  la  pes^ 


■^vt 


í^d  Carta  vité  '-' 

Ca  de  bacallaos.  Nosotros  fuimos  los  primeros  3es- 
cubrídorcs  del  gran  banco  de  Terranova  y  demás 
pesquerías ,  y  nuestros  bascongados  sus  legítimos 
posedores.  Fueron  entrando  ala  pártelas  demás 
naciones ,  y  ya  en  el  tratado  de  Utrechet  pusieron 
en  dificultad  los  ingleses  nuestros  incontextables 
derechos,  perdiendo  desde  entonces  los  vizcay- 
nos  y  guipuzcoanos  no  solo  su  exercicio ,  sino  tam- 
bién los  gastos  de  sus  expediciones ;  pero  el  últi- 
mo tratado  dexó  á  los  ingleses  dueños  de  todo ,  re- 
duciendo á  los  franceses  á  quasi  nada ,  y  excluyén- 
donos á  nosotros  totalmente  de  aquel  comercio, 
que  nos  pertenecía ,  como  se  puede  ver  en  el  artí- 
culo diez  y  ocho  del  tratado  concluido  en  París  a 
10.  de  Febrero  de  1763.  -^ 

XVI.  Los  bienes  que  resultan  á  los  ingleses 
déla  pesca  (cuyo  principal  nada  les  cuesta  mas 
que  la  sal )  es  imponderable  ,  y  se  puede  rastrear 
por  lo  que  en  ella  utilizan  con  sola  la  España.  Uz- 
tariz  calcula  que  nos  traen  anualmente  quatrocien- 
tos  ochenta  y  siete  mil  y  quinientos  quintales  de 
bacallao  ,  que  valen  para  ellos  cerca  de  dos  y  me- 
dio millones  de  pesos.  Nuestro  consumo  de  este 
género ,  en  vez  de  minorarse  ,  va  subiendo  furio- 
samente con  la  carestía  de  las  carnes,  tanto  ,  que 
ya  la  pobre  gente  del  campo  le  ha  introducido  aun 
en  dias  de  carne  ,  así  por  dicha  falta  de  carnes, 
como  por  la  facilidad  de  su  condimento  ;  por  lo 
qual  ,  y  por  lo  que  adémasenos  traen  de  sal^rpon 
salado  &c.  se  puede  considerar  que  los  ingleses 

nos 
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tíos  sacan  anualmente  mas  de  tres  mllíonfcs  de  pe- 
sos ,  según  también  se  verifica  por  el  ingreso  de 
Bilbao  §.  XVIII.  de  mi  segunda  carta ,  multiplica^ 
^o  por  seis,  como  quedó  explicado*  > 

sK  XVII.  Todo  este  pescado  nos  conducen  de^ 
,de  la  América  en  sus  propios  navios ,  ocupando 
-continuamente  mas  de^oscientos  de  á  siete  a  ocho 
hombres  de  tripulación  :  y  como  la  gente  que  ade- 
mas emplean  en  la  pesca  ,  trincha ,  salazón  y  se- 
quería  es  toda  de  mar  ,  no  se  puede  negar  que  h 
pesca  es  uno  de  los  principales  apoyos  de  su  mari- 
nería ,  según  lo  seria  para  nosotros,  si  expendiéra- 
mos anualmente  tres  millones  de  pesos  entre  nuesr 
tros  pescadores.  Todo  este  poder  marítimo  da- 
mos á  la  Inglaterra  ,  y  nosotros  nos  privamos  de 
él  con  sola  la  admisión  de  su  bacallao ,  salmoq 
&c. ,  en  cuya  pesca  pudiéramos  mantener  muchas 
pobres  familias ,  que  se  extinguen  por  falta  de  ocur 
pación,  y  perjudicamos  no  solo  á  la  cría  de  ga? 
nados ,  sino  también  á  la  renta  de  la  sal,  por  lo  que 
de  uno  y  otro  se  dexa  de  gastar  ,  usando ,  cómp 
se  usa  ,  del  bacallao  en  los  dias  carnales.  Perdimos 
las  islas  de  la  especería  ,  porque  el  Emperador 
Don  Carlos  V.  las  vendió  por  poco  dinero  á  los 
portugueses ,  que  no  supieron  conservarlas :  y  los 
holandeses  nos  sacan  con  sus  frutos  dos  millones  y 
medio :  los  ingleses  nos  echan  de  nuestras  antigua5 
pesquerías ,  sin  consideración  á  los  grandes  inte- 
resfi  oue  sacan  de  siííomcrcío  con  España  :  y  no-^ 
sotros  cada  dia  mas  insensibles  á  estos  males ,  Icji' 

con- 


til'  &/nttKvS^ 

cont^íbtiímo's  cofi  mas  de  tres  mitlónes  anuales^pií* 

ra  gastos. 

XVIIL  Antes  del  descubrimiento  de  unas  y 
otras  indias  vivió  feliz  la  España  ^sin  echar  menos 
la  especería  ni  el  bacallao  ;  con  que  no  se  puede 
¿ecir }  que  son  indispensables  estos  comestibles^ 
pues  tenemos  los  mismos  mares ,  y  las  mismas  es- 
pecias ordinarias  de  que  antes  nos  alimentábamos, 
acaso  mas  robustos.  Uztariz  propone  varios  me- 
Jdíos  para  disminuir  el  grande  consumo  del  baca- 
llao,  como  son  el  que  se  insista  sobre  la  restaura- 
lÉÍon  de  la  pesquería  de  Terranova  ,  fomentando  . 
■para  ella  á  los  Vascongados :  que  se  impetre  bula 
^e  su  Santidad  ,  para  que  como  en  Castilla  se  usé 
ídc  la  carne  los  Sábados  en  el  resto  del  reyno  :  Jr 
l^ue  se  auxilie  la  pesca  en  todas  las  costas  del  rey 
Ik).  El  primero  de  estos  medios  ya  no  es  posible 
desde  la  última  paz  :  el  segundo  pudiera  esperarse 
de  la  piedad  de  su  Santidad ;  pues  nos  dispensa 
las  abstinencias  de  Quaresma  durante  la  guerra  de 
Inglaterra ,  pero  no  es  suficiente  alivio  :  y  el  ter-*! 
cero  no  me  parece  producirá  efecto  considerable, 
mientras  se  admite  el  bacallao ,  y  no  se  halla  algún 
equivalente.  Don  Bernardo  Uvar  en  su  obrapía 
discurre  practicable  una  copiosa  pesquería  en  las 
jribeías  del  Orinoco  de  un  pescado  el  mas  regala- 
do ,  abundante  y  fácil  de  coger ,  que  pudiera  ser 
muy  superior  á  la  de  Terranova ,  y  suficiente  al 
abasto  de  todo  el  reyno ;  peVó  subsiste  la  ^n^^msí 
4ükultad  de  la  preferencia  del  bacalao  y  mientras 

se 


ftftra3ihíf¿i'puestes  wnstaíite  ,  q«e  d  viaje  -desde 
Terrariova  es  sin  comparación  0íias  breve,  qvie  á^s-j 
de  ti  rio  Orinoco  ,  y  por,L^pn§igjiiei5it^^  mew^ 
costos04j  lira!)fiíi  ty;-'  ^r. r  nhtedíS» 

o.  XIX.    Supuesto  pues ,  que  no  queda  otro  (res 
curso  que  el  que  apunta  Uztariz  de  fomentar  U 
pesca  de  las  costas ,  y  que  es  arriesgada  la  prohi-^ 
biciondel  bacallao  ,  mientras  otro  equivalente  no 
le  vaya  desbancando  naturalmente  y  es  forzoso  bus-> 
car  ^tt  equivalente  :  y  yo  no  hallo  otro  que  ;se4í 
capaz  de  este  prodigio  ,  que  d  de  la  merluza  bieq^ 
cairada,  conocida  con  nombre  de  cecial.  Los  atu- 
nes y  otros  pescados  recios  que  señala  Uztariz  de 
Andalucía  no  pucdeo  servir  para  el  uso  común  de 
vianda  ordinaria ;  pues  aun  ¡en  fresco  se  comeo 
con  respecto  ,  y  solo  |)odj;ían  ayudar  á  la  varie-f 
dad  estando  bien  salpresados ,  como  sirve  el  salt 
mon  :  pero  al  cecial  se  pudieran  agregar  la  mieN 
ga>  colayos  y  otros  pescados  saludables ,  que  sft 
furanal  humo  >  y  son  agradables  al  gusto»  m  ¿oL 
.  XX.     Se  ha  visto  que  la  sardina  ;de  Gaíícíat 
desde  que  se  ha  fomentado  su  pesca,  por  los  ca-^ 
talanes ,  ha  contenido  en  parte  la  venta  del  baca-? 
Uao  ,  á  lo  menos  en  Vizcaya  ,  por  lo  mucho  qu^ 
k  gente  pobre  se  ;Mra  á  ellaen  Quaresma>  y  nq 
es;solo  este  el  bien  que  ha  causado  ,  sino  que  ei 
^eeyte  ó  grasa  que  resulta  de  :su  prensa  ,  ha  he- 
cho también  oposición  á  las  grasas  de^  ballena  y- 
Oíros  pescados ,  qUi  son  necesarias  para  luces ,  yf» 


preparación -de  bepciTilios  y  p.tras  .piel^íi;* 
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pues  sí  estos  Tbeneficios  nacen  de  la  pésCá  3e  !á  sáf-^ 
dina  >  l  que  no  habría  que  esperar  de  la  merluza, 
(  de  cuya  especial  calidad ,  y  prodigiosa  cantidad 
abundan  tanto  nuestras  costas  del  océano  cantábri- 
co^) sí  llegásemos  á  perfeccionar  su  curación  tanto 
como  la  del  bacallao  ?  Su  gusto  es  mas  delicado, 
y  mas  sabroso  al  paladar  que  el  del  bacallao  :  su 
sanidad  no  tiene  comparación  con  la  de  éste ;  pues 
el  cecial  se  puede  dar  á  los  enfermos :  tal  vez  su 
curación  se  perfeccionaría  con  la  prensa  ,  en  cuyo 
taso  tendríamos  sus  copiosos  aeeytes ,  y  quando 
M  algunos  se  sacarían  de  las  cabezas  y  despojos^ 
que  se  pierde  en  tentar  estos  medios  de  nuestra 
felicidad  con  experiencias ,  quando  acaso  en  el 
fecundo  seno  de  nuestras  costas  nos  reserva  la  pro- 
videncia ■  la  manutención  de  muchísimas  familias 
marítimas. 

-  XXL  El  que  emprendiese  esta  obra  de  un 
fiíodo  formal  y  dispendioso ,  debría  contarse  entre 
los  mejores  ciudadanos  del  reyno  ;  pero  no  es  esta 
empresa  |>ara  particulares :  es  necesario  el  brazo 
del  Soberano  para  establecerla  ,  y  un  cuerpo  per-' 
manente  para  executar  su  por  menor  á  la  sombra 
de  la  protección  \  quiero  decir ,  una  compañía  de 
accionistas  formada  con  todas  las  relaciones  al  bien 
publico  ,  y  favorecida  por  S.  M.  con  los  privilc-^ 
gios  necesarios*  Las  costas  de  Vizcaya  abundan  en 
la  mas  excelente  merluza  ,  mielga  ,  colayos  ,  be- 
sugos y  otros  pescados ,  que  Jkieden  servir  al  í^p: 
$(^^  naturales  son  los  mas  hechos  á  l'a*pes.ca  ,  aua 


en  la  áctitalidad  :  sus  comerciantes  de  los  mas  ex-» 
perros  y  acaudalados.  La  esencion  de  rentas  gene- 
rales y  provinciales  que  goza  el  pais ,  allana  las 
dificultades  que  pudieran  ofrecerse  sobre  el  precio 
de  ia sal  y  demás  utensilios  de  pesca :  ¿pues  que 
mayores  proporciones  pueden  darse  para  que  esta 
compañía  tenga  principio  por  Bilbao  para  sus  ptij» 
meros  progresos?  > 

-'  XXIL  Si  este  establecimiento  empezara  poir 
otra  parte  ,  ademas  de  los  inconvenientes  tocados 
de  la  custodia  de  derechos  Reales ,  y  falta  de  pes-? 
cados  propios ,  habría  el  gravísimo  de  que  la  gen-» 
te  que  se  diese  á  la  pesca  hiciese  falta  á  la  labranza; 
pero  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  sobra  gente  poí  fah 
ía  de  tierras ,  siendo  sus  mejores  efectos  los;mon-» 
tes ,  que  se  sirven  con  pocos  hombres.  Con  toda 
esto  el  empeño  de  la  compañía  sería  bastante  ar-i 
dúo  ;  pues  tendría  que  lidiar  con  dos  monstruos 
igualmente  dudosos  de  vencer  ,  que  son  la  incertk  • 
dumbre  de  los  sucesos  del  mar  ,  y  la  costumbre  an-. 
tiquada  que  tiene  a  su  favor  el  uso  del  bacallao:» 
por  lo  mismo  seria  neces.irio  fomentarla  con  algún: 
estímulo  ,  para  que  á  proporción  de  su  progreso?  . 
quedase  recompensada  siii  gravamen  de  la.  Reat 
hacienda.  ra 

XXIII.  En  la  suposición  que  llevo  hecha  ,  last 
reglas  que  á  mi  corto  entender  deberían  regir  el; 
plan  serian  principalmente :  i^.  que  luego  que  me- 
reciese Real  aprobaron  ,  el  consulado  de  Bilbao* 
nomlí'asc  dc#  comerciantes  idóneos  y  hábiles,  ppx) 
-:..;a  di- 
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directores  interinos ,  y  un  apoderado  en  Madrid^ 
para  que  fuesen  recibiendo   las  acciones  baxo  de 
los  correspondientes  recibos  con  la  debida  expre- 
sión :  zK  que  para  que  todos  pudiesen  interesar  ea 
este  comercio  ,  cada  acción  fuese  de  cien  pesos  de 
Á  quince  reales  ;  pero  que  solo  pudiese  tener  vo4 
y  voto  en  la  compañía  el  que  fuese  dueño  de  quin- 
ce acciones :  bien  que  quince  acciones  separadas 
pudiesen  juntarse  entre  sí  para  nombrar  su  votan- 
l©íf^4andole  sus  facultades  por  escrito  para  este 
efecto  r  3^,  que  luego  que  entrasen  en  caxa.  ciento 
y  cincuenta  acciones  tuviese  la  compañía  su  prk 
mera  junta  en  Bilbao  ,  lugar  de  su  dirección ,  para 
dar  principio  á  sus  operaciones  :  confirmase  ó  mu* 
éást  ( según  tuviese  por  conveniente  )  el  nombra- 
miento de  directores  y  apoderado  :  nombrase  ua 
contador  para  los  libros  de  cuenta  y  razón  ,  y  ua 
Tesorero ,  en  cuyo  poder  entrasen  los  caudales  ba- 
xo de  una  fianza  proporcionada,  formando  una  ins- 
trucción y  método  de  las  reglas  con  que  uno  f 
Otro  debiesen  gobernarse  :  4^.  que  en  esta  misma 
íunta  se  señalasen  los  puertos  (  v.  g.  Bermeo ,  Le- 
queytio  y  ptros )  donde  se  hubiesen  de  establecer 
las  primeras,  factorías  de  la  pesca  y  curación  de 
«lerluza  ,  mielga  5  pempidos  y  demás  pescados, 
hasta  donde  alcanzasen  los  fondos  ,  nombrando 
l^ara  cada  puerto  de  éstos  un  factor  de  inteligencia 
y  confianza,  que  ejecutase  las  ordenes  de  ia  direc- 
ción sobre  experimentos ,  peséL  y  avíos  de  los  pes- 
OKÍ^a  &€%•:  ^S  qjüe  por  no  perjudicarla  estos  pri- 
-i^.  me-- 


meros  accionistas  sf  Jlevase  cmmsí  itírpar^itáa  de 
esta  primera  operación ,  para  repartirá  prorrata 
las  ganancias  ó  pérdidas  que  resultasen  de  ellas»  »i 

XXIV.  6^.  Como  uno  de  los  iundamentos  de 
su  buen  suceso  es  la  mayor  economía  de  gastos, 
los  sueldos  de  los  empleados  serian ,  a  saber  >  úúl 
educados  de  vellón  á  cada  uno  de  los  directores 
.principales ,  seiscientos  al  apoderado  de  Madrid, 
i  trescientos  al  contador  y  tesorero  ,  y  quinientoi 
i  cada  factor  ó  administrador  de  las  factorías  ,  par- 
gados  por  tercios  de  la  caxa  común  de  )a  comp$> 
nía  :  7^.  no  podría  hacer  la  compañía  negocio  de 
pescados  en  fresco ,  vendiéndolos  en  los  puertos, 
jtii  internándolos  al  reyno  ^  porque  este  debría  que» 
dar  para  los  naturales  y  demás  que  actualmente 
)e  hacen :  todo  lo  que  pescase  debería  ser  curado^ 
sakdp  ,  ahumado  ,  salpresado  ó  beneficiado  de 
modo  que  pueda  conservarse  el  tiempo  necesaria 
á  su  comercio  :  8^.  seria  libre  á  la  compañía  ea 
qualquiera  puerto  construir  sus  lanchas ,  y  hacéis 
gente  para  ellas  >  prefiriendo  siempre  por  el  taiit 
to  á  los  naturales  de  él ,  como  también  el  comprarr 
les  á  los  demás  lancheros  particulares  la  pesca  qiie 
sacasen,  con  tal  que  no  haga  falta  para  elcomer* 
cío  de  en  fresco  ;  el  qual  tendría  siempre  el  dere? 
cjho  de  tanteo  ,  y  aun  sobre  la  pesca  de  la  conit 
pa¿ía  cifl  precio  corriente,         :do  íínp  i  r 

XXV.  9^.  Siendo  el  fin  de  "este  establecimien? 
pn^lf  nder  la  industria  marítima  por  todas  hs  eos? 
,tSg...del  reynt?^^  así  pAr^e.v¿ar.que4¿iqitf:B  el  a-¡)§^ 


íTo  los -pescadas' estrangeros ,  como  para  mantener 
mna  parte  de  población  á  expensas  de  nuestros  ma* 
■  res^  S.  M.  se  dignaría  conceder  á  la  compañía  la 
ísal  necesaria  para  salar  su  pesca  ai  precio  de  su 
rCoste  y  costas  en  los  puertos  donde  hubiese  están- 
ico  y  sin  el  recargo  del  derecho  de  estanco ,  toman- 
;«k»las  'precauciones  necesarias  en  los  respectivos 
(alfolíes,  para  que  esta  franquicia  no  excediese  de 
ilo  que  se  curase  de  pescados.  La  Real  hacienda 
-nada  se  perjudicaría  en  esta  gracia  ,  respecto  de 

3ae  en  defecto  la  misma  sal  entraría  en  los  pésca- 
os estrarigeros.  Y  para  animar  mas  á  la  gente  de 
♦marjlo  mismo  se  dignaría  S.M.  conceder  á  un  pre- 
•cío  moderado,  y  sin  derecho  de  estanco  la  porción 
íde  aguardiente  y  tabaco  de  fumar  que  se  conside- 
rase necesaria  í  las  lanchas  en  sus  salidas  al  mar^ 
sin  que  en  tierra  gozasen  de  este  privilegio.  lo^. 
Xa  compafiía  y  sus  dependientes  gozarían  en  to- 
dos los  puertos  de  sus  factorías  del  derecho  de  ve- 
cindad y  sus  beneficios ,  con  particular  privilegio 
de  esencion  de  empleos  de  república ,  cargas  con^ 
Cegiles ,  quintas  y  alojamientos  de  soldados ,  me- 
diante que  su  continua  ocapacion  del  mar  les  im- 
pediría para  estos  exercicios  ;  pero  no  se  entende- 
ría esta  esencion  con  los  vecinos  que  la  compañía 
tomase  á  jornal  para  sus  faenas.  1 1^.  Toda  la  gen- 
te de  mar  que  ocupase  la  compañía ,  sean  reme- 
ros ó  patrones  de  lanchas ,  estaría  sugeta  en  los 
puertos  donde  hubiese  matriculas  á  numerai^s^  'en 
cjUas  pai'a  los  casos  de  guerra  ,  en  qii^  como  mas 


urgentes  quisiese  S.  M.  servirse  de  ellas. 

XXVL  Con  este  corto  principio  de  las  ciento 
y  cincuenta  acciones  ó  quince  mil  pesos  de  fonda 
podría  tener  la  compañía  su  primera  formación: 
y  añadiendo  á  estas  reglas  las  demás  que  se  juzga- 
sen convenientes  en  la  generalidad  ,  hacerse  ro- 
busta, subsistente  y  comprensiva  á  todos  los  de- 
mas  puertos  de  la  península ;  de  suerte ,  que  se  hi- 
ciese una  compañía  universal  de  pesca  para  todo 
el  reyno  ,  pero  sin  privilegio  exclusivo  y  esto  es, 
sin  quQ  á  los  particulares  se  privase  de  hacer  el 
mismo  comercio  :  para  lo  qual  (  ii\)  continuaría 
en  tomar  acciones  hasta  el  complemento  de  un 
fondo  que  se  considerase  necesario  ,  con  la  calidad 
de  que  estas  acciones  no  podrían  retirarse  subsis- 
tiendo la  compañía  ,  sí  solo  venderse  ó  enagenar- 
se  á  favor  de  otro  para  percibir  los  intereses  o 
prorratas  de  utilidad  que  rindiese»  ,  , 

XXVIL  Es  cierto ,  que  la  compañía  se  haría 
lucrosa  >  y  por  consiguiente  permanente  ,  si  llega- 
se á  supeíar  á  ía  costumbre  ó  predilección  que  hay 
para  el  bacallao.  Esto  solo  se  podría  conseguir 
por  dos  medios  ,  que  son  la  bondad  del  cecial  por, 
su  perfecta  curación  ,  y  la  equidad  de  su  precio, 
saliendo  con  mas  conveniencia  que  el  bacallao.  La 
curación  seria  obra  del  tiempo  y  de  las  experien- 
cias ,  en  fuerza  de  las  quales  se  vendría  á  dar  en  el 
oportuno  de  la  salazón  ,^  del  punto  de  ella ,  así 
como  fiByidado  Jgs  ceciales  estrangeros ,  que  se 
TomJI^  M  coa- 
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conservan  quasí  tanto  como  el  bacalko.  Ea  mode- 
ración de  precio  se  podría  conseguir  con  la  total 
libertad  de  derechos  en  estos  pescados  nacionales, 
quedando  los  de  fuera  sugetos  á  los  que  tienen  de 
aduanas ,  de  millones ,  de  alcabala  y  cientos  por 
su  naturaleza  )  pero  restan  (  me  dirán )  dos  dificul- 
tades :  la  una ,  que  no  entrando  los  pescados  es- 
trangeros  perdería  el  Rey  al  pie  de  quatrocientos 
mil  pesos  que  rinden  sus  derechos :  y  la  otra ,  el 
fraude  de  ellos ,  que  se  pudiera  hacer  por  la  com- 
pañía ,  introduciendo  pescado  ^strangero  por  na- 
cional. 

XXVIII.  La  primera  dificultad  dexa  de  serlo, 
si  se  considera  que  por  el  mismo  hecho  ,  y  en  la 
misma  cantidad  que  al  Rey  le  faltasen  los  derechos 
del  pescado  estrangero  que  dexase  de  entrar  ,  a 
causa  de  la  restauración  de  la  pesca  nacional ,  per- 
cibiría S.  M.  mas  que  el  doble  de  lo  que  perdía, 
por  lo  que  el  aumento  de  población  originado  de 
la  pesca  restaurada  le  contribuiría  en  los  ramos  de 
rentas.  Sino  supongamos  un  millón  y  doscientos 
mil  pesos  producidos  de  la  venta  de  pescados ,  re- 
partidos en  diez  mil  familias  ocupadas  y  mantenía 
das  en  la  pesca ,  es  claro  ,  como  dixe  en  mi  tercera 
carta,  que  estas  diez  mil  familias  de  clase  industrial, 
como  es  la  pesca  ,  serian  cincuenta  mil  vecinos 
contribuyentes  en  la  población  general :  y  siendo 
éstas  la  treintena  parte  ^e  nuestra  actual  pobla^ 
cion ,  tendría,  la  Real  haciend^^por  ciflSiguiente 

una  - 
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una  treintena  parte  de  aumento  en  sus  ramos  de 
rentas. 

XXIX.  Demos  á  la  segunda  dificultad  toda 
su  fuerza.  Confesemos  que  es  imposible  distinguir 
un  cecial  estrangero  (  ü  otro  qualquiera  pescado  )^ 
de  otro  nacional  después  de  igualmente  curado  ,  y 
que  si  aquel  estuviera  sugeto  á  derechos ,  y  éste 
libre  ,  podría  la  compañía  introducir  pescado  es- 
trangero por  nacional ,  y  lograr  en  él  la  libertad  de 
derechos  ,  abusando  de  la  franquicia.  Esto  seria 
(especialmente  en  las  provincias  esentas ,  de  cu- 
yos puertos  están  distantes  las  aduanas )  abrir  puer- 
ta al  fraude ,  respecto  de  los  pescados  que  pudie-. 
rán  equivocarse ,  ó  seria  necesario  que  la  compa- 
ñía lo  trabajase  y  conduxese  todo  con  guardas  de 
vista  j  pues  no  se  la  creería  sobre  su  palabra.  Sin 
embargo  es  preciso  valerse  para  esta  empresa  de 
dichas  provincias  libres ,  en  cuyas  solas  costas  se^ 
halla  el  pescado  mas  propio  al  fin  :  y  el  único  me- 
dio que  pudiera  allanar  esta  dificultad  ,  parece  se- 
^la  que  en  cada  factoría  de  pesca  tuviese  la  corq-^ 
pañía  un  almacén ,  donde  se  depositase  todo  el 
pescado  ya  curado  y  dispuesto  al  consumo  :  que 
de  este  almacén  tuviera  una  llave  la  compañía  ,  y 
ptra  la  justicia  respectiva  del  puerto  :  y  que  la 
que  hubiese  de  entrar  por  la  aduana  para  el  gas-^ 
to  del  reyno  ,  saliese  del  almacén  con  su  guia ,  in- 
tervenida por  la  misma  justicia  ,  con  obligación 
é^  viij/frla  certificada  del  p^raderp  ilej  género^^ . 
^  Mz  Sí  ^' 
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XXX.  Sí  todo  esto  no  bastase  en  las  mismas 
dificultades ,  pudiera  hallarse  un  expediente  ,  que 
dexase  bien  puestos ,  y  aun  gananciosos  a  todos  los 
objetos.  Queden  enhorabuena  los  pescados  de  la 
compañía  sugetos  á  los  derechos  de  entrada  que  hoy 
tienen  por  arancel  los  estrangeros ,  y  no  haya  dife- 
rencia alguna  entre  éstos  y  los  de  !a  compañía;  pero 
hágase  á  ésta  una  justa  retribución ,  que  la  indem- 
nice de  los  derechos ,  y  la  anime  por  este  medio» 
á  sus  adelantamientos.  La  retribución  no  ha  de  ser 
dinero  ,  ni  cosa  que  cueste  á  la  Real  hacienda ,  sí-^ 
no  un  privilegio  en  un  ramo  del  comercio  de  In-^ 
dias ,  dispuesto  con  tan  admirable  proporción ,  que 
solo  se  verifique  para  la  compañía  á  medida  de 
sus  progresos  en  la  pesca ,  y  que  para  el  estado, 
este  mismo  premio  otorgado  á  la  pesca  ,  sea  en 
vez  de  carga  un  nuevo  considerable  beneficio.  Su 
explicación  no  es  de  este  lugar  :  la  daré  quando 
trate  del  comercio  de  la  América.  í^ 

XXXI.  Si  este  expediente  se  verificara ,  quc^' 
darían  ios  pescados  de  la  compañía  contribuyentes 
para  el  Rey  ,  y  libres  para  ella.  La  libertad  de  de- 
rechos animaría  á  la  pesca  ,  junto  con  la  econo- 
mía de  hacerla  en  toda  seguridad  dentro  de  nues- 
tra misma  casa  ,  sin  tener  que  ir  á  mares  remotos 
como  los  estrangeros :  ella  iría  desterrando  el  uso 
del  bacallao  con  las  ventajas  de  su  calidad  y  mode- 
ración de  precio  ,  y  retenckía  en  el  reyno  tres  mi- 
llones :  un  pueblo  infinito  se  mantendrí(r»f¿i  sus 
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ocupaciones ,  aumentaría  las  rentas  Reales  con  sus 
contribuciones ,  y  la  fuerza  del  estado  con  su  po- 
blación :  finalmente  este  seria  uno  de  los  medios 
mas  capaces  de  formar  una  marinería  tan  nume- 
rosa como  la  del  tiempo  de  Don  Felipe  II. 

XXXII.     Me  he  dilatado  mas  de  lo  que  pensé 
sobre  la  industria ,  y  aun  no  lo  he  dicho  todo: 
réstame  discurrir  en  los  grandes  asuntos  de  comer- 
cio y  navegación ,  ramos  considerables  de  ella ;  y 
temiendo  hacer  demasiadamente  molesta  esta  se- 
gunda parte ,  me  es  forzoso  reducir  lo  que  falta 
á  otra  tercera,  que  sirva  de  suplemento ,  y  en  que 
(  mediante  Dios )  continué  mis  reflexiones  sobre  el 
resto  ,  si  mis  ocupaciones  me  lo  permitiesen.  En- 
tretanto suplico  á  los  inteligentes  y  maestros ,  que 
á  vista  de  lo  indispensable  que  es  á  nuestra  prospe- 
ridad esta  misma  industria  ,  de  las  dificultades  que 
tiene ,  y  desvelos  explicados  que  pide  su  restaura- 
ción ,  juzguen  si  es  objeto  tan  indiferente  ,  y  tan 
poco  digno  de  nuestra  atención  ,  como  le  hace  e| 
Amigo  de  los  hombres :  y  que  haciéndose  cargo 
de  quanto  mis  cortas  luces  llevan  expuesto ,  en 
prueba  de  que  las  raices  industriosas  son  el  verdar 
dero  origen  de  las  demás  ,  y  como  una  quinta  esen- 
cia de  todas  ellas ,  sentencien  imparcialmente  mi 
litigio  con  él ,  y  declaren  qual  de  las  dos  pinturas 
simbólicas  retrata  mas  natural  al  árbol  político 
del  estado.  ^ 

rQTn.  n,  ^2  CARTA 
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ADICIONAL, 

<::ONSTDERJCIONES  SaBRE   LA  UNÍCA  CÓ^- 

trihue  ion  y  aprobada  por  Reaks  decretos  de  4.  de  Julio 
áf  1770.  ,  como  equivalente  délas  rentas pro^, 

mnciaks  y  otras  que  se  extinguen.  ?> 

INTRODUCCIÓN.  1^ 

Muy  SfiñoR  Mío.  Mayo  io.  de  1771} 

$.  I.  JL/Os  años  ha  ,  que  oaipadones  mas 
urgentes  me  hicieron  dar  punto  en  mis  reflexiones 
sobre  la  industria  nacional  jrtSQXwmdo  á  tiempo 
mas  oportuno  el  continuarlas  en  una  tercera  parte 
de  esta  recreación ,  que  trate  del  comercio  y  na- 
vegación y  pero  no  obstante  no  haber  aun  llegado 
esta  oportunidad ,  (  pues  me  veo  ahora  mas  que 
nunca  distante  de  ella)  las  grandes  providencias 
que  para  nuestro  bien  emanan  del  solio  soberano 
tienen  tal  influencia  sobre  tnt  corazón  ,  que  le 
creería  poco  sensible  á  sus  poderosos  efectos ,  sino 
hicieraalgo  por  contenerle.  La  Real  pragmática 
de  1 1,  de  Julio  de  i765.^obre  el  libre  comercio  di 
granos  despertó  mi  inclinación ,  ^motivi  ^a  nona 


y  decima  carta  de  la  primera  parte  ;  para  quanta 
puede  hacer  mas  perfecto  y  mas  seguro  aquel  sis- 
tema ;  con  que  no  será  estraño  ,  que  esta  de  la» 
única  contribución  ,  que  se  digna  S.  M»  expedir  ',  ex- 
tinguiendo enteramente  las  rentas  provinciales ,  me 
baga  hurtar  algunos  ratos  á  mis  que  haceres ,  para» 
meditar  un  asunto  de  tanta  utilidad* 

II.     Yo  miro  á  estas  dos  providencias  como  á  dos» 
pMntDs^  decisivos  de  nuestra  prosperidad ,  sí  en  sur 
práctica  logramos  emplear  los  medios  mas  perfectos;, 
larprimera,  tiene  por  objeto  á  nada  menos  que  el  pro'í 
greso  de  la  agricultura  :  y  la  segunda  ^  el  de  las  ar- 
tes y  comercio  ,  que  (  como  he   mostrado )  son  el 
mejoc  fbmes  del  cultivo.  Estos  nos  descubren  dos 
veixJades ,  mas  extensamente  expkcadai  en  mi  carta, 
introductoria  de  la  primera  parte  :  una  ,  que  no^ 
enseña  quan  digno  es  del  amor  y  aplicación  de  to- 
do buen  ciudadano  el  estudio  económico  ,  para? 
calcular  y  conocer  en  qualesquiera-  providenciáis 
todoquanto  eskvdrable  ó  gravoso  a  la  cultura, 
artes  y  bucrt  comercio  respectivamente  :  y  laotr% 
que  nos  pone  patente  quan  grande  ha  sido  nues- 
tra natural  desidia  en  este  precioso  estudio  ;  pues> 
ca  muchos  siglos  que  ha  durado  la  tasa  de  granos^ 
y  la  prohibición  de  su  extracción  ,  como  historííkl^ 
mente  lo  refiere  Don  Miguel  de  2abala  en  su  me- 
morial ,  y  en  mas  dfe  ciento  y  setentaaños  que  he-^ 
mos  vivido  con  las  rentas  provinciales*  no  se  han 
^í^toiQ^  escúttiiSttk^sta  na:urale;U>9  que  d  del. 
'    í:^j  ^  M4  .  re- 
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referido  Zabala ,  y  algún  otro.  '^^ 

III.  En  las  ciencias  mas  metafísicas  se  propo- 
nen qüestiones  sobre  objetos  recónditos  y  obscu- 
ros ,  cuya  controversia  los  aclara  quanto  es  posí-^ 
ble  al  discurso  humano  j  i  pues  que  conocimien- 
tos no  lograría  el  estudio  sobre  objetos ,  que  son, 
todos  palpables  y  comprobables  con  la  experien^: 
cia  ?  Quando  se  establecieron  las  rentas  provincia- 
les sin  duda  se  tuvieron  por  buenas ,  á  lo  menos 
por  tales ,  que  por  entonces  no  se  hallasen  otras 
mejores ,  el  tiempo  nos  ha  mostrado  su  perjuicio, 
es  verdad  :  ¡  pero  quando  í  después  de  habernos 
arruinado  las  artes ,  después  de  habernos  motiva-r 
do  un  atraso  de  siglo  y  medio.  Si  la  nación  desde 
cl  principio  hubiera  ( como  otras )  aplicado  su  es- 
tudio al  conocimiento  de  estos  males ,  es  evidente 
que  antes  se  hubiera  libertado  de  ellos ,  así  como 
ahora  lo  espera  conseguir  :  no  hay  raax^n  alguna 
que  lo  impugne.  .^-.^ 

IV.  Los  Reyes ,  libres  de  las  pasiones ,  fina  y 
respetos  que  dominan  a  los  demás  hombres ,  siem- 
pre quieren  lo  mejor  para  el  bien  de  sus  pueblos::? 
su  bondad  ,  que  es  (  digámoslo  así ,  hablando  con 
debida  proporción )  un  rasgo  y  participación  de  la 
divina ,  está  siempre  pronta  á  colmarnos  de  bienes,^ 
y  no  aguarda  para  esto  mas  que  á  nuestra  coope- 
ración ,  como  por  continuas  exórtaciones  nos  tiene 
recomendada.  Con  el  mismo  amor  que  promulga 
una  ley  ,  que  la  proponen  Ventajosa  á  la  p^ion, 

-^  ^^  con 


ton  el  mismo  Ik  anula  ó  reforma  tan  presto  como 
se  la  hace  ver  su  perjuicio  ó  necesidad  de  mejorar- 
le ,  tan  lejos  están  de  su  soberano  espíritu  las 
preocupa(t¡ctfies.  Esta  condescendencia  i  que  es  na- 
tural á  su  qualidad  paternal  y  es  alta  política  de  la 
de  un  Soberano ,  que  aumenta  su  grandeza. 

V.     Buenos  y  recientes  exemplos  tenemos  de 
nuestro  amado  Monarca  en  las  dos  citadas  pragi 
maricas ,  que  la  providencia  reservó  ásu  gloriosa 
reynado ;  por  las  quales  anula  las  mas  antiguas  le** 
yes  de  la  tasa  y  falta  de  libertad  de  granos ,  y  las 
rentas  provinciales, ,  después  de  haberse  madura- 
mente examinado  sus  perjuicios  ,  encargando  en 
quanto  a  la  primera  al  Supremo  Consejo  i  que  re *u 
presente  a  su  Real  persona  quanto  juzgue  conducente  ai 
su  perfección  ,  y  estableciendo  para  la  segunda  en  el» 
mismo  Real  Consejo  nueva  sala  de  íinica  contribu- 
ción y  que  consulte  á  S.  M,  lo  que  estime  iigno  de  su\ 
Real  noticia  ,  para  hacerla  axéquible.   A  los  pueblos 
pues  ,  á  los  vasallos  instruidos  toca  reflcxíonar,> 
discurrir  y  poner  á  U  vista  de  aquellos  sabios  ma-. 
gistrados  ,  depositarios  de  las  confianzas  Reales,» 
( que  con  sus  graves  ocupaciones  no  lo  pueden  veri 
todo  )  los  reparos  y  dificultades  que  se  encuentren 
en  la  práctica ,  a  fin  de  que  nada  se  les  oculte  *,  pues 
nada  desean  mas  que  estas  luces  modestamente 
propuestas.  r¿^^  pu  covín  h 

_  VI.  ^  Por  lo  que  mira  a  la  primera  nada  me 
qiae^  que  añadir  a  lo  que  ^xtensaineme  dixe  co> 
^  '  mi    "^ 


mi  ptimefíií  pátte ,  discurriendo  soSre  efíflas  péf^' 
fecto  sistema^dfe  granós^,  pues  aunque  después  acá 
algimas  jjefsíáms  ^  por  í:^tra'  héa  i  cofidecorada^ 
á^cms  yjbien  imetícúsaadas  han  opinado  contráf- 
aquella  prágpiática^  <tóftió  nó  han  estendido  I^ 
razones  en  que  se  fundan  ^  y  solo  al  peso  de  éstas 
deben  prevalecer  los  díctamenos ,  quedan  en  su 
ibera  y  vigor  las  que-fti(3íiváfon  la  providénciai* 
Ifuera4^  qué  qual^fefa'-d&sordén  qii&'se  haya  ex^ 
perimigntá<fe  til  ei  comét^cio  de  granos ,  desdéeci^ 
íonces  (que  aun  no  ha  sido  tan  grande  como  loi 
vistos  antes  de  la  abolición  de  la  tasa ,  y  dé  la  pro^ ' 
hibícion  de  extraer )  es(  m^r^steí  examinar  bien  sf 
fean  ptoveníd^nfta^  de  la  inobservancia  de  la  pragp' • 
mátíca  en  todos  sus'  puntos ,  (como  yo  presumo  Jí 
4ue  de  la  misma  pragmática.  A  la  verdad ,  si  los^ 
mercaderes  de  granos  fuesen  precisamente  matri^- 
Clrfados  j.  5^  libros  formales  y  rubricados  por  las^ 
jfistídas:  respeaivas-,  y  sus  alteicenes  publicos-^- 
cot^  te*  obligación  de  vendfer  en  todo  tiempo  dU 
escasez,  castigándose  severamente  á  los  ííifracta^ 
íes  como  á  monopolizas,  ¿no  sé  como  podría  haH 
Iferv  su  cuenta  la  ocultación  ?  Si  esto  no  bastase ,  lü 
gratificaeíofrque  propuse  para  lá  internación  dt^ 
gtanor  éstrángero  en  las  carestías ,  y  la  ley  de  ndP 
poder  ganar  sobre  granos  mas  que  ün  treinta  poif^ ' 
ciento  ,  V.  g.  del  precio  de  primera  compra ,  de-^ ' 
xtóan  el  sistema  á cubierto  d^,  todo  insulto ,  lo- 
grándose stt  pmcipal  fiá>.que  es  el  q^je  los  prí 2(64^ 
ha  de 


*ífc  k:«fa  ó  jdc  .primem  mmi^.  noi/weseíi  tan  váct, 
que  desalienten  á  los  labradores  dei^-^Qu^íoió.: 
- '    va.    3Bn  qu^nro  i  k  segwdA  iprQtí:uíarc,  eiipo- 
daer  qmnto  tni  cortediKl  akance  íCIü  día,  pdíttíyp 
á  k  -Hídusma ,  qiae  es^  nii  jisunto  ,  tenieni^b  ¿presj^iV 
-te  qiie  hablo  con  una  socjedia^lj,  icuyo  <;af  áct^r  ^  ía 
-verdad  ,k  fidelidad,  y  el  amor  al  Rey  y  Hiíse^afl:^- 
J)l'e  del  de  k  .patria  :  con  uoa  sociedad  ,  que  tieoe 
-dedicados  sus  talentos  y  todas  sus  facult^es  al 
-bien  de  la  cacion  ,  y  que  por  lo  misino  i^  ¿áo 
iiontada,  por  S.  M,  con  su  Real  prote<^c¡onjí-íi  ^v! 
-.-b^fgíiiiirSi  miramos  únicamente  -k  k  equidad, 
yoco  habrá  que  meditaren  el  plan  de  k  única  con- 
tribución ,  por  ser  sus  regks  las  mas  justificadai; 
pues  el  que  tiene  y  ó  gana  algo  ó  n:nicho.a)ntr>- 
.buye  con  una  proporción  moderada  cíe  este  mvh 
¿bo.yó  algo  de  propiedad  ó  de  gatiancia^  y/^l-qjwe 
nada  tiene  ni  gana  con  nada  contribuye.  No  obsr 
tante  esto  ,  como  la  situación  del  rey  no  >  y  k  n^ 
•cesidad  indispeo^le  en-quei^e  h^lkderiy:recupei- 
ara-ndo  él  mayorazgo  de : tos; txafoapsjpubiitoS;  qufc 
-perdió . con  lel  abuso  xíe  las  remas  pmvínti^lís  jc(  :^o- 
-mo  tengo  krgamente  explicado )  hacendesear-m^ 
•dios  qi\e  concillen  los  dos  altos  fines  4kl  socorro 
idek  Real- hacienda -,;y.  diUKo^tQ.deks  ocupa- 
ciones del  pueblo  ,  seria  gran  felicidad  follarfos.cu 
la  misma  contribución.  Esto  es  lo  que  en  la  supo- 
sición de  que  no  llevase  efecto  la  un/ca ,  motivó  mí 
É^o  de  pensar  Éi  mi  quinta  carta  de  esta  parte, 


(y  lo  que  ahora  me  hará  entrar  en  un  examen  écóf{ 
nómico  de  ella.  ^up 

IX.     Para  proceder  con  algún  método  dividi- 
ere este  examen  en  quatro  puntos.  En  el  primero 

^  -(  sobre  la  importancia  de  que  la  contribución  no 
/impida  las  ocupaciones  del  pueblo  en  todo  géne- 
ro de  manufacturas )  inquiriré  por  menor  ,  que  re- 

r  scargo  puede  la  única  arrojar  á  los  comestibles  de 
í primera  necesidad  ,  así  directa  ,  como  indirecta- 
onente.  En  el  segundo  calcularé  por  las  principa- 
les manufacturas  el  efecto  que  hará  en  todas  este 
^recargo  de  nuestros  comestibles  y  materiales  ,  de- 
-Jnostrando  que  es  tan  grande  ,  (  con  el  favor  que 
ría  misma  contribución  ofrece  á  las  estrangeras ) 
•que  basta  para  imposibilitar  las  del  reyno.  En  el 
•tercero  desvaneceré  la  preocupación  de  algunos, 
:que  atribuyen  á  ineptitud  nuestra  la  falta  de  todo 
género  de  manufacturas ,  probando  que  ésta  solo 
•pende  de  obstáculos ,  que  las  opone  nuestro  siste- 
-ma  de  rentas ,  y  que  éstos  no  se  remediarán  por 
Jas  reglas  de  la  única  contribución.  En  el  quarto 
•expondré  los  reparos  que  sobre  ella  se  ofrecen ,  y 
-que  para  perfeccionarla  es  insuficiente  ,  y  aun  per- 
judicial el  medio ,  pensado  por  algunos ,  de  co* 
brar  la  contribución  en  especie  de  frutos ,  y  no 
f n  dyberor 
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PUNTO     PRIMERO. 

X.     J I A  piedra  de  toque  en  que  se  debe  eíl4 

sayar  toda  contribución  para  que  sea  favorable ,  es 
la  del  trabajo  del  pueblo.  El  pueblo  bien  ocupa-? 
do  es  sin  la  menor  duda  el  punto  fixo  ,  de  donde 
como  líneas  indefectibles  parten  todas  las  feli-» 
cidades  del  estado.  El  es  el  que  olvidado  de  todo 
mal  pensamiento  ,  contrario  á  la  quietud  pública, 
solo  se  desvela  en  la  adquisición  de  su  subsistencia 
y  de  sus  conx)didades.  El  que  con  sus  manos  au- 
menta los  efectos  nacionales ,  minora  el  gasto  de 
los  de  fuera  ,  y  retiene  en  el  reyno  las  riquezas. 
El  que  por  estos  medios  se  propaga  insensible- 
mente ,  acrecienta  la  población ,  y  da  gentes  de 
mar  y  tierra  ,  que  nos  defiendan  de  nuestros  ene- 
migos. El  que  con  sus  numerosos  consumos  da 
valor  á  los  frutos  y  ganados  ,  y  aumenta  por  con- 
seqüencia  el  de  las  tierras  y  las  haciendas.  El  que 
acrecienta  á  proporción  las  rentas  Reales  y  la  fuer- 
za del  estado  ,  es  el  mas  seguro  tesoro  de  la  na- 
ción ,  que  no  puede  ser  robado  mientras  se  le  atien- 
da como  merece.  Esta  grande  máxima  está  tan 
gravada  en  los  corazones  de  todos  los  juiciosos, 
que  es  inútil  inculcar  mas  en  ella.  Vamos  á  otra 
principio.  .  ¡      '  > 

^1.  iSi,    t  Engue  cOTsistenlasocupackines  del  pud- 
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blo  ?  en  que  le  sean  lucrosas  y  subsistentes :  en  que 
los  efectos  que  trababa  tengan  salida  ,  con  prefe- 
rencia á  los  que  vienen  estrangeros  de  la  misma  ca- 
lidad y  de  suerte  ,  que  la  ganancia  de  la  venta  pue- 
da mantener  á  los  operarios.  Las  potencias  fabri- 
cantes han  asegurado  estas  ventajas  á  sus  pueblos, 
quitándoles  la  concurrencia  de  las  manufacturas  de 
fuera  por  medio  de  su  entera  prohibición  ,'  6  de 
gruesos  derechos;! ,  con  que  las  imposibilitan  la  en- 
trada ;  pero  conio  nosotros  no  podemos  valernos, 
6  á  lo  menos  no  nos  valdremos  de  este  medio  des- 
pótico ,  por  no  entrar  en  disensiones  sobre  esta  su- 
perioridad ,  justa  ó  injusta ,  de  que  están  en  pose- 
sión ,  nos  vemos  en  la  precisión  de  recurrir  á  otro 
legítimo  ,  que  es  el  que  nuestras  maniobras  salgan 
mas  baratas  que  las  de  fuera ,  para  que  sobreestás 
logren  la  preferencia ,  y  de  mantener  en  su  entere- 
za,  y  vigor  los  derechos  que  sobre  las  de  fuera  nos 
han  reservado  los  tratados.  Son  dos  partes  ,  que 
$e  han  de  reflexionar  en  el  examen  de  la  única 
contribución. 

XIL  Para  inteligencia  del  primero  hemos  de 
suponer  como  principios  igualmente  evidentes: 
lo*  que  lo  caro  ó  barato  de  las  manufacturas  pro* 
viene  de  lo  caro  ó  barato  de  las  manos  y  materia- 
les que  se  emplean  en  ellas ;  pues  que  no  pueden 
darse  sin  pérdida  por  menos  de  coste  y  costas*  2^. 
Que  la  gente  que  se  emplea  en  todas  las  artes  y; 
Míores  de  la  villa  y  el  carneo  cs^  mas  p^íft-e. 


que  por  lo  general  no  se  mantiene  sino  de  alimen- 
tos  de  primera  necesidad  ,  como  son  pan  ,  carnc^ 
tocino  ,  aceyte  ,  legumbre  y  hortaliza.  '}^.  Q\i€ 
las  manos  de  los  operarios  son  tanto  mas  caras, 
quanto  son  mas  subidos  los  precios  de  estos  indis- 
pensables alimentos :  de  lo  que  resulta  por  conse^ 
qüencia  infalible  ,  que  todo  h  que  hace  subir  de 
precio  estos  comestibles  indispensables ,  encarece 
las  manos  del  oficial  y  el  jornalero ,  aumenta  el  va- 
lor de  sus  obras ,  y  dificulta  el  progreso  de  las  ma- 
niobras de  la  nación.  Veamos  pues,  que  efectd 
puede  hacer  sobre  estos  comestibles  la  única  con^ 
tribucion  ,  sin  embargo  de  ser  tan  m.oderada  en 
todos  sus  ramos. 

XIIL  A  fin  de  reducir  el  examen  á  un  cálculd 
práctico  ,  tomaré  por  modelo  á  una  de  aquellas 
pobres  familias  que  he  mostrado  (  contra  las  máxi- 
mas del  autor  francés )  son  las  mas  dignas  de  pro* 
teccion  ,  como  que  su  multiplicidad  y  subsistencia 
€s  toda  la  felicidad  del  reyno.  Empecemos  por  el 
pan  ,  primer  alimento ,  y  figuremos  que  esta  fa- 
milia ,  compuesta  de  cinco  personas  ,  se  mantiene 
de  labrar  con  un  par  de  bueyes  veinte  y  qu;itro  do- 
bles fanegas  de  tierra  propias  á  dos  hojas ,  sem- 
brando anualmente  treinta  y  seis  de  trigo  ,  pr*- 
coger  en  año  común  doscientas  y  diez  y  seis  fane- 
gas ,  á  seis  por  una  de  sembradura. 
\  La  mente  deja  única  contribución  sobre  esta 
X%techa  es^uc  se  exija  no  de  todo  el  producto 
.      .  de 
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<3e  ella,  sino  solo  de  la  utilidad  líquida',  queíe 
dexa  al  labrador  para  mantener  su  familia  >  y  que 
aun  de  esta  utilidad  se  baxe  la  mitad  ,  con  respe- 
to al  fomento  de  la  agricultura  ,  según  la  disposi- 
ción de  los.  capítulos  primero  y  segundo  y  tercero 
de  la  Real  instrucción.  La  utilidad  líquida  será  sin 
duda  el  producto  de  las  doscientas  y  diez  y  seis 
finegas  de  cosecha  y  deducidas  las  costas  que  no 
son  personales ,  á  saber  :  jK  la  semilla ,  que  son 
treinta  y  seis  fanegas  :  z\  el  diezmo  que  ha  de  pa- 
gar á  la  iglesia  ,  que  son  veinte  y  un  fanegas  :  3^. 
los  gastos  de  cosecha  ,  que  tiene  que  pagar  á  los 
segadores ,  y  otros  jornaleros  para  la  era  y  los  qua- 
les  (  con  otros  gastos  menudos )  se  pueden  gra- 
duar á  tres  reales  vellón  por  fanega  de  las  doscien- 
tas y  diez  y  seis  expresadas :  de  suerte  ,  que  solo 
le  quedan  al  labrador  ciento  y  cincuenta  y  nueve 
fanegas  útiles  y  que  vendidas  por  exemplo  á  veinte 
y  un  reales  cada  una  ,  le  producen  reales  tres  mil 
trescientos  treinta  y  nueve ,  y  baxados  de  esta  can- 
tidad los  reales  seiscientos  quarenta  y  ocho  de  di- 
cho tercero  gasto  de  cosecha  y  le  quedan  libres  por 
líquida  utilidad  reales  dos  mil  seiscientos  noventa 
y  uno  ,  sin  contar  la  paja  que  le  queda  para  su  ga- 
nado. Deduzcamos  pues  de  esta  utilidad  la  mitad, 
según  el  citado  capítulo  tercero  de  la  instrucción 
por  las  razones  que  expresa  ,  y  sacaremos  reales 
in¿l  trescientos  quarenta  y  cinco  y  medio  sugetos 
á  k  contribución ,,  los  quales  a  razpp  de  squ^^ 

quiu- 
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quince  máravecíls  por  ciento  (  quotáqúe  conforme 
á  la  sexta  suposición  del  plan  formado  y  aprobado 
para  Madrid  corresponde  á  los  fondos  y  efectos 
de  las-  tres  clases  Real ,  industrial  y  comerciante  ) 
deberán  pagar  reales  ochenta  y  seis  y  tres  quarti- 
llos ,  pico  mas  ó  menos ,  de  única  contribución, 
con  solo  respecto  al  grano. 

XIV.  Este  labrador  ha  menester  una  casa  para 
su  familia  ,  y  para  recoger  su  ganado  ,  y  sea  pro- 
pia ó  arrendada  está  comprehendida  en  la  contri- 
bución ,  aunque  con  la  moderación  que  prescribe 
el  capítulo  quarto  de  la  instrucción.  Estimémosla 
por  lo  general  y  por  la  clase  en  quince  ducados  de 
vellón  al  año  ,  y  baxemos  la  tercera  parte  de  hue- 
cos y  reparos ,  quedarán  diez  ducados  contribu-. 
yentes  ,  que  al  cinco  por  ciento  de  dicho  plan  de 
Madrid  deberán  pagar  reales  cinco  y  medio  de  ve- 
llón por  año. 

XV.  El  salario  del  criado ,  que  sirve  esta  la- 
branza ,  y  cuida  de  los  bueyes  todo  el  año ,  es  tam- 
bién tributario  según  los  capítulos  diez  y  seis  y  diez 
y  siete  de  la  instrucción ,  ya  sea  que  se  dé  en  dine- 
ro ,  ó  ya  en  comidas  &c. ,  cuyo  coste  anual  se  de- 
be regular  á  lo  menos  en  mil  doscientos  reales  :  y 
aunque  como  criado  para  todo  incluido  en  las  cin- 
co personas  de  familia  ,  pudiera  pertenecer  al  ca- 
pítub  diez  y  siete  ,  y  estimarse  su  contribución 
por  doscientos  y  cincuenta  dias  al  año  ,  quiero  no 
obsta»jr£  que  solo  se  cíííme  por  los  ciento  y  veinte 
tom.  ¿'  í^  N  dias 


Y8é  Carta  vm. 

dias  del  capítulo  diez  y  seis ,  y  que  no  haya  mas 
cfiada  en  casa  ,  aun  así  resultarán  diez  y  seis  reales 
anuales  de  derecho  por  los  quatrocientos  reales  con- 
tribuyentes al  quatro  por  ciento  del  plan  de  Madrid 
contra  el  padre  de  familia  que  lo  costea  todo, 

XVI.  Los  dos  bueyes  que  labran  esta  tierra, 
aunque  no  se  reputen  por  las  justicias  de  los  luga- 
res á  mas  que  los  treinta  reales  de  utilidad  cada 
uno  ,  conforme  al  capítulo  quarenta  de  la  instruc- 
ción ,  á  razón  de  cinco  por  ciento  ,  graduado  por 
dicho  plan  de  Madrid  ,  salen  á  real  y  medio  cada 
uno  de  contribución.  Estos  bueyes  no  pueden  tra-^ 
bajar  sin  comer  ,  y  los  pastos,  y  granos  de  su  ma- 
nutención están  sugetos  á  la  misma  contribución. 
Necesita  cada  uno  en  verano  las  yerbas  de  fanega 
y  media  de  tierra  puesta  en  prado  :  y  como  las  uti- 
lidades de  esta  naturaleza  no  tienen  baxa  ni  dedu- 
cion  alguna ,  ( instrucción  capítulo  tercero)  regula- 
do su  arrendamiento  en  el  baxo  precio  de  veinte  rea- 
les por  fanega  ,  ya  son  al  mismo  cinco  por  ciento 
de  dicho  plan  de  Madrid  otro  real  y  medio  por 
cada  buey.  En  hibierno  come  Cada  buey  á  pese- 
bre á  lo  menos  doce  fanegas  de  trigo  ,  ( ó  lo  equi- 
valente de  otro  grano )  mezclado  con  paja ,  á  cuyo 
alimento  solo  cargo  medio  real  por  fanega  por  los 
derechos  hasta  aquí  expresados ,  no  obstante  que 
k  corresponderá  el  doble  por  los  que  iré  dicien- 
do :  de  manera  ,  qtJe  viene  á  salir  cada  buey  en 
todo  por  sí  y  por  sus  alím^^os  á  nueve  rc¿\l»?s  ve- 
i  ^'       '  \  Uon    .. 


Ibn  anuaies  de  única  contrilpucion ,  y  los  dos  á  diez 
y  ocho  reales, 

XVII.  En  resumen  los  ochenta  y  siete  rea- 
les y  medio  del  derecho  de  la  cosecha  ,  (  §.  XIII. }, 
los  cinco  reales  y  medio  del  de  la  casa  ,  ( §.  XIV. ) 
los  díQZ  y  seis  reales  del  del  criado  ,  (  §.  XV. )  y 
los  diez  y  ocho  reales  del  de  los  dos  bueyes  y  sus 
alimentos  (  §.  XV^I. )  ascienden  juntos  á  la  cantidad 
de  reales  ciento  y  veinte  y  siete  :  la  qual  es  un  cin- 
co por  ciento  escaso  de  los  reales  dos  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno  ,  utilidad  que  le  produce  al  la- 
brador esta  labranza  ,  y  este  cinco  por  ciento  será 
el  recargo  que  la  única  contribución  motive  sobre 
el  pan  directamente  j  pero  con  lo  que  indirecta - 
Uiente  le  acrecienta  >  será  mayor  ,  como  veremos 
después.  Pasemos  entretanto  á  los  demás  comes* 
tibies  de  primera  necesidad. 

XVIIL  Para  formar  concepto  sobre  las  carnes, 
3e  ha  de  presuponer  :  lo  primero ,  que  una  vaca  á 
buey  mediano  de  peso  de  hasta  seiscientas  y  trein^ 
t¡^  libras  en  vivo ,  computados  parages  y  precios 
4e  las  veinte  y  dos  provincias ,  aprovechada  la 
yiel ,  vientre  y  sebo  ,  quedará  en  canal  para  las  ta- 
blas en  trescientas  y  veinte  y  ocho  Lbras  vendibles 
a  veinte  y  ocho  maravedis ,  que  producen  reales 
doscientos  y  setenta  y  quatro  maravedís  de  ve-» 
Uon»  Lo  segundo ,  que  un  carnero  íi  oveja  v.  g.  de 
hasta  cincuenta  libras  en  vivo ,  aprovechados  ca* 
^za  y  vientre  >  piel  y^emas  despojo ,  queda  ea 
*^  ^  Ni  ca-    ' 
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canal  para  la  venta  en  veinte  y  cinco  libras ,  que  se 
pueden  regular  á  real  por  libra  carnero  con  oveja 
en  su  venta.  Lo  tercero  y  consiguiente ,  que  para 
completar  las  trescientas  y  veinte  y  ocho  libras  de 
carne  en  canal  de  la  res  vacuna  ,  es  necesaria  la  de 
trece  de  los  dichos  carneros  también  en  canal :  so- 
bre cuyos  presupuestos  demos  ahora  otro  aspecto 
á  la  propuesta  familia  ,  y  sea  la  de  un  grangero 
que  tiene  ganado  mayor  y  menor  ,  del  qual  saca 
anualmente  para  vender  quatro  reses  mayores  ,  y 
cincuenta  y  dos  menores ,  que  á  los  expresados 
precios  le  producen  dos  mil  trescientos  y  ochenta 
reales  de  vellón.  Veamos  que  es  lo  que  le  compre- 
hende  de  única  contribución.' 

XIX.  He  dicho  en  el  §.  XV.  que  un  buey  6 
vaca  viene  á  contribuir  nueve  reales  anuales  por 
razón  de  su  derecho  y  él  de  sus  alimentos ,  sobre 
cuyo  pie  á  las  quatro  reses  mayores  corresponden 
treinta  y  seis  reales.  Cada  carnero  y  oveja  de  dos 
años  arriba  tiene  por  el  capítulo  quarenta  de  la  ins* 
truccion  quatro  reales  y  medio  de  estimación  para 
el  derecho  ,  que  aunque  no  sea  mas  que  al  cinco 
por  ciento  del  plan  de  Madrid  ,  corresponde  á  las 
treinta  y  dos  reses  mencres  once  reales  y  veinte  y 
tres  maravedís.  En  quanto  al  de  los  alimentos  de 
ellas  es  difícil  saberse  ,  porque  se  ignora  que  par- 
te de  este  ganado  se  mantiene  en  hibierno  con  al- 
garroba y  otros  granos  sugetos  á  la  contribución; 
pero  haciendo  sacrificio  deísta  gran  diferencia  y  y, 

-Lj  ^  dan- 
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dando  que  todo  él  se  mantenga  en  dehesas  de  hi- 
bierno y  de  verano  ,  sin  entrar  jamas  en  cortijos, 
necesjtarán  diez  fanegas  de  tierra  en  pasto ,  cuyo 
arriendo  costara  bien  doscientos  realeo ,  y  el  cinco 
por  ciento  de  estos  es  diez  reales  vellón. 

XX.  Los  treinta  y  seis  reales  total  derecho  de 
las  quatro  cabezas  mayores ,  los  once  reales  y  vein- 
te y  tres  maravedis  derecho  principal  de  las  cin- 
cuenta y  dos  menores ,  y  los  diez  reales  de  las  yer- 
bas de  éstas  son  cincuenta  y  siete  reales  y  veinte  y 
tres  maravedis ,  que  deben  pagar  unas  y  otras  ca- 
da aíío  ;  ¿  pero  quantas  de  estas  pagas  tienen  que 
debengar  para  quando  llegan  al  matadero  ?  Lo 
cierto  es ,  que  es  preciso  sean  carnes  hechas  ,  á  la 
menos  de  cinco  años ,  quando  lleguen  á  venderse 
ál  público ,  y  lo  regular  de  los  ganaderos  es  llevar 
á  las  carnicerías  el  ganado  viejo  de  desecho  ,  que 
no  sirve  para  el  producto ;  con  que  el  dar  tres  años 
de  contribución  a  unas  y  otras ,  me  parece  mode- 
rado cómputo :  sobre  cuyo  pie  contribuirá  este 
ganado  en  todo  quando  llega  á  matarse  ciento  y 
setenta  y  tres  por  sus  derechos ,  y  los  de  su  ali- 
mento. Fuera  de  esto  para  el  pastorage  de  los  atos 
de  que  proceden  necesita  el  ganadero  de  un  ma 
zo  á  lo  menos ,  aiyo  salario  he  regulado  en  diez 
f  seis  reales  de  contribución  ,  y  este  ganadero 
ocupa  una  casa  ,  que  queda  también  regulada  en 
cinco  reales  y  medio  ,  y  el  todo  asciende  á  ciento 
novenéi^y  quatro  reaiifs  y  medio.  Esta  cantidad 
Tom  IL         ^^'  N3  vie- 
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viene  á  ser  ün  ocho  por  ciento  largo  de  la  cíe  rea:'- 
les  dos  mil  trescientos  y  ochenta,  que  le  producen 
hs  ganados  vendidos ,  con  que  las  carnes  vendrán 
á  tener  dicho  ocho  por  ciento  de  única  contribu- 
ción. En  el  supuesto  verosimil  de  que  en  las  vein- 
te y  dos  provincias  se  gaste  tanto  de  las  de  gana- 
do mayor  como  de  menor  á  muy  corta  diferencia: 
de  la  de  macho  de  cabrio  ,  que  también  se  gasta, 
en  ellas ,  y  tiene  iguales  derechos. 

XXI.  En  quanto  al  aceyte  parece  que  debía 
contribuir  mas  que  el  pan ,  por  las  muchas  mas, 
labores  que  encierra.  Los  olibares  (  así  como  los 
viñedos )  se  aran  ,  se  caban  ,  se  podan  ,  y  en  su 
cosecha  necesitan  de  muchos  jornales  para  recoger 
la  aceytuna ,  y  para  extraer  el  aceyte  ,  no  obstan- 
te lo  qual  quiero  dexarle  en  los  mismos  cinco  por 
ciento  de  única  contribución  que  al  pan ,  y  por  lo 
ínismo  es  Inútil  repetir  el  cálculo.  La  misma  dedu- 
cion  de  la  mitad  de  utilidades  que  los  granos  tiene 
éste  y  los  demás  frutos  de  la  tierra  :  y  así  como  un 
labrador  puede  yivir  y  contribuir  sacando  de  su 
cosecha  los  reales  dos  mil  seiscientos  noventa  y> 
uno  ,  según  queda  dicho ,  así  también  un  cultiva- 
dor de  olibos  5  que  en  un  quinquenio  saca  este  prq-^ 
ducto  líquido  por  año ,  podrá  hacer  lo  mismo. 

XXIL  A  las  legumbres  pertenecerá  el  mísmcv 
cinco  por  ciento ,  porque  están  baxo  de  los  pro"! 
píos  trabajos  y  menesteres  que  los  granos  :  y  á  la 
hortaliza  solamente  up  quá^to  por  ciento  y^rp  obs-i 
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tantc  su  continua  labor ,  por  quanto  no  es  nece- 
saria para  ella  la  de  los  bueyes :  finalmente  al  toci- 
no doy  la  corta  regulación  de  solo  tres  por  ciento, 
sin  ennbargo  de  lo  dicho  sobre  carnes  ,  en  consi-^ 
deracion  á  la  poca  vida  que  tiene  el  ganado  que  le 
produce  :  de  manera^  que  los  derechos  directos  vienen  á 
quedar  en  cinco  por  ciento  sobre  el  pan  ,  aceyte  y  legum- 
bres :  ocho  por  ciento  sobre  carnes  :  tres  por  ciento  sobre 
el  tocino  :  y  quatro  por  ciento  sobre  hortalizas 

XXIII.  Vamos  ahora  á  especular  el  derecha 
Indirecto  ,  que  de  los  ya  explicados  refluye  sobre 
los  mismos  comestibles.  La  labranza  y  cultivo  de 
granos ,  aceyte  y  legumbres ,  la  cria  de  ganados 
&c.  no  es  mas  que  una  fábrica  ,  que  no  perfeccio- 
na sus  frutos ,  ni  producen  éstos  sino  una  vez  aí 
año  :  durante  este  aík>  es  preciso  que  el  labrador, 
ailtivador ,  ganadero  &c.  se  mantengan  de  comes- 
tibles iguales  :  con  que  si  estos  comestibles  que 
gastan  se  hallan  recargados  de  derechos  ,  es  fuerza 
que  estos  derechos  sean  coste  ó  parte  integral  en 
ri  vafor  de  los  frutos  que  han  de  nacer  ^  y  este  es 
el  derecho  indirecto  ,  que  reciben  antes  del  direc- 
to ya  explicado.  Para  hacer  mas  familiar  este  co- 
nocimiento ajustemos  á  la  familia  labradora  sU 
cuenta  de  gasto  y  rentas  ,  y  por  elh  vendremos  á 
íaber  la  det  ganadera  ,  cultívacfor  '&c.  \  pues  es 
constante  ,  que  en  todas  estas  familias  pobres  sigue 
una  misma  regla ,  porque^todas  se  limitan  á  su  sim- 
ple ílí^esario  »que  eSTá  en  los  alimentos  de  prime - 
^  N  4  jra 
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ra  necesidad.  .  ., 

XXIV.     Necesita  la   propuesta  fa- 
milia al  año  para  las  cinco  personas  que 
se  suponen  en  ella  treinta  fanegas  de  tri- 
go ,  que  á  precio  de  veinte  y  un  reales,  , 
son  reales.      .•.,...,     6304 

Dos  libras  y  media  de  carne  por  dia 
de  doscientos  y  cincuenta  carnales  que  \ 

tiene  el  año  ,  á  veinte  y  quatro  marave- 
dís,  computados  parages.     ....     441.0611 

Ciento  y  cincuenta  libras  de  tocino 
para  dichos  dias ,  á  real  libra.     .     .  .     1 50^ 

Ocho  arrobas  de  aceyte  para  vigi- 
lias ,  almuerzo  y  alumbrarse  todo  el  año, 
á  treinta  y  tres  reales 264* 

De  legumbres  para  vigilias  y  demás 
¿á  año. 50.' 

De  hortaliza  y  frutos  todo  el  año.       60,      r 
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Reales  vellón.  .  .  1595.06. 


Hasta  los  dos  mil  seiscientos  noven- 
ta y  un  realas  que  le  produce  su  cose- 
cha ,  le  quedan  para  vestirse  ,  renta  de 
casa ,  salario  de  criado  y  otras  menu- 
dencias.    *.....     ...  1095.28* 


Reales  vellón.  •  .  2691. 
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XXV.  Los  derechos  que  incluyen  estos  co- 
mestibles ,  según  queda  dicho  ,  son  á  saber  en  el 
pan ,  aceyte  y  legumbres ,  que  importan  juntos 
reales  novecientos  quarenta  y  quatro  ,  el  cinco 
por  ciento  reales  quarenta  y  siete  y  seis  marave-? 
dis  :  en  la  carne  ,  que  importa  reales  quatrocien* 
tos  quarenta  y  uno  y  seis  maravedis  ,  el  ocho  por 
ciento  reales  treinta  y  cinco  y  nueve  maravedis: 
en  el  tocino  ,  que  importa  reales  ciento  y  cincuen- 
ta ,  el  tres  por  ciento  reales  quatro  y  diez  y  siete 
maravedis  :  en  la  hortaliza ,  que  importa  sesenta 
reales  ,  el  quatro  por  ciento  reales  dos  y  trece  ma-í.- 
ravedis :  y  estos  derechos  ascienden  á  reales  ochen- 
ta y  nueve  y  once  maravedis ,  que  son  un  tres  y 
quartillo  por  ciento  de  los  reales  dos  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno  ;  de  suerte ,  que  aíiadido  este 
derecho  indirecto  de  tres  y  quartillo  por  ciento  al 
cinco  por  ciento  del  derecho  directo,  viene  ate- 
ner el  pan  ocho  y  quartillo  por  ciento  de  con- 
tribución. 

XXVI.  Pero  aun  no  es  esta  la  cuenta  ,  por-? 
que  el  labrador  (  cultivador  ,  ganadero  &c. )  no 
gasta  estos  alimentos  con  solo  el  derecho  directo, 
como  se  ha  tirado  en  la  cuenta  antecedente ,  sino 
con  todos  sus  derechos :  y  así  sobre  los  novecien- 
tos quarenta  y  quatro  reales  del  pan  ,  aceyte  y 
legumbres  se  hade  tirar  el  ocho  y  quartillo  por 
ciento  de  ambos  derechos  en  lugar  del  cinco  por 
yjignto  del  uno  yéb  que  hará  reales  setenta  y  siete 
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y  treinta  maravedís  :  sobre  los  reales  qúatro- 
¿ientos  qiiarenta  y  uno  y  seis  maravedís  de  las 
í:arnes  once  y  quartillo  por  ciento  en  lugar  del 
ocho  por  ciento  ,  lo  que  hará  reales  quarenta  y 
nueve  y  veinte  maravedís :  sobre  los  reales  cienta 
y  cincuenta  del  tocino  seis  y  quartillo  por  cienta 
tn  lugar  del  tres  por  eiento  ,  lo  que  hará  reales 
ftueve  y  doce  maravedís :  y  sobre  los  sesenta  rea- 
fes  de  la  hortaliza  siete  y  quartillo  por  ciento  en 
lugar  del  quatro  por  ciento ,  que  hará  quatro  rea- 
fes  y  once  maravedís.  Todo  lo  qual  asciende  á  rea-* 
fes  ciento  quarenta  y  uno  y  quatro  maravedís  de 
derecho  indirecto  ,  que  son  un  cinco  y  quartillo 
por  ciento  de  los  reales  dos  mil  seiscientos  noven-* 
ta  y  uno  ,  producto  del  labrador.  \ 

XXVII.  Sigúese  pues ,  que  este  cinco  y  quar* 
tíllo  por  ciento  es  el  derecho  indirecto  ,  que  re- 
sulta del  uso  de  los  mencionados  comestibles  en 
XHia  familia  del  propuesro  gasto  y  producto  :  y 
que  unida  al  cinco,  por  ciento  del  derecho  directo* 
que  tendrán  en  naciendo  el  pan  ,  aceyte  y  legum- 
bres del  labrador  y  cosechero ,  causará  contra 
tstos:  comestibles  un  diez  y  quartillo  por  ciento  de 
toda,  contribución  :  unido  al  ocho  por  ciento  de 
derecho  directo  que  tendrán  las  carnes  al  vender* 
se  ,  dará  trece  y  quartillo  por  ciento  de  derecha 
total  contra  ellas  :  unido  al  tres  por  ciento  dere- 
cho directo  del  tocino  ,  motivará  ocho  y  quartí-^. 
Uo  por  ¿entode  derecho  total  ?á)ntra¿4  :.  y  agf5 


gado  al  quatfo  por  ciento  de  derecho  directo  de 
la  hortalia;*,  saldrá  esta  coi)  nueve  y  quartillo- 
por  ciento  de  igual  derecho  total  en  su  venta*  To- 
do en  la  dicha  suposición  de  ser  uno  mismo  etito- 


"^r> 


dos  el  gasto  y  la  utilidad. 
L  XXVIII.  Para  prueba  deteste  cálculo  haga- 
mos la  aplicación  de  sus  derechos  á  la  cuenta^ 
(  §.  XXIV. )  cargando  á  los  novecientos  quarenta 
y  quatro  reales  del  pan  ,  aceyte  y  legumbre  el 
diez  y  quartillo  por  ciento  que  les  corresponde^ 
y  saldrán  noventa  y  seis  reales  y  veinte  y'  cinca 
maravedís :  a  los  quatrocientos  quarenta  y  un  rea- 
les y  seis  maravedís  de  las  carnes  su  trece  y  quár* 
tillo  por  ciento  ,  que  hará  cincuenta  y  ocho  reales 
y  quince  maravedís :  á  los  ciento  y  cincuenta  rea-* 
les  del  tocino  su  ocho  y  quartillo  por  ciento  ,  y 
dará  doce  reales  y  doce  maravedís :  á  los  sesenta 
reales  de  hortalizas  su  nueve  y  quartillo  por  clen-r 
to  ,  que  sube  á  cinco  reales  y  diez  y  ocho  mara*^ 
vedis ,  y  hallaremos  que  importa  todo  ciento  sfH 
tema  y  tres  reales  de  vellón  ,  cuya  cantidad  es  l<gi 
que  vendrá  á  debengar  á  la  única  contribución 
una  familia  que  gasta  los  reales  mil  quinientos  ño-*^ 
venta  y  cinco  de  iguales  comestibles  ,  por  solo  el 
consumo  de  ellos  >  sin  contar  los  demás  derechoj» 
que  contiene^  ^X 

m  s  p  tOím  y.  >X 
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PUNTO     SEGUNDÓ, 

XXIX.  XZjStas  luces  ,  ilaciones  legítimas, 
aunque  prolixas ,  de  la  mas  sana  arlsmética  políti- 
ca 5  sin  la  qual  no  se  puede  formar  juicio  del  bien 
¿  mal  estar  de  un  tributo  ,  y  no  pueden  ocultarse 
¿  quien  atentamente  las  medita ,  nos  ponen  en  ap- 
titud de  conocer  los  embarazos  que  la  única  con- 
tribución podrá  oponer  al  progreso  de  nuestras 
artes  y  manufacturas ,  atendidos  los  indispensables 
principios  que  dexo  sentados  en  los  §.  IX. ,  X.  y 
XI.  de  este  discurso.  Porque  siendo  evidente  que 
el  mayor  ó  menor  valor  de  una  obra  depende  del 
mayor  ó  menor  coste  de  las  materias  y  manos  que 
se  emplean  en  ella  :  si  estos  materiales  como  fru-^ 
tos  comprehendidos  en  la  clase  Real :  sí  estas  ma- 
nos ,  objeto  de  la  clase  industrial  ,  contribuyen 
aunque  moderamente  de  tantos  modos ,  es  fuerza 
que  estas  pequeñas  contribuciones  se  junten  todas 
en  ía  obra  ó  artefacto  ,  y  aumenten  su  valor.  En 
todo  género  de  manufacturas  pudiera  hacerse  de- 
mostración ;  pero  bastará  para  conocimiento  prác* 
tico  ensayarla  en  las  de  lino,  lana  y  seda  ,  qtie  son 
las  mas  naturales  á  las  veinte  y  dos  provincias.    . 

XXX.  Al  lino  ,  que  con  excelencia  crece  en 
las  mas  setemptrionales  de  ellas ,  hemos  de  consih 
tderar  dos  valores  :  uno  de  agricUkura ,  que  coiy-c 

^  prea- 
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prende  tocios  los  trabajos  de  su  cultivador  desde 
la  .siembra  hasta  la  cosecha:  y  otro  de  industria, 
que  consiste  en  los  que  se  hacen  desde  que  al  la- 
brador se  le  compra  en  bruto,  hasta  que  conver- 
tido en  lienzo  sale  del  telar  en  toda  forma.  Por  lo» 
mismo  el  valor  agricultor  del  lino  ,  aun  en  lienzos 
ordinarios ,  es  muy  poco ,  respecto  del  valor  in- 
dustrial ,  y  mucho  menos  á  proporción  de  la  finen 
za  de  los  texidos  ,  por  las  muchas  mas  labores  que 
encierran  ,  como  se  puede  cotejar  en  la  diferencia 
que  hay  de  un  lienzo  casero  á  un  cambray  ,  tanto,' 
que  si  damos  en  la  generalidad  al  lino  una  octava 
parte  del  valor  del  lienzo  ,  parece  demasiado. 

XXXI.  Sobre  este  pie  si  yo,  por  exempló^ 
pongo  de  mi  cuenta  quatro  telares  de  varios  lien-^ 
zos  medianos ,  en  que  se  trabaje  valor  de  veinte  y 
siete  mil  novecientos  y  quatro  reales  de  vellón  anual- 
mente con  alguna  utilidad ,  su  distribución  pru-^ 
dencial  será ,  á  saber:  ^^i'iafo  ^.^J-^J^*}^ 

'^j'  '  •     ■*'■■' 

Por  valor  agricultor  del  lino.     •     •  *       32OOÍ  ^ 
Por  jornales  de  remojar  ,  secar  ,  macear,  ' 

suavizar  ,  espadar  ,  rastillar  ,  separar 
•  cerro  y  estopa  ,  enmadejar  ,  hilar,  ^ 
blanquear  los  hilos ,  ovillarlos ,  pasar- 
los al  telar  &c. 13  6óO» 

Por  sueldo  de  quatro  texedores  á  dos-  ' 

cientos  ducados  por  año.     .     .     •       SS00. 
^  *>      ■'■  *^"* 

•...^»-^  Cos- 


Coste  reales  vellón.     .    'y  \ 
Í^S^Mfti  ganancia  aueve  por  ciento.  .  , 

Coste  y  costas  re^es  vellón.    .    «    2,7904 

XXXII.     Veamos  que  recargo  reciben  estos 
Üepzos  de  la  única  contribución. 
,.  XXXHI.     4^;nque  el  lino  en  verde  sea  tan  pnV 

' VÍlegiado  como  el  trigo  ,  y  sea  tan  moderado  su 

\|erecho  primitivo  ó  directo  ,  hemos  vi^to  desde 
el  §.  XIII.  hasta  el  XXIX. ,  que  con  el  agregado^ 
cjp  los  dem^s  derechos  que  debenga  su  cultivador, 
sube  hasta  diez  y  quartillo  por  ciento  de  su  valor,. 

:^  como  el  pan  u  otro  fruto  de  agricultura :  y  se- 
g^n  es:t;e  cálcuip  los  tres  mil  doscientos  reales  perte-? 

■í^pcientes  al  valpr  agricultor  del  lino  habrán  deben- 
gado  a  k  yíiica  contribución  trescientos  veinte  y 
Qchp  reales ,  por  su  diez  y  quartillo  por  ciento  eoi 
sus  cultivadores.  ^ 

XXXtV.  Los  quatro  texedores  (  considera- 
áqi  4  doscientos  ducados  de  vellón  cada  uno  ,  son 
bre  cuyo  pie  no  me  faltarían  oficiales ,  mayormen» 
te  asegurándoles  trabajo  para  todo  el  aíío  )  y  yo, 
que  gano  opeo  mas  ,  ya  somos  cinco  familias :  ca- 
da una  coosume  anualmente  los  comestibles  indis- 
pensables ,  que  en  la  cuenta  §.  XXIV.  importan 
reales  mil  quinientos  noventa  y  cinco  y  seis  mará- 
vedis ,  y  es  fuerza  que  por  ellos  contribuya  ciento 
setenta  y  tres  ^  como  queda  ^cho  hasta  eí  $. 

^     ^vm/^' 


XXVIII. ;  con  que  las  cinco  lamillas  vendremos  á 
contribuir  ochocientos  sesenta  y  cinco  reales  en  so-j  > 
lo  el  uso  de  estos  alimentos  indispensables  de  núes-/ 
tra  manutención,  ^  lu,.  u 

XXXV.  Para  los  restantes  jornales  ( que  sotl' 
trece  mil  y  seiscientos  reales  hasta  los  veinte  y  sie- 
te mil  novecientos  y  quatro  ,  vaior  de  los  lienzos  ) 
de  gente  aun  mas  pobre  que  los  texedorcs ,  y  poí" 
lo  mismo  mas  precisada  á  los  referidos  comestiblei^v 
indispensables ,  sacaremos  por  la  regla  de  propor-^' 
cion,  que  si  dos  mil  doscientos  contribuyen  coa 
cienfo  setenta  y  tres  reales ,  trece  mil  seiscientoí 
reales  deberán  contribuir  con  mil  sesenta  y  nueve 
y  medio ,  por  razón  de  los  mismos  alimentos  eni' 
que  se  invierten. 

XXXVI.  Las  casas  que  habitamos  todos  lo^ 
que  vivimos  de  esta  fabriquilla,  son  objeto  de  Us 
contribución  :  y  habiéndolas  tasado  á  cinco  reale^^ . 
y  medio  una  con  otra,  ( §.  XIV. )  los  quatro  texedo-^ 
res  y  yo  tendremos  que  contribuir  por  las  nuestras 
reales  veinte  y  siete  y  medio  :  del  mismo  modo  de^ 
ben  contribuir  por  las  suyas  los  demás  operarios ,  que 
preparan  ,  benefician ,  hilan  ,  blanquean  Scc,  el  li^ 
no  á  proporción  de  lo  que  ganan  ,  y  de  las  casilla» 
que  habitan :  y  así  si  uno  con  dos  mil  doscientos 
reales  que  gana  contribuye  cinco  reales  y  medio^ 
dichos  restantes  operarios  con  reales  trece  mil  stk^ 
cientos  que  sacan  de  su  trabajo  vendrán  a  pagar 
ycá^  treinta  y  qu#rO|  su.^u^¡s i^  a       '        ..-  .^ 

•  '^  Las 
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«  XXXVII.     Las  ganancias  ó  utilidades  de  todcí 
oficial  ó  maestro  de  qualquiera  arte  y  son  también 
contribuyentes  por  los  capítulos  trece  y  quince  de 
la  instrucción ,  como  también  por  el  capítulo  veinte 
jf  uFio  de  ella  las  utilidades  de  fos  comerciantes  :  y 
'pasando  las  primeras  al  quarto  por  ciento  ,  y  las 
segundas  al  ocho  por  ciento  que  prescribe  el  plan 
de  Madrid  ,  los  reales  veinte  y  dos  mil  quatrocien- 
tos  de  las  primeras  deberán  reales  ochocientos  no- 
'.venta  y  seis ,  y  los  reales  dos  mil  trescientos  y  qua- 
tro  de  mi  ganancia  reales  ciento  ochenta  y  quatro: 
Je  modo  ,  que  sumadas  todas  las  expresadas  (;on-> 
tfibuciones  importarán  juntas  reales  tres  mil  qua- 
í-  trocientos,  y  quatro  reales  de  vellón  ,  que  son  cer- 
**  ca  de  doce  y  medio  por  ciento  de  los  veinte  y  sie- 
tí  te  mil  novecientos  y  quatro  que  cuestan  los  lien- 
"^  SSQS  y  y  este  doce  y  medio  por  ciento  viene  á  ser 
cl  recargo  que  laímica  contribución  ocasiona  4 
esta  fábrica*  ; 

XXXVIII.  En  las  manufaauras  de  lana  ,  la 
jnismo  que  en  las  de  uno  ^  quanto  mas  fina  es  la 
'  obra  y  tanto  menos  es  el  valor  del  material  que 
entra  >.  y  mas  el  de  las  manos  que  se  ocupan  en 
ella*  Cotéjese  v.g.  el  valor  primero  de  la  lana  en 
im  parió  ordinario  ,  que  será  como  su  tercera  par- 
te ,  con  el  que  tendrá  en  un  paño  muy  fino  ,  en 
un  carro  de  oro  ü  otra  tela  delgada  ,  y  se  hallará 
la  prueba.  Por  lo  mismo  tomaré  por  objeto  una 
de  las  obras  mas  ordinarias  ^  efi  que  las  mano^i  a- 

^        por- 
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porten  menos ,  á  fin  de  que  mi  cálculo  obre  con> 
mas  fuerza  en  las  mas  finas ,  y  sea  la  de  quince' 
piezas  de  paño  veintidoseno  de  á  dos  varas  de  an- 
cho ,  y  hasta  quarenta  y  dos  de  tiro  ,  que  un  mer- 
cader hace  fabricar  por  su  cuenta  ,  y  en  su  venta 
le  producen  reales  veinte  y  tres  mil  y  cien  de  ve- 
llón ,  cuyo  por  menor  es ,  á  saber:  ^,yr 
Por  ciento  treinta  y  cinco  arrobas  de  la-  v 
^  na  segoviana  á  cincuenta  y  cinco  rea-          -.  ^ 

les  ,  valen  reales. 742  5  ¡^ 

Recibirlas  ,  conducir  ,  apartar,  lavar,     .  ......  \ 

cardar  ,  hilar  ,  texer  ,  tundir  ,  batan >;!:svn 

y  demás  operaciones.  .  .  oU *i  ¿¿irii  13^^.  • 
Toda  labor  de  un  tinte  ordinario.  •  .  2070.  > 
Ganancia  del  mercader.     .  ;  .  v^*  :..       22^0.  í 


Total  reales  vellón.     .     ,     .    23100.; 

fiv  .:.iv../.:r;  . — .* 

-  XXXIX.  '  Para  las  ciento  treinta  y  tres  arrobas 
de  lana  son  necesarias  á  lo  menos  ochocientas  y  diez 
cabezas  de  ovejas  y  carneros ,  que  suponiendo  están 
todo  el  año  en  dehesas ,  sin  comer  grano  alguno, 
han  menester  ciento  sesenta  y  dos  fanegas  de  tier^ 
raen  pasto  de  hibierno  y  de  verano ,  cuyo  arren- 
damiento paso  á  treinta  reales  por  fanega  ,  queim-« 
porta  reales  quatro  mil  ochocientos  y  sesenta  ,  y 
el  cinco  por  ciento  de  esta  cantidad  ,  según  el  ca- 
pítulo tercero  de  la  instrucción  y  plan  de  Madrid, 
son  áftf cientos  quarelfta  y  tres  reales  de  contribu- 
Te?;;?.  //.         ^  O  cion. 
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Cíon.  Las  mismas  ochocientas  y  diez  cabezas ,  so- 
bre la  estimación  de  quatro  reales  y  medio  cada 
una,  que  las  da  el  capítulo  quarenta  de  dicha  ins- 
trucción ,  hacen  reales  tres  mil  seiscientos  quarenta 
y  cinco  ,  cuyo  cinco  por  ciento  del  plan  de  Ma- 
drid son  reales  ciento  ochenta  y  dos  y  ocho  mara- 
vedis.  Al  ganadero  hemos  de  considerar  alguna  uti- 
lidad en  su  lana ,  y  pasándosela  á  veinte  por  ciento! 
de  su  importe  j  que  son  reales  mil  quatrocientos 
ochenta  y  cinco  ,  el  cinco  por  ciento  del  plan  de 
Madrid  importa  reales  setenta  y  quatro  y  ocho  ma- 
ravedís. En  el  pastorage  de  este  rebaño  se  ocupan 
trjes  hombres  todo  ^1  año  ,  que  son  pastor  ,  raba- 
dan  y  2agal.,  cuya  manutención  en  alimento  y  sa- 
lario ,  aunque  solo  se  regule  á  dos  reales  diarios 
cada  uno  ,  importa  reales  dos  mil  doscientos  al 
año  :  y  siendo  su  principal  comestible  pan  y  acey- 
te,  ( cuyo  derecho  ( §.  XXV. )  queda  regulado  en 
diez  y  quanillo  por  ciento  )  y  estando  ademas  es- 
tos salarios  sugetos  á  la  contribución  por  el  capí- 
tulo diez  y  siete  de  la  Instrucción  ,  que  el  plan  de 
Madrid  modera  á  quatro  por  ciento,  hace  todo 
catorce  y  quartillo  por  ciento  ,  que  sobre  dichos 
dos  mil  doscientos  reales  importa  trescientos  y  tre-v 
€c  reales  y  medio  ,  y  no  cuento  al  ganadero  cosa 
alguna  por  sus  comestibles  y  casa.  .4 

XL.     Como  para  los  quince  paños  son  preciso^ 
dos  telares  de  á  dos  oficiales  cada  uno ,  á  quienes 
es  necesario  coasiderar  un  joínai  de  a  sdsr^Jalcs 
,a^o  Ü  "^  dia-;^ 


cKários  por  lo  menos  ,  y  todos  los  demás  operarios 
de  la  fábrica  ganan  á  esta  proporción  solo  para 
mantenerse  ,  nos  hallamos  en  el  mismo  caso  del 
$.  XXXIV.  Los  quatro  texedores  y  el  fabricante, 
que  ganan  reales  once  mil  y  cincuenta  ,  contribuir 
ránre¿ilcs  ochocientos  sesenta  y  cinco  en  los  co- 
mestibles que  gastan  en  sus  familias  por  las  rentas 
allí  expresadas  :  y  los  demás  operarios  que  reci- 
ben ,  apartan  ,  lavan  ,  cardan  ,  tunden  ,  hilan, 
abatanan  ,  tiñen  &c.  contribuirán  i  proporción 
reales  trescientos  y  quarenta  y  seis  en  los  reales, 
quatro  mil  seiscientos  veinte  y  cinco  ,  que  lucran 
y  consumen  con  sus  familias. 

XLI.  Del  propio  modo  ,  según  queda  dicho 
al  $.  XXXVI. ,  los  quatro  texedores  y  el  fabrican- 
te contribuirán  con  veinte  y  siete  reales  y  medio, 
á  razón  de  las  casas  que  habitan  ,  y  dichos  restan- 
tes operarios  pagarán  reales  once  por  las  suyas :  y 
como  también  queda  expUcado  al  §.  XXXVII.  el 
mercader  por  el  ocho  por  ciento  sobre  los  reales, 
dos  mil  doscientos  y  cincuenta  de  su  ganancia  de- 
berá pagar  ciento  y  ochenta  reales  ,  y  los  demás* 
operarios  por  el  quatro  por  ciento  sobre  los  rea- 
les trece  mil  quatrocientos  veinte  y  cinco  de  k 
suya  reales  quinientos  treinta  y  siete.  Súmense  pues 
todas  las  expresadas  partidas  ,  y  harán  juntas  rea-? 
ks  dos  mil  setecientos  setenta  y  nueve  y  diez  y  scísr 
maravedis  ,  que  son  doce  por  ciento  largo  de  los 
r-eal^^einte  y  tres  iMl  y  den ,  vabjr  de  los  quin- 
ce panos,       •  O  i  En 
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i  XLII.  En  quanto  á  la  sedería  ,  según  el  tanteo 
del  alcalde  y  veedores  del  arte  mayor  de  la  seda 
de  la  ciudad  de  Sevilla ,  que  Don  Gerónimo  de 
Uztariz  refiere  al  folio  diez  y  seis  capítulo  diez  de 
su  teórica  y  práctica  de  comercio  y  marina  :  „  un 
„  telar  de  damasco  trabaja  al  año  mil  y  doscientas 
,,  varas  con  doscientas  y  ochenta  libras  de  seda, 
„  que  á  veinte  reales  vara  importan  veinte  y  qua-^ 
„  tro  mil  reales  vellón  ,  y  un  telar  de  brocados 
„  con  doscientas  libras  de  seda  ,  y  cosa  de  quatro 
„  libras  y  media  de  metal  trescientas  varas ,  que 
„  á  noventa  reales  vara  valen  veinte  y  siete  mil  rea- 
„  les  de  vellón.  Tomo  estos  dos  telares  para  igua- 
lar la  diferencia  de  manos  y  material  que  hay  en- 
tre un  regular  y  un  costoso  ;  y  advierto  ,  que 
quando  lo  escribió  Uztariz  no  pasaría  de  quarenta 
reales  en  libra  el  precio  de  la  seda ,  porque  no  te- 
nian  entonces  en  España  el  auge  que  hoy  tienen 
las  fábricas  de  este  genero  :  y  aun  pasándola  á 
quarenta  y  quatro  reales,  las  quatrocientas  y  ochen-i 
u.  libras  de  los  dos  telares  montan  veinte  y  un  mil 
ciento  y  veinte  reales ,  los  quales  deducidos  de 
cincuenta  y  un  mil  reales  ,  que  producen  ambos, 
restan  veinte  y  nueve  mil  ochocientos  y  ochenta 
reales ,  que  se  deben  considerar  valor  de  manos, 
respecto  de  que  el  corto  coste  de  las  quatro  libras 
y  media  de  metal  en  bruto  ,  y  el  de  las  drogas  de 
un  tinte  ordinario  que  entran  en  estos  texidos  no 
hacen  diferencia ,  por  consista  también  su  p;tímci- 

*         . '  pal    . 
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pal  Importe  en  labor  de  manos.  ';  ofj*^  ^mo':  rt 
XLIII.  La  muchedumbre  de  operarlos  que  se 
ocupa  á  ganar  estos  veinte  y  nueve  mil  ochocien- 
tos y  ochenta  reales  se  puede  inferir  de  la  cortedad 
de  sus  salarios ,  que  giran  (  así  como  queda  dicho, 
de  las  fábricas  de  lino  y  lana)  entre  dosá  tres  mil 
reales.  Todos  salen  comidos  por  servidos  al  cabo 
del  año  ;  pues  lo  que  ganan  lo  emplean  en  los 
comestibles  indispensables  que  necesitan  para  sus 
familias  ,  cuyos  derechos  de  única  contribución, 
siguiendo  la  proporción  del  §.  XXVL ,  quiero  de^ 
cir  de  reales  ciento  setenta  y  tres  por  cada  dos  mil 
doscientos  reales ,  ascienden  á  dos  mil  trescientos 
quarenta  y  nueve  reales  y  medio.  Los  de  las  casas 
que  habitan  al  mismo  respecto  de  cinco  reales  y 
medio  por  cada  dos  mil  y  doscientos  reales  que  de- 
xo  explicado  importan  setenta  y  un  reales  y  niedia 
de  vellón ,  y  los  que  como  jornales  de  oficiales  y  ope- 
rarios tienen  estos  mismos  veinte  y  nueve  mil  ocho-^ 
cientos  y  ochenta  reales  por  el  capítulo  trece  de 
k  instrucción  ,  al  corto  coto  de  quatro  por  ciento 
del  plan  de  Madrid  hacen  reales  mil  ciento  noven- 
ta y  cinco  y  seis  maravedis. 

XLIV.  La  seda  cruda  que  se  emplea  en  estos 
telares  no  está  esenta  de  contribución.  Si  se  toma 
como  efecto  comerciable  ,  todo  es  utilidad  ,  por 
quanto  ni  es  menester  capital ,  ni  hay  gastos  que 
hacer  para  él  de  consideración ,  debengará  el  ocho 
pos^iento  de  est,^4jase.  Si  se  considera  á  lo  me- 
Tom.  //,'•'  O  3  nos 
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nos  como  fruto  ó  efecto  de  la  dase  Real ,  recibirá 
del  lleno  el  seis  y  quince  maravedis  por  ciento  ( si- 
no fuese  mas  la  prorrata  )  del  capítulo  octavo  ,  en 
Cuyo  caso  los  reales  veinte  y  un  mil  ciento  y  vein- 
te de  su  coste  primero ,  incluirán  en  si  la  contri- 
bución de  reales  mil  trescientos  setenta  y  dos  y 
^.  veinte  y  siete  maravedís :  y  como  su  producto, 
con  el  qual  se  mantiene  en  parte  mucha  gente  que 
se  dedica  á  su  cría,  se  invierte  en  alimentos  de 
prin^ra  necesidad  ,  contendrá  ademas  los  dere- 
chos que  éstos  causan ,  los  quales  ,  como  se  ha  di- 
cho en  el  $.  antecedente  ,  sobre  los  mismos  vein- 
te y  un  mil  ciento  y  veinte  reales  importan  'mil 
seiscientos  y  sesenta  reales  y  veinte  y  ocho  mara- 
vedis. Todas  estas  cinco  partidas  juntas  (  aun  sitf 
hacer  caso  del  derecho  sobre  las  casas  que  ocü-^ 
pan  los  criadores )  suben  á  reales  seis  mil  seiscien- 
tos quarenta  y  nueve  y  diez  y  siete  maravedis ,  los 
quales  son  un  trece  por  ciento  de  los  cincuenta  y^ 
un  mil  reales  que  producen  los  telares.  *  > 

(y^  XLV.     En  las  partidas  que  modero ,  y  las  que 
omito  enteramente  se  echa  de  ver  quan  lejos  es- 
toy de  exagerar  mis  cálculos ,  y  aun  de  llevarlo^ 
.    al  punto  que  pudiera. 

XLVL     Para  congeturar  la  contribución  que 

resulta  sobre  el  pan  ,  me  valgo  de  la  labor  de  bue-» 

yes ;  siendo  así ,  que  por  nuestra  desgracia  en  la 

:,x  mayor  parte  de  las  veinte  y  dos  provincias  se  la- 

^  brala  tierra  con  muías ,  á  laf^^ijuales  aun<jqf?<'no 

■     ..  .  .   ^  ^  se 
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se  las  dé  mas  que  á  celemín  diario  de  cebada  ne- 
cesita el  par  sesenta  fanegas  al  año  ,  que  á  diez, 
reales  v.  g.  hacen  seiscientos  reales.  Si  yo  me  va- 
liera de  este  ganado  en  mi  cómputo  del  $.  XV.  ; 
el  diez  y  quartíUo  por  ciento  de  su  alimento  (  gra- 
duado según  el  §.  XXVL )  importaría  sc*sentarea-» 
les  en  lugar  de  doce  á  que  lo  reduge  en  los  bue^ 
yes :  ^  á  donde  iría  á  parar  mi  cálculo ,  y  los  denus 
que  le  subsiguen  como  consequencias  forzosas  .^.  ?q 

XLVIL  En  los  de  las  manufacturas  de  Unoy 
lana  y  seda  he  omitido  el  derecho  del  capítulo  diez: 
y  siete  de  la  instrucción  sobre  criados  ó  criadas^, 
que  es  natural  tengan  muchos  de  sus  operarios.    > 

XLVIIí.  Me  he  atemperado  también  al  coto 
baxo  de  quatro  á  cinco  por  ciento  del  plan  de  MaU 
drid  en  los  mas  de  los  ramos ,  en  lugar  de  seis  o* 
mas.  por  ciento  que  les  tocará  ,  á  causa  de  que  no» 
tienen  las  demás  provincias  y  lugares  el  grande 
valor  de  las  casase  los  sueldos  de  ministros  y  de- 
pendientes de  tribunales  y  oficinas ,  la  infinidad  de 
hacendados  de  todo  el  reyno  ,  la  muchedumbre^ 
de  criados  y  caballerías  que  mantiene  el  luxo  ,  la: 
grande  industria  y  comercio  de  cone  ,  las  rentas 
del  aguardiente  y  vina  que  quedan  en  pie  y  artícu- 
los todos,  que  alivian  á  k  quota  de  Madrid  ,  por 
grande  que  sea  la  contribución  de  los  frutos  y  de- 
mas,  efectos ,  reduciéndola  á  dichos  quatra  á  cinco» 
por  ciento  :  la  que  no  teniendo  las  demás  provin- 
€ks  j.  sino  solo  frutos  y  ganados ,  es  fuerza  que  so- 
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bre  éstos  recaiga  toda  la  quota  ,  y  que  tal  vez  ho 
alcance  el  seis  y  quince  maravedís  por  ciento. 
"^  XLIX.  Fuera  de  que ,  ¡  quien  nos  asegura  con- 
tara los  abusos  que  en  los  repartimientos  de  esta 
quota  pueden  introducirse  por  contemplación  ha- 
cia los  poderosos  y  principales  de  los  pueblos ,  por 
mas  que  se  atiendan  los  recursos  í  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  mayor  el  mal  en  el  manejo  de  las  rentas 
provinciales ,  como  lo  recuerda  en  su  preámbulo 
^l  Real. decreto  de  4,  de  Julio  de  1770. ,  porque 
recrece  en  este  caso  la  contribución  de  los  mas  po- 
bres ,  en  cuyas  manos  están  los  frutos  mas  ne- 
cesarios. 

L.  Atendidas  estas  reflexiones  no  seria  fuera 
de  camino  temer  que  en  la  práctica  perjudique  la 
única  contribución  á  nuestras  manufacturas  en  mas 
de  trece  por  citnto  por  la  parte  que  grava  ,  que  es 
el  primer  punto  que  propuse  examinar  en  el  $.  X, ; 
pero  por  la  parte  misma  desfavorece ,  descubre  to- 
davia  mi  recelo  otro  perjuicio  ,  que  es  el  segundo 
punto  que  quedó  allí  pendiente  ,  sobre  lo  conve- 
nientísimo  que  es  á  nuestras  artes  y  ocupaciones 
generales  el  conservar  íntegras  todas  las  imposicio- 
nes y  cargas  que  tienen  sobre  sí  las  manufacturaíi^ 
estrangeras.  :)í 

LI.  La  única  contribución  entre  los  derechos 
que  nos  suprime  ,  levanta  y  anula  indistintamente 
las  alcabalas  y  millones ,  que  los  efectos  y  manu- 
facturas de  fuera  tienen  en  lo  inferior  de  las  ciuda- 
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3es ,  villas  y  mercados  del  reyno  ;  cuya  alcabala, 
aunque  en  su  institución  con  los  quatro  unos  por 
ciento  ,  ascendía  á  catorce  por  ciento  ,  mode- 
ró la  práctica  á  menor  cantidad  ,  que  en  Ma- 
drid V.  g.  es  ocho  por  ciento  inalterablemente, 
y  en  otras  partes  siete  ,  seis  y  cinco  según  la  cos- 
tumbre ,  sin  que  en  ninguna  baxe  de  esta  ultima 
cantidad  :  de  modo ,  que  computadas  las  ventas 
de  todos  los  mercados  se  puede  muy  bien  regulat; 
en  lo  general  en  un  seis  por  ciento.  Es  indubita-- 
ble  que  esta  esencion  de  alcabalas  que  lograrán 
nuestras  propias  manufacturas  la  compensaremos  y 
pagaremos  con  los  derechos  de  única  contribu- 
ción ya  explicados ,  que  debengaremos  de  tantos 
modos  al  fabricarlas.  También  lo  es ,  que  nada  de 
esto  pagarán  las  manufacturas  que  vienen  de  fue- 
ra hechas  y  perfectas ;  ¡  pues  porque  han  de  dis- 
frutar de  la  misma  esencion  de  alcabala  ?  Parece 
que  la  equidad  y  la  justicia  pedían  que  éstas  que-» 
dasen  en  ellas ,  ya  sea  en  los  parages  donde  se  ven- 
den^ ó  ya  (para  mas  facilidad)  en  las  aduanas  de 
su  entrada :  lo  contrario  será  gravar  nuestras  obras 
en  mas  de  doce  por  ciento  ,  y  libertar  las  estran-i 
geras  de  seis  por  ciento  ,  que  es  lo  mismo  que 
poner  entre  las  nuestras ,  y  las  de  fuera  una  dife- 
rencia de  diez  y  ocho  por  ciento  contra  nosotros, 
para  su  venta  en  una  igualdad  de  todas  las  demás 
cosas.  Este  perjuicio  es  tan  de  bulto  ,  que  no  puc- 
cj£  menos  de  arm|larse  antes  que  empiece  á  tencx 
eíe^CÍo  IsWiica  contribución.  PUN- 
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PUNTO     TERCE  RÓ. 

A- rvM'tó^^ 
Lgunos  están  ^n  la  aprensión  de  que 
las  manufacturas  son  un  don  particular  ,  que  la. 
providencia  divina  ha  reservado  á  solas  las  nacio- 
nes e^trangeras ,  dando  á  la  España  un  privilegio 
exclusivo  para  vivir  ociosa  al  umbral  de  su  ruina* 
Nosotros  (  dicen )  somos  los  únicos  propietarios 
de  las  lanas  mas  finas  de  todo  el  mundo.  Los  es- 
trai^geros  nos  las  compran  ,  y  después  de  pagar- 
nos los  gastos  de  su  coste  ,  conducción  hasta  los 
puertos ,  los  derechos  de  extracción  ,  y  otros  que 
en  los  puertos  y  transporte  marítimo  tienen  ,  nos 
las  vuelven  texidas  en  paños ,  y  otras  infinitas  esto- 
fas: de  lana  que  nos  introducen ,  volviendo  á  pagar 
los  fletes ,  seguros ,  derechos  de  entrada,  y  otros 
gastos  de  estos  retornos.  ;  Bello  modo  de  pensar, 
y  de  probar  nuestra  ineptitud  para  las  manufac* 
turas  í 

Lili..  Poquísinus  son  las  lanas  de  nuestra  cose- 
cha^ ,,  que  los  estrangeros  nos  vuelven  á  introducir 
ttx  España  ,  y  estas  solo,  en  paños,  muy  finos ,  de. 
k)s  quales  es  ya.  muy  corto,  el  ingreso  desde  que 
se  han  fomentado  las  fábricas  de  Guadalaxara ,  San 
Fernancfo  ,  y  otras,  de  particulares  en  el  reyno: 
pero  aun  quando  fuera,  mayor  su  introducción, 
jf  que  estrañeza  pudiera,  causar  ii^o  hay  mih^m 
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Úgam  en  esto.  Los  cstrangeros  b  harían  del  mo- 
do mas  natural^ 

LIV.  Todos  los  gastos  que  tienen  qué  Costear 
en  nuestras  lanas  desde  los  lavaderos  hasta  sus  pro- 
pios países )  apenas  llegan  á  veinte  y  cinco  por 
ciento  de  su  valor ,  y  todos  los  que  pagan  en  la  in- 
ternación á  España  de  sus  texidos  desde  las  fábri- 
cas hasta  lo  interior  del  reyno ,  se  pueden  qüando 
mas  valuar  en  otros  veinte  y  cinco  por  ciento  so- 
bre el  valor  del  texido ;  pero  distingamos*  No 
emplean  jamas  netas  nuestl:'as  lañas  eti  sus  paños^i 
¿ño  mezcladas  Con  su  propia  lana  >  para  que  sal- 
gan con  aquella  tersura  de  que  carecen  todavííi 
nuestros  texidos ,  y  por  consiguiente  lo  que  de 
nuestra  lana  puede  entrar  en  sus  expresados  paños 
es  tal  vez  como  una  octava,  parte  del  valor  del 
paño  ;  pero  demos  que  sea  una  quinta  parte  >  que 
es  quasi  el  valor  de  toda  la  lana  j  y  supongamos 
tina  vara  castellana  de  estos  paños  finos  ,  que  en 
la  fábrica  csttangera  sale  á  sesenta  reales.,  y  puesta 
y.  g*  en  Madrid  á  setenta  y  cinco  :  el  valor  de  la 
lana  en  la  fábrica  serán  doce  reales ,  que  es  laquin-» 
ta  parte  de  sesenta  ;  á  saber  ,  nueve  reales  de  su 
coste  principal ,  y  tres  de  su  gasto  de  extraccioit 
y  conducción  hasta  la  fábrica  :  agreguemos  otroj 
tres  reales  por  los  fletes ,  derechos  y  demás  gastol 
del  paño  hasta  Madrid ,  serán  quince  reales ,  quin* 
ta  parte  del  paño  en  Madrid  ;  á  saber  ,  nueve  de 
c»§e  %  viséis  d^^astos ,  y  estos. seis  serán  el  recaf  • 
^"^  ■         go   ^ 
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go  que  tiene  el  estrangero  mas  que  el  español  ea 
esta  fábrica  ,  hecha  la  cuenta  sin  apuros.  Estos  seis 
realeo  de  diferencia  no  son  mas  que  un  ocho  por 
ciento  de  los  setenta  y  cinco  reales ,  coste  de  la  va- 
ra de  paño  en  Madrid  ;  con  que  hasta  los  diez  y 
ocho  por  ciento  que  saco  de  recargo  á  nuestros 
propíos  paños  por  única  contribución  ,  tiene  mas 
que  doblado  campo  los  estrangeros  para  la  supe- 
rioridad económica  de  sus  paños ,  y  mucho  mayor 
por  el  método  de  rentas  provinciales ,  como  ex- 
puse en  su  lugar.  ^ 
LV.  La  infinidad  de  estofas  de  lana  de  todo 
género  de  clases  y  colores ,  lisas ,  labradas ,  flo- 
readas ,  listadas  &c.  que  nos  introducen  los  ingleses 
para  vestuario  de  los  pueblos ,  con  perjuicio  de 
nuestras  manufacturas  de  lana ,  y  mucho  mas  de  las 
de  seda  que  imitan ,  es  toda  fabricada  con  sus  propias 
lanas ,  que  tienen  mas  baratas  que  nosotros  por  un 
efeao  de  la  política  mas  refinada  ;  pues  para  que 
ninguna  otra  nación  pueda  entrar  á  la  parte  en  es- 
te vínculo ,  tienen  prohibida  á  pena  de  la  vida  h 
extracción  de  sus  lanas ,  y  aun  las  de  Irlanda  na 
siendo  para  la  gran  Bretaña  ,  por  cuyo  medio  las 
tienen  siempre  muy  baratas  con  la  abundancia  ,  y 
no  les  tiene  cuenta  emplear  en  ella  nuestras  lanas 
finas  y  que  son  mas  caras.  Nosotros  no  pudiéramos 
imitarles  en  semejante  prohibición  ,  sin  riesgo  de 
una  conocida  decadencia  de  las  cabanas ,  con  los 
jperjuicios  que  se  dexan  palpar  ,^i¿^^llos  se  ar^Qr^í- 
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rían  á  éste  golpe  ,  sino  á  medida  que  fueron  esta-: 
bleciendo  fábricas  para  el  consumo  de  todas  sus 
lanas  ;  pero  es  constante  ,  que  sin  riesgo  alguno, 
y  con  evidente  beneficio  pudiéramos  adaptar  esta 
máxima  al  ramo  de  la  seda  en  rama  ,  prohibien- 
do baxo  de  graves  penas  su  extracción  total ,  para 
que  nuestros  fabricantes  la  tengan  con  la  abundan- 
cia á  buen  precio  para  sus  telares ,  que  gracias  í 
Dios  han  tomado  el  vuelo  correspondiente  á  todo 
su  consumo  ,  y  no  hay  que  temicr  se  retraigan  los 
criadores.  Ya  se  vá  fomentando  esta  máxima  ,  y 
conociéndose  su  importancia  por  las  sumas  que  los 
mismos  estrangeros  ofrecen  por  los  permisos  de 
extraer.  > 

LVI.  Pero  á  mi  intento  de  las  estofas  de  lana:' 
aun  quando  faltara  á  los  ingleses  la  abundancia  de 
sus  lanas ,  por  la  prohibición  y  el  baxo  precio  que 
les  resulta  de  ella :  aun  quando  quisieran  emplear 
en  ellas  nuestras  lanas ,  ¡  que  dificultad  habría  pa- 
ra que  introduxesen  en  España  los  texidos  que  hi- 
ciesen con  ellas ,  siendo  cierto  lo  que  vá  calcula- 
do de  la  única  contribución  ?  Queda  probado  en- 
el  precedente  §.  LUÍ. ,  que  pudieran  entrar  á  lo  in- 
terior del  reyno  los  camelotes ,  saetines  ,  calama-^ 
eos ,  amenses  y  otros  texidos  de  mucha  labor ,  en 
que  la  lana  se  repute  hasta  una  quinta  parte  de  su 
valor  ;  pero  aun  en  los  de  menos  labor ,  como  son 
sempiternas ,  bayetas ,  sarjas  ,  estameñas  ,  fi*ane- 
en  qu^la  lana  se  considere  mas  impor^ 
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tantc,  no  hallo  dificultad.  Una  vara  de  bayeta, 
( que  es  el  texido  de  menos  labor  }  que  en  la  fábri- • 
ca  estrangcr^.  sale  por  diez  reales  v.  g. ,  y  puesta 
en  Madrid  por  doce  reales  y  medio  ,  aunque  se, 
repute  la  lana  por  dos  quintas  partes  del  texido, 
contendría  en  la  fábrica  quatro  reales  de  lana  es- 
pañola ;  á  saber ,  tres  de  compra  principal  en  Es- 
Eaíia  ,  y  uno  de  gastos  de  extracción  ,  (  que  son 
)s  dos  quintos  de  diez  )  agrego  otro  real  de  fletes,- 
dcrechos  &c.  hasta  Madrid  de  estos  quatro  reales, 
y  serán  cinco  reales ,  que  son  los  dos  quintos  de 
doce  reales  y  medio  :  de  suerte ,  que  todo  el  ex- 
ceso del  estrangero  son  dos  reales  en  la  vara  ,  y 
estos  dos  reales  son  diez  y  seis  por  ciento  de  los 
doce  reales  y  medio ,  precio  de  Madrid  y  cuyo  re- 
cargo queda  sobradamente  compensado  con  los^ 
diez  y  siete  por  ciento  que  saco  contra  la  fábrica 
espafiok  de  igual  texido  por  única  contribución, 
y  mucho  mas  por  rentas  provinciales  ,  quedando^ 
ésta  siempre  arruinada.  ¿  Pues  que  será  agregando- 
á  esto  la  facilidad  de  la  labor  que  tiene  ya  adqui- 
rida la  fábrica  estrangera  í 

LVIL  El  lino  es  un  fruto  connatural  á  nuestra 
suelo  ,  especialmente  en  las  partes  septentrionales 
de  la  península  L^on  ,  Galicia  ,  Asturias ,  Navar-* 
ra  y  Guipúzcoa  ,  Vizcaya  y  Álava  ,  Montañas  y 
gran  parre  de  Castilla  la  vieja»  Nuestras  lanas  finas 
no  tienen  equivalente  en  el  mundo  y  y  la  seda  se 
cría  en  Granada,  Valenda,  Mui^^y  otros  ft^t* 
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meridionales ,  y  aun  en  Castilla  la  nueva  como  en 
su  propio  clima.  ^  Pues  de  que  nace  que  se  aban*, 
done  la  siembra  del  lino ,  que  pudiera  multiplicar- 
se en  infinito  ?  i  Que  enviemos  quasi  todas  nues- 
tras excelentes  lanas  finas  al  estrangcro  ?  ^  Que  no 
$e  aumente  la  preciosa  cría  de  la  seda  ^  ¿  De  que 
ha  de  nacer  ?  de  la  falta  de  fábricas  suficientes ,  es- 
pecialmente  en  lino  y  lana.  ^  Pero  en  que  consiste 
^sta  falta  de  fábricas  ?  en  los  estorvos  que  tienen, 
y  dexo  explicados.  Esta  es  la  causa  palpable  de  la- 
ruina  de  nuestras  manufacturas ,  y  de  la  superiori* 
dad  de  las  estrangeras  :  y  el  atribuirla  á  su  habili- 
dad ,  á  ineptitud  nuestra ,  á  don  particular  de  la 
providencia ,  es  preocupación ,  vulgaridad  ó  igno-- 
rancia  ,  si  ya  no  es  una  baxa  contemplación  hác¡a> 
los  estrangeros ,  indigna  de  todo  buen  espaíioL  ^ .  > 
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LVIII.  X  ^  O  han  tenido  presentes  estas  ra- . 
2ones  ,  aun  los  mismos  desafectos  de  la  única  con-: 
tribucion  ,  por  carecer  de  las  luces  de  comercio  y : 
economía  política  :  otras  son  Lis  que  han  motiva- 
do su  oposición  ,  y  á  ellas  solas  han  atribuido  su  \ 
impracticabilidad ,  y  el  embarazo  de  recursos  de  to-  r 
das  partes  con  que  se  halla  la  sala  de  esta  d^rpcnden-  ^ 
cia.  He  visto  un  papel ,  que  ha  corrido  en  el  asun-* 
tiO%¿njLmbr^^íÉltor  en  ociiema  y  un  parrágr4-) 
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ífos  de  sa  principal ,  y  treinta  y  quatro  de  suple-? 
mentó ,  y  explica  sus  dificultades ,  pretendiendo 
reformarlas  por  lo  relativo  á  frutos ,  con  que  solo 
jen  la  especie  de  ellos ,  y  no  en  dinero  se  exija  la 
contribución ;  pero  no  hallo  mas  ventajas  en  uno 
'que  en  otro  método  ,  antesbien  me  parece  ,  que 
€ste  de  la  reforma  incide  mas  abiertamente  en  los 
inconvenientes.  : 

,  LIX.  La  suposición  que  hace  de  siete  millones 
de  individuos  en  las  veinte  y  dos  provincias  con- 
tribuyentes de  la  Corona  de  Castilla ,  carece  de 
justificación.  Zabala  en  su  memorial  (  folio  veinte 
y  seis  §.  quinto  del  punto  primero )  solo  las  da  qua- 
tro millones ,  guiado  de  los  vecindarios  hechos  des- 
de el  ano  de  doce  hasta  su  tiempo  :  y  Uztariz  las 
cuenta  el  mismo  numero  ,  en  los  que  por  menor 
produce  al  folio  treinta  y  cinco  de  su  teórica  y  prác- 
tica de  comercio  y  marina.  Según  esto  el  quatro 
por  ciento  que  propone  en  los  frutos  del  consumo 
de  siete  millones  de  personas ,  será  menester  au- 
mentar á  siete  por  ciento  sobre  los  quatro  millo- 
nes del  verdadero  vecindario  ,  para  completar  en 
su  cálculo  la  cantidad  de  la  contribución.  ^ 

-  LX.  Aun  no  bastará  esto  para  completarla, 
porque  si  ha  de  cobrar  en  especie  de  frutos  la  con- 
tribución ,  y  ésta  se  deberá  arrendar  ,  respecto  de 
que  el  Rey  no  puede  con  frutos  ,  sino  con  dinero' 
físico  ocurrir  á  los  gastos  de  la  corona ,  ¿  que  arren- 
dadores querrán  cargar  con  eR>2fea|p,^m^fias 
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y  riesgos  de  la  exacción  por  menos  He  veinte  y  cinA 
co  á  treinta  por  ciento  de  ganancia  sobre  los  fru-í 
tos  ?  La  contribución  llegaría  sin  duda  por  este 
medio  á  ocho  por  ciento  á  lo  menos  del  consuma 
de  ellos  ,  y  vendriamos  á  parar  justamente  al  sisr 
tema  del  referido  Zabala  :  sistema  de  fatalísimas 
conseqüencias. 

LXI.  Para  conocerlas  no  hay  mas  que  refle- 
xionar que  la  carga  insoportable  que  lamentan  hoyí 
los  ingleses  de  tres  shelines  par  libra  esterlina  so4 
bre  sus  tierras ,  no  es  mas  quantiosa ;  porque  aun- 
que suena  quince  por  ciento  ,  la  baxa  valuación 
del  año  de  1692. ,  á  que  se  arregla  este  derecho, 
k  dexa  en  la  mitad  de  lo  que  suena.  ;  Seria  pues: 
razonable  que  nosotros  con  menos  deudas  que  na-» » 
cion.alguna  empezásemos  á  arreglar  nuestro  gasto* 
ordinario  por  el  ultimo  esfuerzo  á  que  obliga  á 
los  ingleses  la  inmensa  deuda  nacional  de  todos  sus 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  ?  Lo  que  j  y0 
cargo  al  fruto  en  su  derecho  primitivo  §.XIlL¿?r 
tres  y  quartillo  por  ciento  ,  y  aun  sobre  este  piei 
moderado  sube  con  el  agregado  de  los  demás  det[ 
rechos  ( $.  XXVIL )  hasta  diez  y  quartillo  por  cieiH  ^ 
to  ,  causando  este  recargo  en  las  manufacturas  un 
gravamen  de  diez  y  ocho  i  diez  y  nueve  por  cien* 
to.  ^  Que  seria  si  los  frutos  de  primera  necesidad 
entrasen  con  ocho  por  ciento  de  derecho  pr¡- 
morc^alj^  'J¿  'jtJ[  -^^  :o  oiTO  i'i!>8  sup.  ci 
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la  gradüaBon  He  las  tierras  por  primera  ,  segunda,' 
i      tercera  y  (demás  clases  para  la  estimacbn  del  de- 
i^íjCeciiQ  Real,  sera  origen  de  muchos  perjuicios  com 
^^^lara  los  pobres ,  y  de  quejas  interminables ,  á  caibr 
rv^^^a  de  que  los  poderosos  y  principales  de  los  pue-) 
blos ,  ó  por  su  autoridad  con  las  justicias ,  ó  por 
inteligencia  con  los  peritos,  nombrados  para  las 
tasaciones  ,  podran  logriu*  las  mas  £ivorables  va- 
;,jf»  kaaciones  díí:sus  tierras  ^  cargando  sobre  las  de 
los.  pobres  las  mas  subidas ,  sin  que  éstos  tengan 
aliento  para  los  recursos }  ya  por  depender  de  los 
poderosos ,  ya  por  la  dificultad  de  ser  atendidos 
por. las  justicias,  ó  ya  por  no  tener  medios  para 
seguirlos  en  las  intendencias :  con  lo  qual  vendrc- 
faos.áparat  al  desorden  que  se  abominaba  en  las 
rentas  provinciales  de  los  ajustes  viciosos  de  los 
Caciques,  -» 

LXIIL  Convengo  también  en  que  el  pagar  lá 
contribución  en  dinero  efectivo  ,  aunque  sea  con 
plazos  muy  cómodos ,  será  dificultoso  á  unos  pucü 
blgs  acostumbrados  á  satisfacerla  insensiblemente! 
y  sin  quasi  saberlo  en  lo  que  comían  ,  bebían  y 
*'  'gastaban  ,  y  que  sera  este  otro  inevitable  origen 
de  atrasos  en  las  pagas ,  acrecentándose  por  este 
medio  la  coatribudon  sin  provecho  de  la  Real  ha- 
cienda,  y  con  ruina  de  los  pueblos  ,  por  las  costas 
de  los  ejecutores  que  se  despacharán  contra  ellos^ 
lo  que  será  otro  de  los  perjui^os  que  se  ebperjrnen-? 
tóJwt  mia^  rjeotas.  proviüciale$;^j^^'',ii^t?  hare- 


n^ácoit'ífóe  ktos^se  remedien  eiT parte,  median -»• 
te  la  exacción  en  frutos ,  sino  se  remedía  en  lo  ge-,  i 
ueral ,  y  si  de  este  remedio  nacen  inconvenientes 
mayores  ?  La  contribución  en  lo  industrial  y  comer- 
ciante no  se  puede  cobrar  en  frutos ,  porque  no 
los  hay  cobrables  en  estas  clases.  El  comerciante  y; 
d' artesano  acomodadbs  bien  podrán,  satisfacerla. 
en  dinero  ;  (  aunque  después  de  apurar  sus  diligen- 
das  para^  minorar  el  concepto   de  sus  ganancias,! 
árfin  de  que  sea  la  menor  posible)  pero  el  oíiciab 
pobre,  el   jornatero  miserable  ¿  como  la  han'  dci 
pagar  sin  el  rigor  de  los  apremios  de  Ibs  executoHi 
res,  no  teniendo  dinero  para  comer  ,  y  no  perv^ 
^ndo  en  ahorrarlo  para  este  fin  en  todo  el.  ario?.  / 
--fcXl¥.     £0  que  ha  hecho  tan  recomendable  áí 
ri  Única  contribución ,  es  la  equidad  con  que  cadaí 
vasallo  concurre  á  completarla  á  proporción  de  la 
^ue  tiene  ó  lucra  de  su  renta  ó  trabajo  y  pero  noi 
está  en  esta  igualdad  geométrica  la  perfección  d^e 
ttástitejna  de  rentas  y  sino  en  que  conserve  y  fo- 
mente todas  las  clases  de  los  contribuyentes.  ¡Lal 
<tontribucion  es  un  mal  necesario  ;  pero  es  un  matj 
y- del  mal  el  menos..  Este  es  el  fundamento  de  Ist 
sabia  máxima  de  nuestro  Saavedra^en  su  empresa 
sescíita.y  siete  ,  qvie  dice  :  „  no  se  han  de  imponer 
j,' los  tributos  en  aquellas  cosas  precisamente  nece* 
,,  sarias  ala  vida  ,  sino  en  las  que  sirven  á  las  de-* 
,,  licias  rá  la  curiosidad  ,  ai  ornato  y  á  la  pompa;: 
^.^on  Ickqual ,  quedando  castigado  el.  exceso  y.  caq[ 
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,)  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos ,  que-: 
,,  dando  aliviados  los  labradores  y  oficiales ,  que 
„  son   la  parte  que  mas  conviene  mantener  en  la 
,>  república.  Quanto  mas  se  imponga  sobre  el  vicio, 
de  un  luxo  superfluo  ,  tanto  menos  habrá  que  im-. 
poner  sobre  la  virtud  del  trabajo  útil;         ,; ;   hji 

LXV.     Si  la  perfección  de  la  contribución  con- 
sistiera en  su  generalidad  ,  seria  preciso  borrar  de 
¡^memoria  de  los  hombres  este  documento  de^ 
oro  ,  que  ha  hecho  florecer  á  tantas  naciones.  Se-: 
ría  menester  echar  por  tierra  los  mas  floridos ,  los^ 
mas  justos  derechos  que  goza  S.  M.  en  las  regalías 
del  tabaco  ,  aguardientes  y  demás  estancos  sobre 
vicios  y  superfluidades ,  que  forman  un  quantioso 
ramo  de  su  Real  hacienda  ,  y  minoran  considera- 
blemente la  contribución  indispensable  de  lo  útil. 
Seria  forzoso  violentar  la  razón  ,  y  la  mas  sana  po- 
lítica ,  que  dicta  el  que  se  alivien  las  clases  útiles^^ 
que  no  pueden  subsistir  con  la  contribución.      ^^ 

LXVl.  Supongamos  que  todos  losramo$  de 
la  única  ascienden  á  quince  por  ciento  délo  que 
cada  familia  tiene  ó  gana  por  año.  Que  un  rico 
propietario  ( en  esta  hipótesi )  contribuya  con  tres- 
cientos doblones  de  sus  rentas  anuales  nada  quiere 
decir  ,  antes  es  señal  que  le  quedan  otros  mil  y  se- 
tecientos doblones  para  mantenerse  :  que  un  mer-, 
cader  pague  trescientos  pesos  (  quince  por  ciento 
de  lo  que  en  un  quinquenio  gana  cada  año )  tam- 
poco es  gravoso  j  pue^  le  quedan  otros  mil  y  se-. 
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teciéntos  pesos  para  su  manutención:  pero  que  un 
oficial ,  que  un  pobre  jornalero  ,  que  con  trabajo 
gana  dos  mil  reales ,  contribuya  al  mismo  respec- 
to con  trescientos  reales ,  quiere  decir  mucho  ;  pues 
si  con  los  dos  mil  reales  apenas  puede  mantener  su 
familia  ,  no  podrá  acaso  con  los  mil  y  setecientos 
restantes ,  y  llegará  el  caso  de  que  dcxe  el  oficio  ,  y 
se  abandone  á  la  postulación  ,  como  lo  he  dicho 
en  otra  parte.  ;  Oh  ,  sexíor  ,  ( me  dirán  )  que  este 
oficial  resarcirá  los  trescientos  reales  en  su  obra  ó 
jornal  subiendo  á  proporción  su  precio !  Este  es 
otro  modo  de  arruinarse :  es  lo  mismo  que  conce- 
der quince  por  ciento  de  gratificación  al  oficial  es- 
trangero  que  trabaja  la  misma  manufactura  ,  para 
que  tenga  la  preferencia ,  y  con  esta  ventaja  eco- 
nómica destruya  la  del  oficial  contribuyente. 

LXVII.  Las  tierras  y  haciend¿is ,  y  el  comer- 
cio general ,  simbolizados  en  los  propuestos  pro- 
pietarios y  mercader  ,  (esto  es,  las  clases  fuertes ) 
recibirán  golpe  mortal  de  la  contribución  del  ofi- 
cial ^  símbolo  de  las  artes  y  manufacturas ,  que 
son  las  clases  débiles  del  estado  ,  y  las  tendría  mas 
cuenta  cargarse  ellas  con  esta  contribución  ,  de- 
xando  libres  de  ella  á  las  referidas  manufacturas; 
porque  en  suma ,  ¿  qual  es  el  origen  del  valor  de 
las  tierras  y  haciendas  ^  ¿  En  que  consisten  ios  cir-i 
culaciones  del  comercio  y  ocupaciones  de  la  mari- 
na ^  En  la  población  que  causan  las  artes  :  en  las 
facturas  j^bjeto  del  comercio  activo ,  sin  lo 
P  3  qual 
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qual  ni  valetl  las  haciendas  ni  vive  el  Comercio. 

LXVllI.  Fuera  de  que  ni  las  manufacturas  y 
artes  dexan  de  contribuir  en  este  caso ,  sino  pura- 
mente en  aquella  parte  que  basta  á  evitar  su  rui- 
llt',^  origen  de  la  general.  Aquí  solo  se  trata  de  la 
libertad  del  que  solo  gana  su  simple  manutención, 
limitada  á  los  alimentos  de  primera  necesidad  y  de- 
mas  indispensable  ,  que  son  cosa  de  dos  mil  reales. 
El  que  adelanta  ó  gana  mas  en  su  oficio  vendrá 
forzosamente  á  dar  en  la  contribución  ;  pues  lo 
gastará  en  ios  demás  efectos  contribuyentes  ,  no 
habiendo  cosa  mas  natural  al  hombre ,  que  el  de- 
seo de  sus  comodidades  y  apetitos  después  de  sa- 
tisfecha su  primera  necesidad. 

CONCLUSIÓN. 

'  LXIX.  jL^lg^n  quanto  quisieren  en  $m 
ideas  platónicas  el  Amigo  de  los  hombres ,  el  au- 
tor de  los  intereses  de  Francia  mal  entendidos  ,  y 
otros  escritores  franceses ,  que- han  querido  llevar 
hasta  la  mas  ciega  preocupación  los  aumentos  de 
la  agricultura,  jamas  podrá  la  España  progresar  en 
k  suya  ,  sino  á  medida*  que  vá  restaurando  la  in- 
dustria de  sus  manufacturas :  solo  ésta  la  puede 
multiplicar  segurbs  consumos  interiores ,  que  son 
los  que  únicamente  dan  valor  á  sus  fi*utos ,  y  alien- 
to á  los  cultivadores ,  mientras  q^5>  los  consií^^ai 
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exteriores  la  son  tan  dudosos ,  por  lo  costoso  de 
los  transportes  de  sus  frutos  hasta  los  puertos ,  y 
por  la  concurrencia  de  otras  naciones  mejor  si- 
tuadas parala  extracción,  ¡/í:/:- 
,  LXX.  Esta  verdad  quedó  probada  en  la  pri- 
mera parte  de  mi  recreación.  El  que  la  dudase  no 
tiene  mas  que  examinar  los  estados  de  Inglaterra  y 
Francia  sobre  población  y  agricultura  antes  y  des- 
pués de  los  establecimientos  de  sus  artes  y  fábri- 
cas ,  y  hallará  que  solo  estas  fueron  la  salud  de  los 
dos  reynos :  el  primero  baxo  de  la  dirección  del 
célebre  Greshan ,  y  el  segundo  de  la  del  gran  Col- 
bert  j  siendo  así  que  por  tener  quasi  sobre  el  mar 
sus  graneros  pudieron  con  mejor  derecho  que  la 
España  fundar  en  la  extracción  sus  esperanzas. 

LXXI.  En  el  primer  punto  de  esta  carta  he 
mostrado  que  el  principal  fundamento  de  todo  só- 
lido establecimiento  de  manufactura  nacional ,  es 
un  sistema  de  rentas ,  dispuesto  con  relación  al  fo- 
mento del  trabajo  del  pueblo ,  y  que  aquel  será 
mas  perfecto  ,  que  mas  libres  de  contribución  ,  y 
mas  sobre  sus  precios  naturales  dexe  á  las  mate- 
jrias  y  manos  que  entran  en  las  manufacturas.  He 
explicado  quanto  lo  barato  de  los  comestibles  de 
primera  necesidad  contribuye  á  la  economía  de  la 
maniobra  ,  como  único  alimento  del  operario  :  y 
he  calculado  los  recargos  que  estos  comestibles  re- 
cíbete de  la  única  contribución  ,  así  directa  como 
todas  sus  relacipnes, 
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-  LXXIL  En  el  segundo  he  demostraáo  con^ 
exemplos  prácticos  de  las  principales  manufactu- 
ras de  lino  ,  lana  y  seda  el  fatal  efecto  que  el  ex- 
presado recargo  de  comestibles  de  primera  nece- 
sidad por  la  contribución  hace  en  todas  las  obras 
nacionales ,  causando  en  ellas  un  aumento  de  coste 
de  trece  por  ciento  ;  el  qual  unido  con  otros  seis 
por  ciento  ,  en  que  la  misma  única  contribución 
favorece  á  las  estrangeras  por  las  alcabalas ,  de  que 
indistintamente  las  exime  ,  pone  entre  nuestras  nu- 
nufacturas ,  y  las  de  fuera  una  diferencia  de  diez 
y  ocho  á  diez  y  nueve  por  ciento  de  valor  contra 
las  nuestras. 

LXXIII.  En  el  tercero  he  revatldo  la  preocu- 
pación de  los  que  atribuyen  á  falsas  causas  la  falta 
de  artes  y  manutacturas  en  España  ,  probando 
demostrativamente  por  cálculos ,  que  si  hasta  aquí 
los  derechos  de  millones  y  alcabalas  &c.  impues- 
tos sobre  alimentos  indispensables  han  sido  la  ver- 
dadera causa ,  (  como  expuse  en  la  quinta  carta  de 
esta  segunda  parte )  podrá  en  adelante  serlo  la 
única  contribución  con  el  recargo  de  diez  y  nueve 
por  ciento  ,  que  acabo  de  decir  arroja  contra  la 
industria  nacional  ,  haciendo  que  los  estrangeros 
puedan  introducirnos  sus  manufacturas  mas  bara- 
tas que  salen  las  nuestras ,  aunque  las  trabajen  con 
materiales  llevados  de  Espaíía  cargados  de  gastos. 
•'  LXXIV.  En  el  quarto  y  ultimo  he  manifestado 
que  el  cobrar  la  única  contribucic^^gLirutos  j^is¿^ 
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tn  dinero  (domo  algunos  quieren)  no  allanaría  las 
dificultades  que  sufre  su  plantificación  ,  antesbien 
aumentaría  sus  perjuicios  con  el  mayor  coste  de 
los  arrendamientos ,  que  se  deberían  emplear  para 
la  exacción  y  recolección  de  frutos,  y  su  conver- 
sión á  dinero. 

LXXV.  Finalmente  he  puesto  presente  que 
no  siempre  consiste  la  perfección  de  una  contribu- 
ción en  aquella  igualdad  y  proporción  de  todas  las 
clases ,  que  seria  aprcciable  ;  porque  hay  algunas 
incapaces  de  contribuir  ,  y  antes  necesitan  de  fo*. 
mentó  y  libertad ,  como  que  de  su  existeiKÍa  pen- 
de el  bien  estar  de  las  demás   clases. 

LXXVL  Pues  si  el  piadoso  fin  del  Rey  en  la 
¿nica  contribución  es  nada  menos  que  el  reponer 
á  la  monarquía  en  aquel  feliz  estado  de  opulencia, 
vigor  y  respeto  que  la  corresponde ,  y  perdió  por 
las  rentas  provinciales  :  si  esto  solo  puede  verifi- 
carse en  una  numerosa  población :  si  la  agricultu- 
ra no  la  puede  dar  por  sí  sola ,  sino  á  medida  que 
la  ayudan  las  artes,  la  Industria  y  el  buen  comer- 
cio :  si  las  reglas  de  la  única  contribución  oponen 
obstáculos  contra  estas  mismas  artes,  industria  y 
comercio  nacionales  ,  favoreciendo  al  comercio 
estrangero  :  si  exponen  la  administración  á  nuevos 
abusos  perjudiciales  al  publico  :  si  dexan  al  gobier- 
no en  un  continuo  desvelo  para  zelarlos ,  sin  segu- 
ridad de  poderlos  evitar  ,  a  causa  de  que  la  jusrifi- 
deJa^^Sflj^ibucion  no  tendrá  mas  opoyo 
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que  el  falible  de  las  declaraciones  de  las  partes  y 
de  los  peritos :  si  todo  el  mal  de  las  rentas  provin- 
ciales ha  estado  en  el  abuso  de  ellas ;  esto  es ,  en 
haber  dexado  caer  su  mayor  peso  sobre  la  parte 
débil  de  los  trabajadores ,  dexando  quasi  libre  á 
las  clases  fuertes  de  propietarios ,  comerciantes: 
&c. :  y  si  finalmente  la  reforma  de  estas  rentas  pue- 
de hacer  efectivos  todos  los  altos  designios  de 
S.  M. ,  iqut  estraño  es  que  yo  en  dicha  mi 
quinta  carta  haya  opinado  á  favor  de  esta  refor- 
ma con  preferencia  al  dificultoso  sistema  de  la 
única  contribución  ? 

LXXVII.  Toda  la  reforma  de  las  rentas  pro* 
vinciales  está  hecha  (  como  allí  dixe)  con  solo  des- 
trocar las  suertes ;  esto  es ,  con  aliviar  á  lo  que  no 
puede  contribuir  ,  y  cargar  á  lo  que  puede  según 
puede.  Dos  operaciones  bien  sencillas  dexarán  per- 
fecta la  reforma:  i  a.  dexar  libres  de  derechos  á 
los  alimentos  de  primera  necesidad  y  que  sonpanj 
tornes  ,  aceyte  ,  legumbres  y  hortaliza  y,  como  también 
á  las  materias  que  entran  en  las  manufacturas ,  li- 
no ,  cáñamo  y  lana  ,  seda  y  otra  qualquiera  capaz 
de  beneficiarse  :  2^.  imponer  y  cobrar  el  importe 
de  estos  derechos  suprimidos  sobre  los  demás  ra- 
mos de  comodidad  y  vicio  correspondientes  a  las 
delicias  5  Á  la  curiosidad  ,  al  ornato  ,  á  la  pompa  Ó'c. , 
que  dice  Saavedra,  Con  sola  esta  mudanza  las  ren- 
tas provinciales  harían  florecer  las  artes ,  la  indus- 
tria ,  el  comercio  ^  la  agricultil^^j^la  poí^^Ay 
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las  rentas  Reales  y  la  fuerza  del  estado. 

LXXVIIL     El  importe  que  corresponde  á  la 
franquicia  de  los  expresados  comestibles  de  prime- 
ra necesidad  no  pasa  de  dos  millones  y  medio  de 
pesos ,  según  computé  al  §.  XLIII.  de  mi  citada 
carta  :  y  siendo  de  poca  consideración  el  corres- 
pondiente á  las  materias  primeras  de  las  manufac- 
turas §.  XXXV.  ^  juzgo  que  el  total  de  los  dere- 
chos que  por  esta  razón  se  suprimiesen  pasaría  po- 
co de  tres  millones ,  incluso  el  derecho  dé  las  se* 
das  de  Granada  u  otro  que  al  paso  de  una  á  otra 
provincia  puedan  tener  dichas  materias :  j  y  es 
creíble  que  por  esta  cantidad  tan  llevadera  haya 
querido  una  nación  esclavizarse  á  las  demás  por  cer- 
ca de  dos  siglos  ?  Solos  dos  reales  impuestos  sobre 
cada  cántara  de  vino  dixe  (  §.  XLIV.  de  mi  predi- 
cha  quinta  carta)  que  rendirían  cerca  de  siete  millo- 
nes anuales  en  el  consumo  de  nuestro  vecindario  ge-» 
neral ,  los  que  en  el  gasto  de  las  veinte  y  dos  provin- 
cias contribuyentes  de  que  se  trata  corresponden 
á  mas  de  tres  millones  y  medio  :  diez  por  ciento 
de  alcabala  sobre  las  manufacturas  del  consumo  de 
nuestro  vecindario  general  dixe  también  ( $.  XLV. ) 
que  darían  mas  de  quatro  millones  de  pesos ,  des- 
pués de  franquear  las  manufacturas  nacionales ,  los 
que  en  el  gasto  de  las  veinte  y  dos  provincias  as- 
cienden á  mas  de  dos  millones ;  pero  sin  entrar  env 
tanto  empeño ,  siguiendo  el  curso  regular  ,  y  en 
b  ^^  Jor rcccion^  abusos ,  podríamos  hallar  loSt 
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tres  millones  ó  mas  que  importase  la  propuesta 
iranquicía. 

•'t  LXXIX.  Dexemos  por  ahora  al  vino  con  la 
sola  carga  de  aquellos  derechos  ^^municipales ,  que 
con  facultad  legítima  gozan  los  pueblos ,  man- 
dándolos que  los  cobren  en  él  única  y  señalada- 
mente ,  según  el  consumo  de  cada  uno  y  sin  excep- 
tuación de  los  mismos  cosecheros ,  y  no  sobre  me- 
sones 5  abacerías  y  otros  puestos  públicos  de  co- 
mestibles ,  de  que  con  abuso  y  perjuicio  del  co- 
mún los  han  exigido  hasta  ahora  en  muchas  partes. 
LXXX.  Hagamos  general  á  todas  las  referi- 
dwis  provincias  el  ocho  por  ciento  de  alcabala  so- 
bre todas  las  mercadurías  que  entran  para  ven- 
derse ,  del  mismo  modo  que  se  cobra  en  Madrid, 
dando  para  su  pago  á  los  interesados  un  plazo  de 
quatro  meses  ,  con  privilegio  de  que  haciendo 
constar  la  primera  paga  de  esta  alcabala  ,  quede 
de  ella  enteramente  libre  la  mercaduría  en  las  de- 
mas  de  rentas ,  de  que  ,  como  va  dicho ,  los  ali- 
mentos de  primera  necesidad  no  la  paguen  en  nin- 
guna ,  y  sí  en  todas  los  bienes  raices  ,  casas  y  edi- 
jScios  que  se  vendiesen  ,  cuyas  escrituras  de  venta 
queden  nulas  no  constando  de  ellas  haberla  sa- 
tisfecho, í 
-  LXXXI.  La  exacción  de  esta  alcabala  en  quan- 
to  a  las  mercadurías  estrangeras  puede  asegurarse 
con  que  los  conductores  ó  comisionados  dexen  en 
las  aduanas- 4l^m,ingreso  bueq^^fianza,  í%i^li- 


gácíon  dé  tornaguía  ,  la  qual  no  se  pueda  canee*' 
kr  hasta  que  conste  quedar  asegurada  dicha  alca-j ' 
bala  en  el  lugar  de  su  destino  :  y  en  quanto  á  laf^ 
niercaiiurías  nacionales  ,  con  que  no  puedan  en- 
trar á  los  mercados  ,  albóndigas  y  casas  de  los  merW. 
caderes  de  cada  lugar  ,  sin  que  se  tome  razón  ¡n-, 
dividual  para  asegurarla.  Es  cierto  que  en  éstas  no: 
puede  ser  tan  perfecto  el  resguardo  ;  pero  se  piie-( 
de  dar  permiso  de  visitar  las  tiendas  y  casas  de  los/ 
mercaderes  en  qualquiera  sospecha  de  fraude  :  y, 
una  vez  que  en  las  estrangeras  no  haya  falencia,r, 
la  que  quede  en  las  nacionales  tiene  el  consuelo,  dí^ 
que  cede  á  beneficio  de  la  nación,  >r*<ri>o ;  -.  4*rfi;\ 
LXXXII.  Sin  embargo  rendiría  esta  alcabala 
mas  de  millón  y  medio  de  pesos ;  esto  es  ,  diez  4 
doce  veces  mas  de  lo  que  ha  producido  hasta  aquí: 
y  para  la  restante  cantidad  que  se  busca  quedan; 
superabundantes  arbitrios  en  la  esfera  de  las  super- 
fluidades y  vicios  >  V.  g. ,  el  aumento  que  se  pue-^ 
de  dar  ala  renta  del  aguardiente  y  licores  ,  que 
aun  no  están  tan  recargados  como  convendría ,  es-^ 
pecialmente  los  estrangeros :  la  capitación  sobre 
el  ganado  mular  ,  de  que  hablé  en  la  primera  par-í» ' 
te,  con  respecto  al  fomento  del  vacuno  para  la-\ 
bores  y  conducciones  :  la  que  se  pudiera  imponer; 
á  los  vecinos  acomodados  á  medida  de  los  criado^ 
que  mantienen ,  usurpados  á  las  artes  y  agricultuí 
ra ,  con  excepción  por  lo  mismo  de  los  que  em-* 


Iplean  en  fas  fnl^mas  agricultura  y  artes :  k>  que  s¿S 
pudiera  aumentar  de  imposición ,  ó  en  aduaims  y  Á  * 
•por  agregación  á  estancos^ ,  al  perjudicial  uso  de 
Ja^  especería  del  oriente ,  para  estorvar  el  monopo- 
Ko  de  los  holandeses :  una  contribución  anual  por ' 
el  goce  y  uso  de  honores  y  distinciones  á  los  que 
no  los  merecen  por  otro  motivo  ,  como  son  títu*- 
tos  y  nobleza  de  privilegio  ,  tratamientos ,  permit 
Só  de  usar  galones  ,  espadín ,  bastón ,  coche  &c.  ^ 
de  cuyas  vanidades  pudiera  él  arreglo  formar  utl 
lamo  de  la  Real  hacienda :  y  finalmente  otros  arbi-^ 
ttios  nada  per  judiciales  sobre  el  luxo  excesivo  ,.  qué 
aun  no  se  han  tocado  en.  España,  de  cuya  mode- 
lada contribución  se  pueden  completar  Ibs  tres  á^ 
(fuatro  millones  de  la  mas  perfecta  reforma  de  reni*^, 
las ,  sin  empeímr  por  la  única  las  tierras ,  los  gaH^ 
teibs  y  las  artes  con  los  riesgos  que  quedan  ex.-' 
pilcados. 

-'-  LXXXIir.  Me  dirá  el  expeculátívo  que  mis. 
precedentes  cálculos ,  aunque  se  concedan  ajiistat^ 
cib^  ,  conspiran  á  un  sofisma  ,  haciendo  q^etodbi 
fe>s  ranios  de  la  contribución  se  junten  etí  h  manüt 
factura ,  para  que  vaya  creciendo  su  valbr ,  al  mo?^ 
do  que  vá  creciendo  una  pequeiiabola  dé  nieve^j 
í  fuerza  de  hacerla  rodar  sobre  un  pavihícñto  ne- 
gado V  pero  que  las  reglas  dé  la  única  contr-ibui- 
cíbn  impiden  sabiamente  esta  supuesta  progresiofii 
eonozco  la  fuerza  de  esfea  objeción :.  confieso  que 


sí  yo  pagólos  dcrecíios  directos  ác  utms  tierras  de 
granos ,  aceytes ,  legumbres  &c.  que  tengo  arrení» 
dadas  al  propietario ,  en  la  realidad  no  soy  yo  quien 
las  paga  ,  siao  elpropíetatio.,  á  quien  los  cargo  ,  y 
doy  en  pago  del  arrencbfnlento ,  según  que  me  ía^ 
culta  para  ello  el  capítulo  setenta  y  uno  de  la  Real 
instrucción ,  y  por  consiguiente  no  puede  recaer  so* 
bre  los  frutos  que  cojo  el  irnporte  de  los  expresado^ 
derechos ,  par  que  los  paga  .dicho  propietario  de  su 
propio  dinero*  Lo  mismo  pueden  objetarme  sobre 
las  casas  y  las  materias  primeras ,  para  eludir  mis 
calculaciones.  un 

LXXXIV>  Esta  consideración  me  serviría  de 
algún  consuelo  ,  si  ya  viera  establecido  el  nuevo 
sistema  ;  pero  i  oh  quanta  fidelidad  de  conducta^ 
quanta  pureza  en  las  partes  interesadas  es  necesaria 
para  que  obre  s\x  debido  efecto  ,  y  no  se  vicien  sus 
reglas  hacia  el  progreso  de  mis  congemrasl  i  Quien 
nos  asegura  de  que  el  propietario  de  las  tierrasi 
casas  &c.  ,  viéndose  con  la  nueva  caiga  de  la  cont 
tribucion  ,  no  procurará  echarla  sobre  el  arrenda- 
dor ,  subiéndole  el  arrendamiento  ,  ó  entendién^ 
dose  con  él  de  otro  modo  ?  ^  y  de  que  éste  se  vea 
precisado  á  sugetarse  ,  por  no  perder  sus  tierras^ 
casa  &c.  i  A  lo  menos  serán  evidentes  mis  cálcu* 
los  para  con  todos  aquellos  que  labran  sus  propias 
tierras ,  sobre  cuyo  pie  van  fundados ;  pues  na 
t^meráo éstos  propietario  á  quien  cargar  la  coa t 
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tribuclon ,  la  cargarán  á  los  frutos  \  haciendo  cüefl^ 
ta  con  ella  para  los  precios  de  su  venta  :  pues, 
pregunto  ahora,  ¿que  parte  del  cultivo  general 
compondrá  el  numero  de  los  que  labran  sus  pro4 
pías  heredades  ?  ¿  será  la  mitad  ?  \  será  la  tercera 
parte  I  Pues  si  éstos  yenden  sus  frutos  recargados 
de  la  contribución  ,  el  precio  que  resulte  será  for- 
tosamente  un  precio  corriente  ,  que  rija  y  sigan 
los  demás  labradores  arrendatarios. ,  y  con  mucha 
mas  razón  ;  porque  aunque  sus  propietarios  les 
costeen  la  contribución  ,  ellos  tienen  que  pagarles 
las  rentas  de  las  tierras :  y  vé  aquí  hecho  general 
el  precio  supremo  ,  causado  por  la  contribución: 
vé  aquí  sin  fuerza  la  precedente  objeción  ,  y  en  to- 
^  do  su  vigor  mis  cálculos.  La  mayor  perfección  de 
la  agricultura  es  el  logro  de  tal  distribución  de  tier?» 
ras ,  que  cada  uno  labrase  las  suyas  propias  :  con 
que  ya  el  nuevo  sistema  se  hará  perjudicial  á  me-: 
^ida  que  la  España  vaya  recobrando  esta  perfec* 
cion  de  agricultura.  > 

LXXXV.  Por  todas  estas  razones ,  y  las  de-í- 
Ücadas  circunstanciasen  que  se  halla  lamonarquía^ 
parece  que  para  su  restauración  era  de  desear  una 
de  dos  medios  5  á  saber ,  ó  que  adoptase  la  refor- 
ma de  las  antiguas  rentas  en  la  forma  propuesta, 
con  limitación  al  gasto  ordinario  de  la  corona  ,  de- 
jando la  imica  contribución  para  servirse  de  ella 
temporalmente  en  los  gastos  extigordinariosiri  ^sjo 
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es',  para  extinguir  v.  g.  en  solo  un  año  la  deuda 
nacional  ,  que  ocasionase  el  gasto  de  una  justa 
guerra  defensiva  ,  ó  que  si  se  resuelve  el  sistema 
de  la  única  contribución  ,  sea  para  tan  corta  impo- 
sición ,  que  nunca  pueda  incomodar  á  las  artes  y 
manufacturas  del  reyno. 

:  LXXXVI.  La  España  se  halla  abocada  a  gran^ 
des  gastos  extraordinarios ,  si  ha  de  mirar  por  sus 
intereses  :  cada  paso  que  dé  hacia  su  felicidad  se- 
rá un  tropiezo  con  las  potencias  que  la  desean  en 
servidumbre  :  en  caso  de  una  invasión  ha  de  pro- 
curar con  esfuerzo  guardar  sus  Amcricas ,  que  son 
la  parte  débil  y  temible  á  los  golpes ,  á  vista  de 
las  sobervias  vecinas  poblaciones  estrangeras ,  que 
se  la  van  insensiblemente  formando  :  para  esto  ne- 
(;esita  criar  y  mantener  con  el  favor  de  un  comer- 
cio bien  arreglado  una  marina  suficiente  ,  estable- 
cer allí  tropas  y  milicias  de  naturales  con  buena 
oficialidad  europea ,  como  apunté  en  mi  carta  un^ 
decima  de  la  primera  parte  :  y  todos  estos  son 
Unos :  dispendios  indispensables ,  á  cuya  extinción 
es  preciso  señalar  finca  segura  ,  que  facilite  la  to- 
ma de  caudales  en  la  ocasión.  No  se  puede  man- 
tener la  guerra  sin  esta  seguridad  de  fondos ,  y  el 
Príncipe  que  la  emprende  con  solos  los  sobrantes 
de  sus  rentas  ordinarias  ,  está  muy  expuesto  áce.-: 
der  el  primero  ,  y  sufrir  el  mal  suceso  de  ella  ,  por 
no  afligir  á  sus  pueblos  con  nuevas  cargas. 
Tom.M^J       "^      Q  Si 
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LXXXVlI.  Sí  para  ocurrir  a  estos  fines  se  eíí* 
ge  el  primer  medio  de  la  reforma  ,  parece  que 
todo  es  natural  y  fácil  :  el  gasto  ordinario  ó  cor-: 
riente  del  tiempo  pacífico  halla  un  destino  seguro 
y,  favorable  al  progreso  da  las  artes ,  que  se  van 
multiplicando  ,  y  con  ellas  la  fuerza  del  estado, 
como  queda  dicho  :  el  gasto  extraordinario  tiene 
liina  firme  hipoteca  en  la  única  contribución ,  para 
tomar  sobre  ella  los  fondos  necesarios  á  la  defensa 
del  reyno  y  de  sus  intereses  en  los  casos  de  preci-^ 
sa  urgencia  ,  con  la  seguridad  de  que  calmadas  las 
diferencias  que  dan  motivo  al  empeño  ,  se  pueden 
extinguir  los  capitales  en  un  año  que  prometa  mas^ 
oportunidad  y  mejores  cosechas  á  los  pueblos ,  sinv 
necesidad  de  continuar  la  paga  de  intereses  á  W 
acreedores ,  que  realmente  son  deuda  de  deuda.- 
En  estos  términos ,  y  en  tan  corto  tiempo  pocopo^ 
dria  la  única  contribución  descomponer  lo  adquirí-» 
do  sobre  manufacturas ,  si  se  atiende  á  que  aunque  lá> 
deuda  contraída  fuese  de  diez  y  ocho  millones  po-^ 
dría  pagarse  en  un  año  ,  como  lo  verifica  el  mís^i 
mo  plan ,  cuya  imposición  es  de  nueve  millones  so'^ 
bre  las  veinte  y  dos  provincias ,  que  son  poco  mas^ 
de  la  mitad  de  la  península  ;  pero  siempre  coiv¿ 
vendría  no  pasar  del  año  en  la  contribución,  síri 
dará  los  pueblos  la  interpolación  necesaria  para 
restablecerse.  ^ 

LXXXVIII.     Sí  se  elige  el  segundo    mediof 


qufe  es  el  dé  la  misma  única  contrlbitciofi  ,j^o  puédcr 
emplearse  como  está  formada ;  porque  aun  conce*- 
dido  ,  contra  lo  probado  ,  que  no  perjudica  á  las 
artes  en  lo  corriente  del  gasto  ordinario  ,  bien  se 
vé  que  las  arruinará  enteramente  ,  acrecentada  su 
imposición  en  el  -estado  de  los  referidos  gastos  e>í- 
traordinarlos ,  y  que  á  medida  que  para  evitar  es-* 
ta  ruinase  vayan  restableciendo  por  arbitrio  algu- 
nas de  las  rentas  ya  extinguidas  ,  se  irá  desfigu- 
rando y  deshaciendo  su  sistema.  rj 
LXXXIX.  El  plan  formado  y  aprobado  para' 
Madrid  nos  da  la  mas  demostrativa  prueba  de  es- 
ta reflexión.  La  quota  común  relativa  al  gasto  or- 
dinario es  de  seis  y  quince  maravedis  por  ciento 
sobre  las  utilidades  de  sus  vecinos  :  la  extraordina- 
ria ,  procedida  de  empeños  y  gastos  hechos  por  la 
villa  ,  es  de  otros  tres  y  medio  por  ciento  :  y  por 
no  gravarla  con  el  diez  por  cieíito  de  ambas  quo- 
tas ,  se  dispone  sabiamente  ,  que  para  minorarlas 
queden  en  pie  las  dos  rentas  del  aguardiente  y 
vino  ,  que  ascienden  á  mas  de  ocho  millones  de 
reales  ,  y  no  son  perjudiciales.  Es  prudente  dispo- 
sición ,  pues  prescindiendo  aun  de  la  nociva  pro- 
gresion  de  derechos  que  dexo  calculada  ,  solo 
este  diez  por  ciento  de  las  dos  quotas  gravaría  en 
otro  tanto  á  todas  las  manufacturas  y  artes  de 
dentro  de  Madrid  :  pues  si  tras  esto  se  levanta  el 
Qcho  por  ciento  de  alcabala  ,  que  tienen  las  es- 

Qz  tran- 
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trangerás ,  J  «quien  dudará  que  entre  éstas  y  lasi 
de  Madrid  resultará  un  diez  y  ocho  por  ciento 
de  diferencia  ,  capaz  de  arruinar  las  fábricas  y 
artefactos  de  Madrid  í  Mas  ,  si  Madrid  hiciera 
mayores  empeños  en  servicio  del  estado ,  seria  pru- 
dencia por  la  misma  razón  recurrir  á  la  ins- 
turacion  de  las  demás  rentas  extinguidas  ,  que 
no  incomodan  á  los  trabajadores ;  i  pues  que  otra 
cosa  es  esto  que  obligarnos  los  gastos  extraordi- 
narios á  ir  deshaciendo  la  forma  de  única  contri- 
bución á  medida  que  van  ocurriendo  ? 

XC.  i  Que  razones  tiene  Madrid  para  esta$ 
operaciones ,  que  no  militen  con  excelencia  en  las 
demás  provincias  ?  La  quota  ordinaria  de  ella  es 
regular  que  pase  de  ocho  por  ciento  por  las  ra- 
zones  dadas  en  los  §.  XLVI.  hasta  XLIX. :  es  indis- 
pensable que  ésta  se  acreciente  con  la  agregación  de 
los  derechos  municipales  de  cada  pueblo  ,  que 
previene  la  Real  instrucción  en  los  capítulos  qua- 
renta  y  siete  y  quarenta  y  ocho  ,  con  la  qual  na 
seria  extraíío  el  que  igualase  á  los  diez  por  cienr 
to.  Si  en  este  estado  si  quisiesen  extinguir  las  deu- 
das actuales  de  la  corona  ,  por  eximirla  de  la  pa- 
ga de  réditos  anuales ,  ó  bien  si  ocurriesen  los  nue- 
vos gastos  y  empeííos  extraordinarios  que  he  di- 
cho ,  ¿  que  se  haría  ?  ¿  se  aumentaría  la  quota  ? 
mayor  ruina  de  las  artes  y  manufacturas  naciona- 
les :  ¿  se  restaurarían  rentas  de  las  extinguidas  í  esto 


Sena  3eshacer  la  única  contribucloft.  Me  Hírán  ni 
uno  n¡  otro ,  porque  se  recurriría  entonces  á  lo^ 
derechos  sobre  las  superfluidades  ,  comodidades 
&c.  ¡  Pues  quanto  mejor  es  empezar  ahora  por 
ellas  ,  dexando  libres  á  los  frutos  de  la  tierra  >  4 
los  ganados ,  á  los  salarios  de  los  artesanos  &c;V 
para  que  desde  luego  florezca  la  industria  nació* 
nal  ^.  La  alcabala  es  uno  de  nuestros  mas  antiguos 
derechos ,  cuyo  buen  uso  puede  ser  freno  de  la 
industria  estrangera ,  y  fomento  de  la  nacional^ 
porque  jamas  le  hemos  empeñado  en  tratado  al- 
guno. Si  le  renunciamos  en  algún  otro  posterior 
nos  alegarán  por  ley  los  estrangeros  ,  como  lo 
han  hecho  con  los  derechos  de  rentas  generales. 

XCI.  Resulta  de  todo  ,  y  del  paralelo  de  los 
dos  medios ,  que  el  de  la  única  contribución  por 
sí  solo  ,  ó  como  contribución  única  no  es  conve- 
niente renta  para  lo  corriente  del  gasto  ordinario, 
ni  es  suficiente  para  el  estado  de  gastos  extraor- 
dinarios *,  pero  que  su  invención  es  útilísima  ,  au- 
xiliada con  el  medio  de  la  reforma  de  rentas  pro- 
vinciales ,  según  se  propone  en  el  $.  LXXXVÍL 
De  este  modo  seguimos  los  saludables  consejos  de 
Saavedra  :  no  nos  desviamos  con  la  noveda,d  de 
nuestra  antigua  constitución  :  aseguramos  la  in-» 
dustria  de  la  nación  :  (  origen  de  todas  las  felici- 
dades )  y  hacemos  respetable  al  f eyno. 

XCII.     Lejos  de  mi  intención  ,  distante  mil 

ve- 
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yeces  de  ñn  pureza  quanto  pueda  desdecir  'del 
respeto  con  que  venero  las  decisiones  de  la  supe-? 
rioridad  ,  mi  idea  en  esta  disertación  solo  ha  si- 
do abogar  por  la  industria  nacional ,  cuya  defen- 
sa adopté  como  objeto  de  todos  mis  discursos.  Al 
^bogado  le  es  lícito  hacer  valer  todas  las  razones 
que  le  parece  conducen  al  derecho  de  la  parte 
que  defiende  ;  pero  el  Abogado  no  es  el  Juez :  i 
éste  solo  toca  pesar  en  justa  balanza  las  razones 
4^ pro  y  contra,  y  proceder -4 la  detej:minacion*= 

.      FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE«f£a 
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